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  En la biblioteca:

  Hermanastro por sorpresa

  Es el comienzo de una nueva vida perfecta para Victoire, ya que su madre ha conocido a un rico armador griego (con isla privada y todo) y se va a casar con él.

¿El único problema? Pâris, el hijo de su nuevo padrastro. Es sensual, seguro de sí mismo, seductor... y está decidido a enamorar a Victoire.

Y sí; ambos se desean, la atracción entre ellos echa chispas y es imposible de ocultar...

Pero con un solo beso, toda esta hermosa armonía volará en mil pedazos.

¿Merece la pena correr el riesgo?
  
  
  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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  En la biblioteca:

  Iniciándome con mi enemigo

  Galiane es periodista para una exitosa revista londinense y acaba de ser ascendida con el mejor encargo que podría imaginar: ¡va a tener su propia columna!

El único problema es que le va a tocar redactar artículos sobre sexo… ¡Y ella todavía no tiene ninguna experiencia en el asunto!

Sedge, el mejor amigo de su hermano, no puede evitar partirse de risa cuando se entera, pero pronto cambia de opinión… ¿Por qué no ayudarla a iniciarse? El deseo, la frustración, los diferentes tipos de orgasmos, los juguetes eróticos… ¡Se acabaron los tabúes y la vergüenza!

Al principio Galiane se muestra reacia, pero no tiene elección: es eso o perder su puesto, que tanto le ha costado conseguir.

Para colmo, nunca ha soportado a Sedge, aunque su cuerpo parezca pensar ahora lo contrario… ¡Se muere de deseo por él, y eso sí que no estaba planeado!
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  En la biblioteca:

  Just 17

  Se llevan once años de diferencia, pero el amor no entiende de moral.


Ella es mucho más que su alumna.

Él le está formalmente prohibido.


Ella tiene aún mucho que aprender.

Él puede perderlo todo.


Ella tiene solo 17 años, pero sabe muy bien lo que quiere: lo quiere a él.
  
  
  Pulsa para conseguir un fragmento gratis

  
   [image: Just 17]


  En la biblioteca:

  Mi arrogante roquero

  Mi plan era sencillo: encontrar rápidamente un trabajo para cubrir el alquiler.

¡Y lo encontré! ¡Un trabajo de camarera en el pub de moda del barrio!

Todo iba bien hasta que apareció él: Matt, un metro noventa de músculo, sexy, arrogante y que volvía locas a las chicas en cada concierto que daba en el pub.

El tío está tan cómodo en el escenario y es tan atractivo que, por mucho que una se niegue, al final te gusta. Y él lo sabe.

¡Excepto que conmigo no le va a funcionar! ¡Como que me llamo Charlotte!

Bueno, aún no canto victoria, porque nunca se me ha dado bien eso de no caer en la tentación.
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  En la biblioteca:

  No Rules

  Nada más llegar a su nuevo campus, Iris se encuentra con una ola de histeria en los pasillos de la facultad. El grupito de los populares acaba de lanzar una invitación: ¿quién quiere unirse a ellos?

Los miembros del Clan son los amos de la universidad: todo el mundo los conoce y quiere formar parte de la banda. Todos excepto Iris, que tiene unas prioridades muy diferentes… Hasta que entra en juego Tucker, el líder, tan horripilante como atractivo, y que tiene otros planes para ella.

A medida que el chico malo del campus la arrastra a su mundo escandaloso e inquietante, cuyas reglas aún desconoce, Iris se dará cuenta enseguida de que resistirse a la tentación no es tan fácil.

¿Estará dispuesta a abrir las puertas del infierno junto a Tucker…con el riesgo de quedar atrapada en su juego?
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		1

		Étienne

		 

		—Así que está previsto que se inicie la campaña dentro de unas semanas. Antoine ya ha informado a nuestros socios de la imprenta de la urgencia de su petición. El cliente parece satisfecho, ya que firmamos el preacuerdo la semana pasada.

		Lanzo una sonrisa victoriosa a Antoine y Ophélie, que también parecen confiados. Parece que el asunto que se está desarrollando sin problemas. Y, francamente, no puedo negar que estoy encantado de haber terminado ya con las presentaciones. Llevamos una semana revisando todos nuestros expedientes actuales para satisfacer a estos inversores, que son un poco demasiado quisquillosos para mi gusto. Y todo porque nos hemos hecho cargo del negocio familiar para que nuestros padres se diviertan en Francia con la sucursal francesa de la empresa. Su petición es comprensible, pero estos señores son más exigentes que nuestros propios clientes.

		Llamo la atención de la señora Hanley, la jefa de la gran empresa de inversiones Hanley que nos conoce y financia desde hace décadas.

		—Todo lo que hemos escuchado esta semana ha sido muy impresionante —me felicita—. Estoy realmente maravillada. Sin ofender al señor Maréchal, ni a su difunto abuelo, pero sus planteamientos me parecen innovadores y dinámicos.

		Antoine no consigue disimular que está henchido de orgullo. La sonrisa de Ophélie se expande. Hemos hecho un buen trabajo, equipo.

		—Sin embargo… —añade su hijo con mirada preocupada. Se le ve diminuto e insignificante al lado de su madre—. No podemos asegurar la renovación de nuestra asociación de momento.

		Un silencio profundo cae sobre la sala de reuniones. Dirijo la mirada hacia aquel hombre, bajito, delgado y muy poco atractivo, y espero a que continúe. Muy seguro de sí mismo, se sienta erguido en su silla y lanza una mirada a su madre, que asiente con sobriedad.

		¿A qué se debe este cambio de planes?

		—Disculpe, señor Hanley, pero pensaba que habíamos cumplido con todas sus expectativas de la manera que esperaba y…

		—Sí, sí, por supuesto que sí, señor Maréchal, no estoy cuestionando en absoluto la calidad de su trabajo. Ese no es el problema.

		Antoine gesticula con nerviosismo en su asiento antes de atreverse a hablar.

		—No lo entiendo, nuestra cartera de pedidos está llena, como ha podido comprobar, nuestros clientes son cada vez más fieles, incluso nos hemos acercado a algunos nuevos este año y…

		—Tampoco se trata de eso —añade el joven oportunista que tenemos enfrente.

		—Lo que mi hijo trata de decir —intenta explicar con calma la presidenta del grupo— es que lo que nos produce reticencia no es su trabajo en sí. Ni su éxito actual, que sí se ajusta a nuestras especificaciones.

		—¿Entonces? —exclama Ophélie, cuya mirada delata demasiado bien su fastidio.

		—Entonces, señorita Maréchal —continua el mocoso de la corbata—, debemos tener en cuenta otro aspecto de la situación actual de su empresa. Como comprenderá, no estamos invirtiendo cientos de dólares solo en ustedes. Lo que realmente nos importa es si el crecimiento que se está produciendo ahora continuará en el futuro. En otras palabras, si esta sucesión seguirá siendo sólida y fiable. Y para ello nos basamos en un aspecto más personal que concierne a los directivos. Nuestra empresa cuenta con principios muy valiosos, como los valores familiares fundamentales, por lo que nos preguntamos por los suyos propios. Para continuar con nuestra credibilidad como empresa debemos elegir a nuestros socios también en función de este parámetro.

		Me dejo caer en el asiento, trastornado por este giro repentino de los acontecimientos. En mi interior desearía poder mandarle a la mierda, con todos sus principios y sus quejas interminables. Pero el número de horas invertidas en este proyecto me disuade de inmediato.

		—Bestcom es una empresa familiar, señor Hanley —me limito a responder—. Lo sabe muy bien. Nuestro abuelo tiene…

		—Sí, sí, todo eso lo sé, y es por eso por lo que estamos aquí hoy. Pero tenemos la sensación de que, en el plano personal, ustedes se encuentran muy lejos de la unidad familiar.

		—¿Y eso qué significa? —salta Antoine a mi izquierda, dispuesto a arrancarle los ojos—. ¡Yo vivo con mi hermano y mi hermana está a punto de casarse! ¡Me parece difícil encontrar a una familia más estable que la nuestra!

		—Efectivamente —vuelve a intervenir el niñito de mamá arrogante—, pero ninguno de ustedes representa la imagen del hogar tradicional y acogedor.

		—¿Y qué tiene eso que ver? —sisea mi hermana, también al borde de la erupción.

		—Soy consciente de que este tipo de criterio es poco ortodoxo, pero es bastante importante para nosotros —insiste, sin apartar la mirada de los ojos de mi hermana, que ahora están rojos de furia.

		Mi hermana es homosexual y no le gusta que nadie la juzgue por sus preferencias. Y, normalmente, yo la apoyo. Pero, en este caso, estamos hablando de nuestro principal apoyo financiero. Podríamos prescindir de él, sí, pero ahora mismo Bestcom está saliendo de una crisis un tanto particular, hemos perdido muchos clientes, y jugar sin apoyo financiero sería peligroso y complicado. No es momento de insultos ni de discusiones venenosas, sino de mantener la calma.

		—No entiendo por qué nuestras vidas privadas son…

		—Me gustaría entender el porqué de este giro de los acontecimientos —interrumpo a mi hermana, colocando una mano en su antebrazo—. No creo que se nos pueda reprochar nada sobre nuestro estilo de vida.

		—Cierto. Pero creo que ninguno de ustedes representa nuestros valores. Perdonadme si sueno muy indiscreto en mi análisis, pero es importante que remarquemos este punto. En primer lugar, suelen ver a su hermano en fiestas muy… promiscuas. Y su hermana, a pesar de que estamos a favor de la libertad sexual, no puede representar una unidad familiar tradicional con su… esposa. Y en cuanto a usted…

		En cuanto a mí, estoy a punto de arreglarte esa cara de listillo que me traes. Sigue así y ya verás…

		—En cuanto a usted —continúa con serenidad—, desde su última ruptura, nos parece que vive solo y en las escasas celebraciones a las que acude aparece de la mano de una mujer diferente cada vez… ¿Qué imagen daría nuestra empresa si decidiéramos aliarnos con ustedes? Sus padres representaban la unidad conveniente para nuestros clientes. Pero dado que ya no forman parte de esta empresa…

		¿Lo dice en serio? A mi lado, mi hermana inhala profundamente para contenerse y no saltarles encima.

		—Bestcom es una empresa seria —refunfuña mi hermano, fuera de sí—. Y dónde paso o no las tardes y los fines de semana no es de su incumbencia. ¿Qué tipo de…?

		—Sabemos que nuestros procedimientos pueden parecerles sorprendentes y, sin duda, repugnantes —nos interrumpe su madre en tono conciliador—. Tan solo se trata de que el nuevo comité de decisiones considera que una asociación nos compromete tanto financiera como moralmente. No es por capricho, sino por necesidad, según nos han asegurado. Estoy segura de que unos profesionales como ustedes comprenderán dicha necesidad en este caso. Consideren que el propósito de esta conversación es darles la oportunidad de contrarrestar los comentarios que nos ha hecho, sintiéndolo mucho, una empresa de la competencia.

		—¿Competencia? Creo que nunca hemos tenido ninguna —respondo con frialdad.

		—Efectivamente, pero la situación ha cambiado —suelta de repente el hijo de forma desagradable—. La agencia Dynacom ha solicitado también nuestra financiación. Me parece que conocen bien esa empresa.

		—¡Shelby! —sisea Ophélie.

		Shelby. Mi ex. Parece que ha decidido atacarnos de todas las formas posibles.

		—Así es —confirma él—. La señorita Rivery acudió a nosotros en busca de ayuda y debo advertirles de que su presentación fue muy convincente. Nos ha expuesto unas cuantas ideas y contratos en curso bastante interesantes.

		Los nuestros, por supuesto. Los clientes antiguos que ha conseguido alejar de Bestcom. Se podría decir que su desarrollo cumple con las expectativas, pero en cuanto al resto… Está claro que cuando le toque aportar sus propias ideas estará perdida.

		—No estoy de acuerdo —replica su madre—. Sin embargo, nuestra organización interna nos obliga a debatir y a estar abiertos a las diferentes opiniones del comité de dirección, del cual mi hijo forma parte.

		—¿Y entonces? —responde mi hermano con calma—. La señorita Rivery le habrá dicho que no somos personas con las que quieran relacionarse, ¿estoy en lo cierto? ¿Le ha contado también su situación? ¿Su manera de conseguir a nuestros clientes utilizando nuestra propia base de datos y nuestros propios proyectos?

		Pongo la mano libre sobre la de mi hermano. Desde el principio hemos decidido que no nos vamos a rebajar a su nivel ni a empezar una guerra contraproducente acusando a Shelby de sus delitos. Esto no nos beneficiaría en nada.

		—Sus acusaciones son graves, señor Maréchal, pero no me suena haber oído nada parecido sobre este tema. Además, el grupo Hanley no es quién para posicionarse como árbitro en una batalla competitiva. Lo que hemos comprobado tras el estudio de los expedientes es mucho más sencillo y básico. Dynacom resulta ser una empresa de éxito y la señorita Shelby Rivery, su directora, está comprometida con su socio…

		Lo que este chavalito no sabe es que Shelby nunca se casará con ese pobre idiota al que ha arrastrado a Dynacom. Esa mujer es escoria (y sé muy bien de lo que hablo) y no dudará en seguir robando proyectos y abrirse de piernas para salirse con la suya. ¡Menudo espíritu familiar!

		Pero no sabe contra quién se está enfrentando.

		—Bueno, pues espero que le comuniquen a Shelby que su información es equívoca. Yo también estoy comprometido. Cathy está planeando nuestra boda ahora mismo. Será el próximo verano.

		No tengo ni idea de dónde he sacado a esta «Cathy» imaginaria, pero las palabras salen por mi boca antes de poder darle otra vuelta. Mi hermana se gira con brusquedad hacia mí, sin poder ocultar su asombro. En cuanto a mi hermano… no hace falta decir nada. Sé que está a punto de morirse de la risa. Está haciendo un esfuerzo sobrehumano por contener las carcajadas. Sin embargo, un odio profundo me corre por las venas. Pensaba que había acabado con la víbora tóxica de Shelby. Pensaba que nunca más sentiría la más mínima emoción al mencionarla.

		Pues me equivocaba. Eso de que del amor al odio hay un paso es una tontería… El odio no tiene nada que ver con el amor, sino más bien con deseos asesinos profundos y brutales. Por mi parte ya no existe ningún tipo de sentimiento amoroso, lo confirmo, no he amado a nadie desde hace mucho tiempo, excepto a mi familia.

		Lo único que siento por ella es un asco profundo, tanto físico como moral.

		—¡Anda! —dice con entusiasmo la señora Hanley—. ¡No nos había informado!

		—No creo que la vida privada deba formar parte de los negocios —le respondo, casi convencido de la existencia de esta Cathy totalmente imaginaria.

		—En ese caso, las cosas cambian —concluye Hanley hijo—. Como tengo que seguir este caso con mi madre, será mejor empezar desde cero. Así que su participación se mantiene, ya que resulta conveniente. Tan solo me gustaría consultarlo con el resto de los solicitantes de la financiación y presentar los proyectos a los miembros del comité. La inversión es demasiado grande como para minimizar las ofertas que nos resulten interesantes. Verá, me gusta ofrecerle a todo el mundo igualdad de oportunidades. Puede que ustedes tengan las mejores críticas y una mayor antigüedad como uno de nuestros primeros socios comerciales, pero eso no excluye la posibilidad de que algunos de sus competidores les puedan superar.

		—Por supuesto…

		Odio a este tío. Llevo seis meses dedicando todas mis noches a elaborar presentaciones de todo tipo… y todo para volver a empezar de cero. Esta vez se merecen que los echemos a patadas de nuestras instalaciones y que empecemos a ser autosuficientes. Sin embargo, tras la crisis por la que acabamos de pasar, esta idea es casi suicida. Nuestros padres jamás nos perdonarían la clase de riesgo que esa opción conlleva. Además, me cae bien la presidenta. Antes solo teníamos trato con ella y todo iba bien. Se lleva bien con nuestros padres. Por otro lado, conozco a cierta persona que se alegraría demasiado si tiráramos la toalla con la financiación. Y no pienso darle esa satisfacción.

		—Perfecto, entonces reuniremos a los equipos en algunos eventos y seminarios para que podamos conocer mejor a nuestros posibles futuros colaboradores. Su prometida está más que invitada, señor Maréchal. Tengo muchas ganas de conocerla.

		—Por supuesto…

		Me sonríe con ironía. No se ha creído en ningún momento la existencia de Cathy. Pero no he dicho ninguna mentira. Bueno, más o menos. Estoy seguro de que en algún lugar debe de haber una Cathy enamorada de mí hasta las trancas, ¿verdad?

		Bueno… puede que no. Pero conozco a algunas personas que podrían estar dispuestas a seguirme el juego a cambio de un contrato y algo de dinero.

		¿Quieren una Cathy? Pues yo les daré una.

		Nos ponemos en pie mientras nuestros clientes insufribles se marchan. El gnomo pequeñín se apresura a abrir la puerta mientras su madre se dirige a mí, avergonzada.

		—Lo siento. Siempre he llevado el negocio sola desde que mi marido se jubiló. Pero me han pedido que deje que los más jóvenes empiecen a llevar las riendas. Me jubilo dentro de un año, así que me toca formar a la siguiente generación y, sobre todo, hacerles un hueco.

		—Lo entiendo, no se preocupe, señora Hanley —la tranquilizo, estrechándole la mano—. Le aseguro que cumpliremos los nuevos requisitos de su comité.

		—Se lo agradezco mucho. Confío en usted. Son mis favoritos y mis protegidos, no puedo olvidar de un día para otro todos los años que he colaborado con sus padres y su abuelo. Puede contar con todo mi apoyo.

		—Muchas gracias. Que tenga un buen día.

		—Lo mismo digo. Dele recuerdos de mi parte a su prometida.

		—Delo por hecho.

		Dejamos que se vayan y mi secretaria se encarga de acompañarlos a la salida…

		Bueno…

		 

		***

		 

		Antoine se vuelve con brusquedad hacia mí, con una sonrisa burlona, por no decir casi irónica e insoportable:

		—¿Cathy? ¿Una boda? No me lo puedo creer. Habría sido más creíble si les hubieras dicho que prefieres llegar virgen al matrimonio.

		—No sé qué se supone que tengo que decirte —replico, un poco irritado por su risita, demasiado estridente para mi gusto.

		—Pues yo estoy de acuerdo con él —añade mi hermana, cruzando los brazos sobre el pecho—. De verdad, ¿de dónde has sacado semejante idea? ¡Nos vamos a meter en un buen lío gracias a que te has ido demasiado de la lengua! Creo que será mucho mejor si lo dejamos ahora mismo.

		—Exacto… ¿Tú? ¿Con pareja? —repite mi hermano, todavía riéndose como si acabara de contarle un chiste graciosísimo.

		—¡Mucho peor que eso! ¡Casado! Étienne, a veces me pregunto qué te pasa por la cabeza…

		Quien los oiga pensará que llevo una vida puritana…

		—Bueno, es cierto que, si me comparas con este adicto al sexo, mi vida puede parecer un tanto… simple.

		—Más bien aburrida —responde de nuevo mi hermano, apoyándose en la mesa de reuniones—. En fin, ahora en serio, Étienne… Me gustaría que respondieras a una pregunta que creo que debemos hacerte.

		Recupera su semblante serio, cosa que me alegra al instante. Esto ya estaba empezando a resultarme muy molesto.

		—Dime.

		—¿Bebes a escondidas?

		Mi hermana contiene una carcajada detrás de mí, pero no sus comentarios fuera de lugar.

		—Yo apostaría a que se droga. ¡Enséñame las pupilas! ¿Las tienes dilatadas o contraídas?

		Creo que los odio. Bueno, no, a estas alturas ya no lo creo. Lo sé.

		¡LOS ODIO!

		—Pero ¿qué os pasa? ¡Estoy intentando salvar Bestcom! Y parece ser que soy el único aquí preocupado por intentarlo. Reíos todo lo que queráis, pero vamos a necesitar a un superhéroe que nos salve de esta… ¡Y está claro que vosotros no tenéis ninguna pinta de serlo!

		—Vale, pero, Étienne —responde mi hermana, que siempre encuentra algo con lo que replicar—, cuando Superman intenta salvar el planeta no les lanza pelotas de plástico a los malos, ¿sabes? Él va con todas las de ganar.

		—Bueno, considero que Cathy es un arma tan formidable como un rayo láser.

		—Sí, seguramente… si existiera —añade mi hermano con un suspiro.

		—¡Ahí está la cosa! Conozco a algunas mujeres que actuarán muy bien… No os preocupéis por eso.

		—Pues si os soy sincera —reanuda Oph, esta vez con los ojos brillantes—, no sé si esta gente merece que vayamos detrás de ellos por su dinero… Sus palabras me han dolido.

		Esta vez parece afectada, realmente afectada, lo cual entiendo. Me olvido inmediatamente de sus bromas más que pesadas y le paso un brazo por los hombros.

		—Hanley madre no se parece en nada a su hijo, Oph. No deberíamos meter a todos en el mismo saco. Los padres siempre han confiado en esta empresa y siempre ha ido todo bien… Además, tampoco es que tengamos realmente otra opción. Confío en esa mujer. No tiene nada que ver con su hijo.

		—Todo es por culpa de esa zorra —gruñe, apretando los puños—. Shelby… Admito que me encantaría que un día se ahogara con su propio veneno.

		Dímelo a mí.

		—Ganar esta financiación sería la guinda del pastel, así se daría cuenta de que no puede aprovecharse de nosotros siempre que quiera. Ya le hemos dejado pasar muchas cosas.

		—¡No me puedo creer que sea tu ex! ¡Menuda perra!

		Este recordatorio de los hechos no era necesario en este punto de la conversación. Solo sirve para recordarme de que fui yo quien dejó entrar al lobo en el redil. Y que, aunque conseguimos echarla, el daño que causó sigue estando muy presente en Bestcom. Y no solo en esta agencia.

		Pero eso es otro tema.

		—Vamos a ganar esa financiación, Oph. Esto se ha convertido ahora en un asunto tanto personal como profesional.

		—Estoy de acuerdo en eso, Étienne —interviene mi hermano—, pero todo eso solo será posible si aparece una tal Cathy en tu vida, en tu cama y a punto de unirse oficialmente a nuestra gran y hermosa familia, lo cual, permíteme dudarlo, pero no creo que vaya a ocurrir.

		—Te acabo de decir que tengo la solución a ese problema, Antoine.

		—Ah, ¿sí? —se ríe mi hermano—. ¿Y a quién vas a tener el placer de escoger como conejillo de indias?

		—Tengo mis contactos —respondo.

		—Si te refieres a tus señoritas de compañía, ya puedes ir olvidándote. Ninguna de las chicas que nos has presentado hasta ahora sabría interpretar el rol de Cathy ¡y mucho menos el de una futura esposa modelo!

		—Creo que estás siendo un poquito desconsiderada, Ophélie. Jennyfer no está nada mal.

		—Sí, claro. Nada mal para un peep show, eso seguro. ¡Venga ya, Étienne!

		Así es mi hermana. A veces mi mayor enemiga cuando se lo propone.

		—No sé a qué te refieres.

		—Me refiero a todas esas mujerzuelas maleducadas que siempre traes a las cenas con nuestros clientes —suelta mi hermano—. Tienes tanto miedo de empezar a sentir algo hacia la categoría femenina de la especie humana que al final terminas eligiendo a las peores. Hasta ahora no sabía cómo detenerte, pero si tu objetivo es ganar esta financiación a pesar de los ataques de Shelby ya puedes empezar a buscar en otra parte. Esa perra se dará cuenta enseguida de tu estúpido truco y quedaremos como idiotas. Así que, si quieres darle en las narices a la competencia, adelante, de hecho, diría que ya va siendo hora. Pero nosotros nos encargaremos de elegir a Cathy, Étienne. Tú no.

		¿Estoy soñando o mi hermano pequeño me está dando órdenes ahora mismo?

		—Yo soy el jefe, así que se hará lo que yo diga. Y he dicho que será Jennyfer.

		—Ni en tus mejores sueños, hermanito —se ríe mi hermana—. Estoy totalmente de acuerdo con Antoine.

		—No es como si os hubiera pedido vuestra opinión.

		¡Esto es increíble!

		—Esta empresa se habría ido a pique hace años si no hubiera sido por mí —argumento alzando la voz—. ¡No pienso aceptar órdenes de nadie!

		—¡Si no fuera por ti y la confianza ciega que depositaste en esa zorra no estaríamos en esta situación, Étienne! —me ataca Ophélie—. Así que tu sed de venganza me parece perfecta, aunque todavía estoy muy indignada por todo lo que acabo de escuchar. Pero tendrás que hacernos caso. O si no, estás despedido. Y se lo contaré todo a mamá y a papá…

		—Espero que estés de coña —le suelto, atónito, antes de darme cuenta de que va en serio—. ¿En serio piensas chantajearme con eso? ¿Pero cuántos años tienes? Si tienes ganas de pelea y de tirarte de los pelos con alguien, ¡hazlo con Antoine! Yo tengo cosas más importantes que hacer, a pesar de que ni tú ni tu «hermanito» tengáis ni idea de lo que significa la palabra «responsabilidad».

		—¡Pero si yo ahora no he dicho nada! —salta mi hermano, con cara de despistado—. Ah, y que te den. Tanto Ophélie como yo hacemos bien nuestro trabajo. Y sin dejar de lado nuestra vida.

		—No podría estar más de acuerdo. Y si es necesario —insiste mi hermana—, hablaré de verdad con ellos, Étienne. Estoy cansada de que lleves estos últimos cinco años actuando como un tirano.

		¿Pero qué está diciendo? Quiero mucho a mi hermana, pero a veces tiene comportamientos infantiles y enfermizos. Lo mismo va por mi hermano.

		—¿De qué hablas? ¡Yo no soy ningún tirano! Estoy tratando de que la empresa salga a flote para…

		—¡Para absolutamente nada! —dice mi hermano—. Ophélie tiene razón. Tenemos que pasar página y seguir adelante. Así que vamos a dejar de complicarnos la vida. Nosotros elegimos a Cathy y tú te encargas del resto.

		—Exacto —dice mi hermana con entusiasmo—. ¡Propongo a Suzanne! La recepcionista que parece sacada de un calendario de modelos. Tiene un culo… ¡perfecto!

		—¿No se supone que tú estás comprometida?

		—Bueno, aunque esté a dieta, nada me impide lamer la vitrina… ¡Incluso mojar el dedo en la masa si fuese necesario!

		—¡Ophélie! —Casi me ahogo.

		—¿Qué pasa? ¡Tranquilo, tirano! Todavía estoy soltera y entera, no te preocupes.

		Madre mía… Esta niña es una maleducada. Es increíble. Puede que al final sea yo el que termine llamando a nuestros padres.

		—Suzanne no me termina de convencer —interviene Antoine—. Tiene el culo demasiado grande. Sugiero a Léthy.

		—¿A quién?

		No la conozco. A ninguna de las dos, de hecho.

		—Léthy —gruñe mi hermana—. ¡Tu secretaria a jornada parcial! Pero no, debe de tener unos quince años como mucho. Es una becaria. ¿Qué tal Doris?

		—Doris, como su propio nombre indica, se olvida de todo, Oph —rechaza mi hermano—. ¡Seguro que meterá la pata! ¿Y Kareen?

		—Kareen es un tanto extraña y tiene demasiados tatuajes. No es el perfil que estamos buscando. Además, está casada con un hombre un tanto posesivo. No es muy buena idea.

		—¿Entonces, Salma?

		—¡Esa mujer es una anciana! —se enfada Ophélie—. Mejor déjalo, Antoine, porque tus propuestas son horrorosas. ¿Acaso quieres que a Étienne le asquee el sexo por el resto de su vida? Después de Shelby necesita un respiro.

		—¡Parad un momento! —los detengo, masajeándome las sienes, agotado—. ¿De quién demonios estáis hablando? No conozco a ninguna de esas chicas. Y no me pienso acostar con Cathy, tan solo voy a pagarle para que interprete un papel. Aclaremos las cosas de una vez, por Dios. Y, Oph, ¿me harías el favor de sentarte? Me está entrando un dolor de cabeza horrible solo de verte dando vueltas por la mesa.

		—Dices que no las conoces —responde mi hermano—, pero las saludas todos los días, Étienne. Ese es el problema. Que ya ni siquiera te fijas en los humanos que te rodean. Y en cuanto a lo de acostarte con Cathy, venga ya, no intentes hacerme creer que no te tiras a tus chicas de compañía cuando las llevas a casa.

		Siento que es inútil responderle, así que me limito a mirarle fijamente con una expresión neutra a pesar de que la sensación de fastidio aumenta más y más en mi interior.

		Mi intimidad solo me concierne a mí, ¿está claro?

		—¡No me lo puedo creer! —exclama Oph, sentándose frente a mí—. ¿Ni siquiera te acuestas con las tías que traes siempre a las cenas? Étienne, ya que pagas por el producto, hay que consumirlo.

		Estoy harto…

		Y no, no he «consumido» a ninguna de esas mujeres porque, en el fondo, estoy de acuerdo con ellos en algo… Todas las mujeres que me han acompañado alguna vez han resultado ser somníferos con patas. Ni una sola conversación interesante, ningún encanto, ningún «truco» que consiga despertarme los sentidos, a excepción de un cuerpo perfecto. Pero, por desgracia, he aprendido a desconfiar de las vidas plásticas vacías de sentido.

		Si alguien tiene alguna queja al respecto, que se ponga en contacto con Shelby Rivery.

		—No nos desviemos del tema —digo, intentando volver al punto de partida—. Voy a preguntárselo a Jennyfer.

		—¡No! —salta Antoine—. ¡No, no y no! Conozco a una chica discreta que contratamos hace unos meses. Es una mujer brillante, sonríe todo el rato, esa te irá de perlas. Además, parece muy simpática y divertida. Es la suplente que escogimos para sustituir a Josh. Es una chica seria, lo cual nos conviene. Lleva sustituyéndole durante las últimas tres semanas y, si os soy sincero, creo que está haciendo un gran trabajo.

		—¡Ah, sí, Elisabeth! No creo que esté saliendo con nadie… Al menos que yo sepa. No lleva alianza en el dedo y nunca menciona que tenga pareja durante las pausas para tomar café… —añade mi hermana pensativa.

		—¿Quién es Josh?

		Ambos me miran con cara de pocos amigos.

		—Étienne, ¡Josh es el contable! Lleva años trabajando para nosotros. Realmente necesitas ponerte al día porque estoy flipando.

		Sí, claro, como si no tuviera nada mejor que hacer. Ponerme a aprenderme los nombres de toda la plantilla mientras me tomo el café por la mañana, frente a la fotocopiadora.

		Qué pena que yo no tome café nada más llegar a la oficina. Porque, a diferencia de ellos, yo sí me dedico a trabajar aquí.

		—Aparte de dedicaros a escuchar los cotilleos por los pasillos, ¿trabajáis alguna vez? Es solo para saber qué clase de beneficio aportáis a Bestcom.

		Mi hermana pone los ojos en blanco y se gira hacia nuestro hermano.

		—Yo creo que la contable es una buena opción.

		—¿En serio? ¿Una contable? —suspiro, recostándome en el asiento—. ¿Y qué más? ¿Le vamos a pagar una esteticista para que le depile las cejas y le enseñe a maquillarse también? Más despilfarro de dinero. Y tampoco es que me haga mucha ilusión pasarme las tardes teniendo debates apasionantes sobre planes de contabilidad y amortizaciones…

		—¡Hemos dicho que ella y punto! —confirma mi hermano, al que, por supuesto, le dan igual mis quejas—. De todas formas, como nos has dicho que no consumes, no hace falta que elijamos a una chica que esté buena y sea sexy. Aunque, si te soy sincero, ella sí lo es. Muchísimo. De hecho, he modificado mi recorrido matutino. Desde que llegó, suelo pasarme por el departamento de administración. Ya sabes, para pasar el rato delante de la fotocopiadora… Y para cambiar un poco de aires. Las luces de neón de ese departamento combinan con mi tono de piel.

		Mi hermana se ríe como una auténtica niña cuando él le guiña el ojo. Pienso despedir a estos dos vagos tan pronto como termine la misión «Superhéroe». Aunque perdamos la financiación, podremos salir adelante. Me ahorraré sus dos sueldos.

		—Una contable… —me quejo, dejándome caer sobre la mesa de reuniones que tengo delante—. Vamos de mal en peor.

		—Venga, Étienne —se ríe mi hermana—. Seguro que te contará muchos secretos para ahorrar dinero. Será apasionante.

		—¡Eso es! Trata de pasártelo bien.

		Mi hermano se estira mientras se dirige hacia la puerta.

		—Genial. Pues vamos a conocer a nuestro conejillo de indias. Étienne, más te vale sonreír por una vez, te lo pido por favor. Y recuerda: es humana, se trata de una mujer con sentimientos y, lo más importante de todo, su madre le puso un nombre al nacer. Elisabeth. ¡Nada de señorita contable! Repite después de mí: E…

		Estoy a punto de estamparle el puño en la cara mientras me tira del brazo para obligarme a ponerme en pie.

		Lo que hay que aguantar…

	
		2

		Lizy

		 

		—¿Estás ahí?

		—¡Un momento!

		Troto por los pasillos del departamento de administración con los auriculares inalámbricos puestos mientras me apresuro a llegar al despacho de mi superior y amigo de toda la vida.

		—Solo tengo dos minutos, Lizy. Mis colegas franceses me esperan, son casi las ocho y tengo hambre.

		Abro la puerta de golpe y me apresuro a encender su ordenador.

		—Sí, sí, espera, lo estoy encendiendo. Entonces, ¿te está gustando Francia?

		—Mucho. Ni más ni menos que la última vez que me has preguntado, que ha sido hace cinco minutos. ¿Se ha encendido ya?

		La pantalla cobra vida ante mí y aparece la ventana para introducir la contraseña.

		—Ya está.

		—Genial. La contraseña es «Lizy Miller, la mujer de mi vida».

		—¿Hablas en serio?

		—Pues claro que no. Prueba con mi fecha de nacimiento, seguro que tienes más suerte.

		—Muy gracioso —le digo riendo mientras tecleo los números y desbloqueo el Santo Grial—. Ya está. ¿Y ahora?

		—Busca la carpeta «Mensual», suelo tener el acceso directo en la parte superior derecha del escritorio.

		Exacto. Abro la carpeta, compruebo que lo que busco está ahí y después abro su correo electrónico para enviarme el archivo a mi propio correo y tener algo con lo que trabajar hasta fin de mes.

		—Perfecto —digo, encantada y casi emocionada de poder calcular las cifras de fin de mes por mi cuenta esta vez—. Ya me lo he enviado. Gracias, Josh.

		—De nada. Debería haberme acordado de subir los archivos a la nube. Espera, ¿todavía tienes mi correo abierto?

		—Sí, ¿por?

		—Ya verás, te voy a enviar algo muy gracioso. Activa el sonido.

		Lo hago mientras me relajo en su sillón mullido, mucho más suave que el mío, por cierto. Lo cual, desde mi punto de vista, es una señal de abuso de poder. Vale, sí, es mi superior, pero no creo que su estatus requiera de un mejor equipamiento que el resto de los trabajadores. Al fin y al cabo, mi culo es tan sensible como el suyo, ¿no?

		—¿Puedo robarte tu sillón también?

		—Adelante, lo recuperaré cuando vuelva. Pero mientras tanto, llévate lo que quieras. De hecho, puedes mudarte a mi despacho si quieres. Pero te prohíbo que te plantees redecorarlo…

		—¿Redecorarlo? —le pregunto con sorna, echando un vistazo a las paredes blancas y al escritorio austero—. ¡Pero si no hay ningún tipo de decoración! ¡Esta habitación es más siniestra que la celda de un monasterio!

		—Bueno… puedo asegurarte de que eso es lo único que tienen en común… Su dueño no es que sea precisamente un monje. Te sugiero que no abras el segundo cajón…

		Me apresuro a desobedecer y suelto un gritito ahogado cuando descubro la «decoración interna».

		—¿En serio, Josh? Esto es un lugar de trabajo, permíteme que te lo recuerde.

		—Vale, gracias por el consejo. Y ahora, ¡cierra ese cajón ahora mismo, insolente! ¿Qué vas a hacer esta noche?

		—Supongo que nada, Alan está últimamente muy cansado —suspiro mientras cierro su cueva de «Ali Pervertido Baba».

		—¿Cansado de qué? ¡Pero si se pasa el día rascándose el ombligo! Si te soy sincero, creo que tienes mejores cosas que hacer que pasar el resto de tu vida con ese tipo.

		—Tiene sus virtudes. ¡Es un artista! —replico sin convicción alguna, demasiado consciente de que tiene razón.

		—Sí, bueno. Espero que sepas que tu optimismo no te salvará esta vez, cariño. Reconócelo: te aburres con él.

		Eso no es mentira, pero tampoco es del todo cierto. Además, Alan es agradable. Aunque está un poco metido en su propio mundo.

		—Sabes que deberías salir conmigo, Lizy. Deja de una vez a ese vago y hazme feliz.

		Me muerdo el labio para no contestar. Hemos tenido esta conversación miles de veces. Para Josh, Alan es un completo imbécil del que no se puede aprender nada. Pero, aunque pueda parecer que no es el tipo ideal de hombre, no puedo olvidar algunos puntos importantes. Para empezar, cocina como nadie. También entiende mi pasado, al menos lo conoce y no lo juzga. Y esto es lo suficientemente importante para mí como para obviar sus pequeños defectos.

		Hay algo que me tranquiliza cuando estoy con él, en cierto modo. En los dos años que llevamos juntos, parece que la vida me empieza a sonreír o, al menos, me deja en paz, lo cual no está nada mal. Y gracias a este trabajo nuevo, creo que por fin estoy consiguiendo algo parecido a una vida perfecta.

		—Ya he encontrado el enlace. Te lo acabo de enviar. ¿Estás sola?

		—Sí —le confirmo después de echar un vistazo rápido a mi alrededor, y recolocándome una flor que se me ha caído de la trenza.

		—Perfecto. Pues entonces ábrelo y diviértete. Es una dedicatoria especial a nuestro queridísimo jefazo.

		Hago clic en el enlace que me acaba de enviar. Una segunda ventana se abre ante mis ojos y la música comienza a sonar, bastante fuerte, entre las paredes de su despacho.

		Menos mal que me he tomado la molestia de cerrar la puerta cuando he llegado.

		Es un videoclip. Se llama «Étienne», de una tal Guesch Patti.

		Aparece una mujer sentada en una plataforma en una postura que yo calificaría de indecente frente a un hombre que parece bastante excitado… Oh, no, ahora se está arrastrando mientras tararea la canción.

		—¿Qué es esto? ¡Parece muy antiguo!

		—Espera —me dice Josh, riéndose.

		 

		«Étienne, Étienne, Étienne, mmm. Sujétalo bien…»1

		 

		La letra aparece junto a su traducción y… ¡Ay, madre!

		 

		«Estoy aturdida, pero hambrienta…»

		 

		—¡Madre mía! —me echo a reír, pensando en nuestro jefe—. ¿Crees que sabrá que esto existe?

		—Si te soy sincero, me la suda. ¡Soy superfán! El jefe tiene su propia canción. Es un robot cachondo. Esto es porno de los ochenta. Me encanta.

		La cantante aparece ahora bailando con una silla, semidesnuda…

		—¡Madre de dios!

		Me río yo también sin poder evitarlo, hipnotizada por las imágenes, mientras me imagino el rostro de mi jefe, tan rígido como siempre, en lugar del rostro del actor… ¡Queda perfecto! Solo que más joven y guapo, pero aun así…

		Ya ha terminado. La pongo de nuevo, dejando volar la imaginación como muchas otras veces. Porque nuestro jefe, al que hemos apodado como RoboCop, tiene un atractivo físico innegable. Si tan solo aprendiera a sonreír y relajarse, yo sería la primera que babearía por él, con esas gafas y esa chaqueta de traje impecable.

		Es el mito personificado del jefe impenetrable y distante… Aunque creo que en esta empresa todos los piropos se los lleva su hermano, que tiene un aire mucho más despreocupado y accesible. Excepto los míos. Porque me entristece que todo el mundo lo considere una máquina.

		Vale, sí, puede que esto venga de mi lado soñador que piensa que todo el mundo es hermoso. El vídeo vuelve a captar mi atención con una escena surrealista.

		—¡Es increíble! Qué extraños son estos franceses.

		—No tienes ni idea. Deberías venir, en serio, ¡es genial! Te traeré un día.

		—Me encantaría.

		Siempre he querido viajar, por todo tipo de razones, pero nunca he tenido la oportunidad. Cuando era joven, todo resultaba imposible, aunque salir del pueblo era mi mayor sueño. La única distracción del mundo real que tenía era la televisión y el cine, así que me atiborraba a películas y series sin parar. Eran mi única escapatoria a una vida normal y pacífica. Pasaba horas, a menudo con Josh, imaginando mi futuro, mucho más romántico y brillante que el desánimo en el que vivía. Creo que estos sueños me ayudaron a sobrellevar la dolorosa e implacable realidad que nos asolaba a mi padre y a mí. Aquello era mejor que nada.

		La puerta se abre de repente y detrás de ella aparecen… ¡mis tres jefes! La familia Maréchal al completo.

		Me pillan desprevenida y no me da tiempo a…

		 

		«Quédate tumbado, te voy a volver a encender, ¡ay! Étienne…»

		 

		¡No, no, no!

		—¿Señorita Miller? —me llama el más joven y despreocupado de los tres hermanos, Antoine, ocultando a duras penas su mirada divertida.

		 

		«OHHH, Étienne…»

		 

		¡Qué mala suerte! Y, por supuesto, los tres hablan francés con fluidez. Su padre es francés. De ahí vienen sus nombres impronunciables. Ni siquiera necesitan subtítulos.

		—Me encanta esta parte —se ríe Josh en mi oído—. «¡OH! Sujétalo bien».

		—Sí, eh…

		No sé dónde meterme, el sudor me recorre la espalda y las mejillas me arden. Mi jefe, el verdadero, el mismísimo RoboCop, frunce el ceño tras esas gafas seductoras que no deberían parecérmelo. Su hermana, Ophélie, sale de la habitación riéndose. Tiro los auriculares sobre el escritorio y toqueteo la pantalla. ¡No conozco este ordenador! El videoclip se pone a pantalla completa… y vuelve a empezar desde el principio.

		Oh, no, no, no…

		 

		«Quédate quieto, me siento mareada… Étienne»

		 

		—¿Qué demonios está pasando aquí?

		El jefazo, que no parece nada contento, pierde la paciencia y se le forma un pliegue un tanto hipnótico entre los ojos, justo ahí, por encima de las gafas. Pero ahora no es el mejor momento para analizar este nuevo encanto.

		Antoine Maréchal se apiada de mí y decide venir y ayudarme con esta pantalla que hace lo que quiere… ¡Ya no sé ni a lo que le estoy clicando! Estoy presa del pánico.

		Cierra la ventana con dos gestos y se hace el silencio. Un silencio sepulcral.

		Ya está. Ya puedo ir despidiéndome de mi trabajo.

		¿Por qué me has hecho esto, Josh?

		Bueno, está claro que no es culpa de mi amigo que yo no sea capaz de hacer clic en una cruz en la parte superior de una ventana de Internet.

		—¿Es esto a lo que se dedica todo el día, señorita… contable? —me pregunta el hombre más frío del mundo con un tono muy despectivo.

		En este mismo momento creo que estoy de acuerdo con mis colegas. De cerca, parece más peligroso que sexy. Incluso despiadado. «¡Él es la ley! ¡Estoy bajo orden de arresto!»2.

		—Se llama Elisabeth —le regaña su hermano muy seco.

		—Lizy —me atrevo a decir.

		Precisamente Elisabeth no. Pero no insisto más, ya que entiendo que el apasionante tema de mi nombre no parece estar a la orden del día. Se enzarzan en un duelo de miradas frívolas, sin duda obviando mi presencia. Aprovecho para volver a poner la flor rebelde que se me cae de la trenza por enésima vez, atrayendo esos ojos grises hacia mí. Interrumpo el gesto recuperando los auriculares que tiré antes con la intención de salir de esta habitación, ya que evidentemente me encuentro en terreno peligroso.

		—Eh… estaba buscando un archivo para el cierre mensual que Josh, bueno, el señor Miller, había olvidado en su ordenador y…

		—No me importa —me corta Étienne Maréchal en un tono crispado y bastante exasperado—. Ophélie, vuelve aquí y cierra la puerta. Tampoco vamos a tirarnos todo el día con esto.

		La hermana le obedece (a pesar de que la orden es muy tajante), mientras yo apoyo el trasero en el asiento mullido y los dos hermanos me miran de nuevo.

		Jamás (y reitero el jamás) he visto a estos tres en la misma habitación. Cada uno tiene su propio despacho y sus propias ocupaciones y rara vez se reúnen, por lo que tengo entendido, y menos aún alrededor de una simple empleada como yo. Solo los grandes tienen derecho a una reunión al completo. Esta pequeña congregación, más que improvisada, me parece inusual. Sobre todo, porque le concierne a él: el Pez Gordo. Este hombre me pone nerviosa. Es diferente a los otros dos. No sonríe, no habla y ni siquiera parece fijarse en sus empleados. Le da órdenes a su secretaria, pero ella misma me contó que apenas habla con ella y que prefiere relacionarse por correo electrónico. Correos electrónicos que recibe incluso por la noche, los fines de semana, etc.

		Hay un rumor sobre él que circula por los pasillos. Étienne Maréchal es medio humano. Todavía no se ha confirmado, pero a juzgar por la forma en la que sus ojos me están recorriendo en este momento, me siento como si estuviera ante a un Terminator 2.0… ¿Debería decirle que mi nombre no es Sarah Connor3?

		Ophélie cierra la puerta detrás de ella y camina hasta sentarse en uno de los asientos frente al escritorio de Josh.

		—Es una mala idea —declara Étienne, suspirando.

		—En absoluto —replica Antoine, cruzándose de brazos con decisión—. Al contrario, creo que es la mejor idea que hemos tenido en mucho tiempo.

		—Estoy de acuerdo con el pitufo —añade Ophélie.

		Puede parecer que me esté haciendo la dura, pero su conversación está empezando a preocuparme. Si no están aquí para meterse conmigo, ¿de qué están hablando exactamente? Creo que están a punto de despedirme. No me puedo imaginar qué otra cosa puede ser… Porque después del suceso del videoclip, apuesto a que estoy bien jodida. Incluso me atrevo a agradecer internamente a las autoridades competentes que prohíben la tortura física en el trabajo porque de lo contrario estaría muerta, dadas las miradas furibundas que recibo desde hace unos minutos.

		—Perdonen, pero ¿acaso me he perdido algo? —me atrevo a preguntar, un poco acobardada por la mirada cada vez más insistente del jefazo sobre mí.

		—Oh, ¡lo siento! —sonríe la hermana—. Parece que todos estamos fallando en nuestros deberes hoy. Verá…

		—¡Es una muy mala idea! —la corta Étienne, todavía en la misma posición, mientras continúa su escrutinio hacia mi persona.

		Es una mirada desesperante. Desagradable. Perturbadora. En conclusión: no veo la hora de que me despidan, para que por fin podamos estar en paz.

		—Relájese, Lizy —intenta tranquilizarme Antoine—. No está en peligro, hemos venido a ofrecerle una misión.

		—No, no le vamos a ofrecer nada. Yo no estoy de acuerdo —gruñe Étienne, cada vez más obstinado con sus respuestas negativas, llegando a sonar casi aterrador.

		Estamos en un cuarto piso. Si salto por la ventana puede que me arrepienta… Aunque es una opción muy tentadora de todos modos.

		—¡Por supuesto que sí! —insiste la mujer del equipo—. Te recuerdo que esta ha sido tu idea.

		—Mi idea se llama Jennyfer —espeta.

		Tanto suspense me está poniendo de los nervios. Y me está empezando a molestar que hablen entre ellos como si yo no existiera, cuando creo que este tema tiene que ver conmigo. Aunque no tenga ni idea de qué se trata.

		—¿Entonces…? ¿En qué puedo ayudarles?

		—Pues… —comienza Ophélie, cruzando las manos en su regazo—. Hemos venido a pedirle que asuma una misión bastante especial. Se le pagará aparte de su salario actual, por supuesto. Será como un pequeño bonus, por así decirlo.

		Estoy un poco desconcertada porque, a juzgar por la mirada asesina de su hermano, no tengo la impresión de que hayan venido a buscarme para ofrecerme un ascenso.

		—Dejémoslo estar —interrumpe el jefe de nuevo con un suspiro—. Esta es, de lejos, la idea más estúpida que habéis tenido nunca. Voy a llamar a…

		—No vas a llamar a nadie —replica Antoine—. ¡Y mucho menos a tu acompañante habitual!

		¿Acompañante?

		Pero… ¿de qué están hablando exactamente?

		Sé que no soy el arquetipo perfecto de la empleada modelo. También es posible que me haya equivocado en algunas de las tareas que he realizado estos últimos días, ya que me ha tocado sustituir a Josh de buenas a primeras en su puesto de contable principal de la empresa. Sin embargo, si hay algo que no soporto es que la gente actúe como si no existiera.

		—Perdonen de nuevo, pero ¿de qué se supone que estamos hablando? —intento interponerme de nuevo, ya que empiezan a discutir sobre una tal Jennyfer—. Si pudieran decírmelo ya sería muy amable por su parte.

		—Sí, perdone —continúa Antoine en tono afable—. No nos vayamos por las ramas. Necesitamos que ocupe el lugar de la prometida de nuestro hermano para llevar a cabo una negociación. Es una situación puramente profesional, por supuesto. Una especie de juego de rol.

		Eh… ¿está de broma?

		Examino los tres rostros que tengo delante de mí, que me devuelven la mirada como si fuera un mono de feria.

		Creo que debo de haber entendido mal.

		—¿Antoine?

		—¿Sí, señorita?

		—Con «acompañante», ¿se refiere a…?

		—¿Una acompañante nocturna? —define vagamente.

		Un mono. Eso es lo que debo de parecer para ellos ahora mismo. Parecen muy serios. El silencio se hace más denso entre nosotros. Y sus miradas me aterran.

		—Espero que esto sea una broma.

		Solo se me ocurre esa conclusión.

		—No creo que a mi novio le haga mucha gracia esta propuesta —bromeo—. Y tampoco es que me apetezca.

		—¡Exacto! Es una mala idea. Lo sabía —suelta el jefe, aliviado por mi reacción.

		—¡Cállate, Étienne! No —dice la hermana con un tono suave—. Hemos venido a pedirle que aparezca junto a Étienne en algunas reuniones de negocios. Como si fuerais… íntimos. Pero todo eso sería un farol, por supuesto. Unas cuantas horas de actuación y ya. Mi hermano está a cargo del contrato con los Hanley y estos clientes esperan que demostremos un espíritu familiar ejemplar. Se llamaría Cathy. ¿No le parece un nombre bonito?

		¡Y me lo suelta como si nada! Íntima de su hermano el hombre robot… ¡Incluso aunque no estuviera con Alan ni me lo plantearía!

		Los miro uno por uno, dándome cuenta de la seriedad de la propuesta por la forma en que sus ojos me ruegan que colabore. Bueno, tan solo por las miradas de los dos más jóvenes. El tercero me mira con la misma consideración con la que miraría a una caca de pájaro pegada en el parabrisas de su coche. ¿Y se supone que tengo que actuar como pareja de este hombre? Cada vez estoy menos convencida.

		Esto es un sueño. O más bien una pesadilla alucinante. Estoy segura de que dentro de poco me voy a despertar.

		—¿Es esta su forma de conseguir que renuncie? —pregunto, confundida—. Si no encajo, solo tienen que…

		—¡No! Se trata justo de todo lo contrario, señorita —me corta Antoine—. Creemos que es la persona perfecta para hacernos este favor. Naturalmente, esperamos que todo se realice con total discreción, bajo un contrato bien definido y sin que quepa ambigüedad alguna.

		—¿Un favor?

		Puede que mis jefes sean muy carismáticos y me superen en número, pero eso no les da derecho a todo. Y creo que tengo suficiente razón al encontrar esta idea más descabellada que políticamente incorrecta.

		—¡Un favor remunerado! —añade la hermana.

		—Pero tampoco mucho —dice el principal interesado—. Tendrá las comidas gratis y le proporcionaremos la ropa adecuada. Seguramente esto le interese, ¿no?

		Vamos de mal en peor.

		—¿Ropa adecuada? —replico, casi ofendida por el tono.

		—Me refiero a ropa… diferente a la que suele llevar —responde, con aire distante pero firme.

		Esta vez me ha ofendido.

		—¿Tiene algún problema con mi forma de vestir?

		—Es muy… colorida.

		No me sorprende esa opinión de un tipo como él, que solo parece tener gris, negro y colores oscuros en su armario. Parece que el rojo y las flores de mi camiseta deben de estar haciéndole daño en las retinas.

		—Tampoco es como si necesitara su caridad para comer —replico, fuera de mí.

		—Perfecto, nos ahorraremos dinero en eso.

		Este hombre es irreal. Increíble. Odioso. ¡Y yo lo he defendido ante Léthy, su propia secretaria!

		—Pues creo que les voy a ahorrar mucho más porque no pienso jugar a este juego enfermizo. La respuesta es un no.

		Me han dicho que soy una persona bastante jovial y alegre. Josh me lo dice a menudo. Pero incluso yo tengo mis límites. No pienso actuar ni medio segundo cerca de él. Aunque tampoco es que sepa actuar.

		—¿Cómo? —pregunta, sorprendido y enfadado.

		—¡He dicho que no!

		Enderezo los hombros y le miro a los ojos con confianza. Me encantaría ser la empleada del mes, pero en la categoría de contabilidad, no en la de puta de lujo.

		—Esto es una orden, señorita contable —responde con desdén, claramente ofendido por mi negativa—. Además, no le hemos pedimos su opinión. Fin del problema. Prepárese, le enviaré el horario en cuanto lo reciba. Ophélie, explícale los detalles a la señorita. Antoine, te enviaré el presupuesto para este servicio. Y no pienso aceptar ninguna negociación. Mi precio será el definitivo y punto.

		¡Debería poner en orden sus prioridades! Hace unos minutos se negaba a seguir adelante con esta situación ¿y ahora me la está imponiendo? El hombre robot debe de haberse mojado, porque parece que sus circuitos internos se están electrocutando.

		Entonces gira sobre sus talones, dispuesto a salir de la habitación, sin duda convencido de que tendrá la última palabra. Gran error.

		—¿No me ha oído? No pienso hacerlo.

		—Claro que lo hará —replica inmediatamente, volviendo a acercarse a mí, frío y distante, con sus ojos grises lanzándome dagas—. Como acabo de explicarle, no es una elección, sino una orden. No puede negarse. Y si tiene alguna queja, mis dos hermanos le ayudarán a resolverla. Por lo que a mí respecta, este asunto está zanjado.

		—Tiene razón. Está totalmente zanjado —le digo—. ¡Dimito! El hecho de que me pague un salario no le da el derecho a imponerme este tipo de tareas. Soy contable. Tengo un diploma y varios años de estudios a mis espaldas, así como un contrato de trabajo que lo estipula.

		Étienne se incorpora con una sonrisa irónica en los labios.

		—¿Está segura de lo que acaba de decir? ¿Dimite, en serio?

		—Sí.

		Sé que estoy a punto de fastidiar mi vida. Necesito este trabajo más que ninguna otra cosa ahora mismo. Pero no se me ocurre otra solución. Tengo más claro que el agua que no pienso convertirme en la acompañante de nadie, y menos de él. Estar a menos de cinco metros de este monstruo desagradable y frío me parece un acto fisiológico imposible. Y creo que he trabajado lo suficiente toda mi vida como para no tener que rebajarme a este chantaje para sobrevivir. ¡Soy mucho mejor que eso! Otros han intentado persuadirme de que no lo soy, pero nadie ha conseguido que ceda. Y eso no va a cambiar hoy.

		—Entonces puede marcharse, señorita excontable —continua, con tono más calmado—. Por lo que a mí respecta, ya no forma parte de mi personal. Que le vaya bien.

		Tras eso, se vuelve a dar la vuelta y se dirige a la puerta, donde se detiene un momento y se vuelve hacia su hermano y su hermana con una mirada de satisfacción.

		—Llamaré a Jennyfer. Es hora de que me haga cargo de esta situación.

		Me doy cuenta de lo que acaba de ocurrir, mientras los otros dos Maréchal me miran consternados. Acabo de dimitir. De verdad. No puede ser. Esto es un sueño del que tengo que despertarme. Es evidente.

		¡Acabo de perder mi trabajo!

		
		


		 

		1. Letra de «Étienne, Étienne» © Sony/ATV Music Publishing LLC. Compositores: Vincent Bruley / Guesch Patti.

		2. Frase de culto de la película Judge Dredd, de 1995, Danny Cannon.

		3. Terminator, película de ciencia ficción de James Cameron.
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		«Hola, este es el contestador de Jennyfer, siento mucho no poder responder personalmente…».

		Antoine irrumpe en mi despacho, fuera de sí, mientras la dulce voz de Jennyfer resuena en el altavoz de mi teléfono.

		—¡Lo has hecho a propósito! —ruge, dando un portazo.

		—¡Cállate, fierecilla! Estoy trabajando —le digo, alzando la mano para detenerlo antes de que comience con un monólogo aburrido.

		«Déjame un mensaje y te llamaré… Un abrazo y espero que sepas que siempre pienso en ti».

		«Jennyfer, soy Étienne Maréchal. Necesito tus servicios para un encargo un poco especial. Llámame dentro de una hora para que podamos resolver el asunto. Que tengas un buen día».

		Eficaz, rápido e inequívoco. Esta es un área que conozco y domino a la perfección.

		Termino el mensaje bajo la mirada angustiada de mi hermano.

		—Le has presentado esta situación como si fuera un proyecto empresarial.

		—Porque lo es —replico, desbloqueando mi ordenador.

		—No, ¡precisamente esto no lo es! —suspira mientras se acomoda con cansancio en el asiento frente a mi escritorio—. Estamos hablando de relaciones humanas.

		—No. Estamos hablando de proporcionarle a nuestro inversor principal lo que quiere. Y de darle una buena lección a la competencia, ya que estamos. No te confundas, Antoine.

		Así es mi hermano. Su visión de la vida es totalmente opuesta a la mía. Por lo tanto, es difícil imaginar cómo es que logramos trabajar con tanta compenetración. Él es el más pequeño de los tres hermanos y yo soy el mayor. Cuando éramos pequeños yo me pasaba el día en esta oficina, archivando expedientes de clientes, sentado bajo este mismo escritorio a los pies de nuestro padre, mientras que mi hermano se entrenaba para convertirse en un experto en la categoría de «levantador de faldas de niñas» en el parque que hay en nuestro barrio.

		Hoy en día parece que las cosas siguen igual que siempre, si lo analizamos detenidamente. He de admitir que ha madurado y ha desarrollado una mente muy analítica que le hace ser realmente bueno en lo que hace. Pero, al final del día, sigue siendo un niño que se deja engañar por su pene, en detrimento de su razón y su profesionalidad.

		Normalmente me suele decir que debería escuchar un poco más a lo que descansa entre mis pantalones y realmente cree que lleva toda la razón del mundo. Pero no la tiene. Si me dejara llevar por estas bajas consideraciones, sé lo que le pasaría a la empresa familiar. De hecho, ya lo hemos vivido antes. Bestcom podría no haberse recuperado nunca. Y todo gracias a este maldito pene. La culpa es mía. Totalmente. Nunca debería haber mezclado trabajo y sentimientos. Y no pienso volver a cometer ese error. Sé que ellos no lo ven así, pero en lo que a mí respecta, está totalmente fuera de lugar dejar que cualquier empleado penetre en la burbuja familiar y en el orden establecido de nuestra estructura de trabajo. Todo tiene su lugar y mientras yo esté al mando evitaré los inconvenientes todo lo posible. Y eso también va por ellos.

		No pienso dejar que mi decreto de prohibir las relaciones emocionales entre el personal de la agencia sea en vano.

		Tanto mi hermano como mi hermana pueden dormir tranquilos y seguir con sus vidas, ya que yo me encargo de que esta norma se cumpla. Al menos tengo la satisfacción personal de verlos felices y también de saber que lo son de verdad.

		—¿Sabes que a veces me pareces patético?

		Puedo adivinar que va a querer seguir dándole vueltas al mismo tema. ¿Por qué está siendo tan terco?

		—Lo sé muy bien, sí. Por cierto, tú que te pasas el día al tanto de los chismes de cada departamento, ¿lo mismo puedes iluminarme con un asunto? —le pregunto, tratando de desviar el tema.

		—¿Y bien?

		—Me pareció leer el apellido Miller en la placa del escritorio del contable. Era contable, ¿no?

		—¿Josh? Sí, lo es. Debería aplaudirte por hacer semejante esfuerzo en preocuparte por tus empleados.

		—Entonces, ¿por qué llamaste también a esa chica «Miller»? —continúo, haciendo caso omiso a su ironía implacable.

		—Creo que son primos… o algo así. Confieso que no he investigado más sobre ese tema, pero no se parecen en nada, eso es seguro, y tampoco viven juntos, ya que se saludan por la mañana. Lo que sí sé es que están muy unidos. De hecho, fue Josh quien nos la recomendó cuando estábamos organizando el proyecto francés y considerando su reemplazo. ¿Quieres que pregunte por ahí?

		—No, olvídalo, no importa. —Alejo la idea haciendo aspavientos con una mano, sintiéndome un poco incómodo al recordar que mi pequeña táctica parece haber funcionado demasiado bien y que eso le costará el puesto a la joven—. Sin embargo, ¿te importaría hacerme un favor?

		—Soy todo oídos.

		—Ya que tú sí que sabes hablar con la gente… Ve y convéncela de que se quede, discúlpate, haz lo que sea para que no se vaya de la empresa. Es justo lo que menos necesitamos ahora mismo…

		—¿Que me disculpe yo? —exclama, teatralizando como si se sintiera escandalizado por mis palabras.

		—Sí, tú. Y Ophélie también. Todo esto ha sido por vuestra culpa. ¡Pobre contable!

		Mi hermano apoya su tobillo derecho sobre su rodilla izquierda, evaluándome escrupulosamente.

		—Creo que lo que deberías hacer es olvidarte de Jennyfer, pensar en lo que has hecho e ir a disculparte tú mismo. Tienes que admitir que te ha parecido guapa. Si no, no habrías reaccionado como lo has hecho.

		—¿Guapa? Si me gustase el estilo flower power, aún… Y no entiendo qué tiene que ver esto con mi supuesta reacción. La cual te estás inventado, por supuesto. Así que ve a arreglar el daño de tus delirios con Oph y vamos a dejar el tema ya.

		Esa mujer no es para nada mi estilo. Camiseta de colores, una flor pegada en el pelo, que parece sin peinar… Ni siquiera parece una adulta. Aunque creo que sí que lo es, ya que ha afirmado tener las titulaciones necesarias para realizar su trabajo.

		Mi hermano sueña si cree que me puede llegar a gustar ese estilo. Demasiado salvaje y, por tanto, imprevisible.

		Vuelvo a mirar la pantalla para abrir un correo electrónico que llevo días esperando.

		—Mira, los Murdoc han aceptado el presupuesto. ¿Podrías encargarte de la orden de impresión para la campaña de verano en los medios de comunicación en papel? Les he asegurado que cumpliríamos con sus plazos…

		No me responde, sino que sigue examinándome, con una sonrisa irónica en los labios.

		—¿Me has oído?

		—Sí, te he oído. Ahora dime tú… creo que estás bastante interesado en Lizy…

		—¿En quién?

		—¡Lizy Miller! —repite—. Ya sabes, camiseta llamativa, margarita, Étienne, sujétalo bien… Todo eso.

		Este hombre es hilarante, no puedo negarlo. Me permito interrumpir la redacción de la respuesta cortés que le estoy escribiendo a los Murdoc.

		—¿Interesado? —repito, levantando una ceja con asombro—. ¿Y cuál sería tu definición de «interesado», si se puede saber?

		—Interesado: quieres que se quede en Bestcom. A pesar de sus flores. Por sus tetas, sin duda…

		Mi hermano se está pasando de insistente. ¿Me acusarían de ser un mal hermano si le estrangulara ahora mismo hasta que su cuerpo se quedara sin oxígeno, dañara permanentemente su cerebro y se convirtiera en un vegetal al que encerraría en una clínica de lujo en la otra punta del país? ¿O tal vez en Rusia? Lejos. Muy lejos de mí.

		—No todo el mundo fantasea con la primera humana tetona que conoce, querido hermano. Mantén tus fantasías fuera de esta oficina, por favor. Ella misma ha dicho que no está soltera, que conste, así que basta ya. Acabo de explicarte que lo que quiero evitar es que me demande…

		—¿Y cómo lo haría? No tiene ninguna prueba que presentar contra nosotros, no hay ninguna evidencia escrita, ha optado por marcharse por su propio pie. Ninguno de nosotros ha puesto en juego su trabajo en esta propuesta. Y tú lo sabes.

		¡Este hombre es tremendamente irritante!

		—Mira, tengo trabajo que hacer. Si pudieras obedecer una sola vez sin aportar tu opinión y tu análisis totalmente erróneo, probablemente avanzaríamos más rápido. ¡Necesito la orden de impresión de los Murdoc para dentro de una hora y tú todavía sigues tumbado en ese sofá! ¡A trabajar! Y de camino pásate por la oficina de la contable y discúlpate. Se llama cortesía. Llévale flores, parece que le gustan.

		—¡Venga ya!

		¡Maldita sea! ¡Me está exasperando!

		—Me preocupa, tienes razón, pero solo porque creo que es una pena que vaya a perder su trabajo por culpa de vuestra cabezonería.

		Ya está. Ya lo he dicho. Espero que esté contento.

		—¿Nuestra cabezonería? ¿Qué clase de película te has montado tú solito, Étienne? Eres el tío más insoportable que he conocido nunca, con esas ideas obstinadas y carentes de toda lógica. Nuestra elección fue totalmente acertada y tu pequeña jugarreta para desanimarla ha sido muy poco convincente y deshonesta. Sobre todo, porque no hacía falta que forzaras la situación, pero ya sabemos que eres estúpido por naturaleza. Es casi un don lo tuyo. Y por eso, ya que solo te interesa el aspecto profesional, espero que sepas que, si ella se va, nos vamos a enfrentar a un gran problema. Porque se acerca el fin de mes y la necesitamos. Obviamente, Josh está muy ocupado y no puede volver, según me dijo mamá esta semana.

		—¿Y cómo nos las arreglábamos antes de que llegara? Encuentra una solución, ¡es tu trabajo, Antoine!

		—Antes de ella Marilyn se las apañaba muy bien, pero hace dos meses se fue de baja por maternidad durante los próximos tres años, de ahí la contratación de Lizy, como sabrás sin duda…

		Puntualiza su frase con una sonrisa sarcástica, plenamente consciente de que no tenía ni idea de que una tal Marilyn se encargaba antes de las cuentas. Y que, por lo tanto, tampoco sabía nada sobre su estado de gestación avanzado.

		Bueno, vale, fin de la discusión.

		—¡Hora de trabajar! Ve y ofrécele un trabajo, el mismo que tenía antes. La volveremos a contratar.

		Mi hermana, a la que no he oído llegar a mi despacho, da un portazo, con aspecto furioso.

		—Demasiado tarde. Ya se ha marchado. No ha querido atender razones. Espero que estés orgulloso de ti mismo, RoboCop.

		—¿Cómo que RoboCop?

		—Así te llaman tus empleados, ¡imagínate! El mote viene de tu evidente falta de humanidad en cuanto entras por la puerta de esta agencia.

		—Ah, ¿sí? —les respondo con frialdad—. Pues que después no vengan a pedirle a RoboCop que firme los acuerdos para sus futuros aumentos. Veremos lo inhumano que soy entonces. ¡Y no intentes culparme de la dimisión de esa chica!

		—¡Se llama Lizy! —dice Ophélie.

		—Sí, una mujer trabajadora que probablemente no esperaba que su jefe, el desalmado e irreprochable hombre de hierro, la atacara sin ningún sentido.

		Estoy harto. No pienso asumir esta responsabilidad. Si me hubieran escuchado, en lugar de embarcarse en sus ideas totalmente descabelladas, nadie se habría ido y habríamos llegado al mismo resultado.

		Un jefe con su contable… ¡Por Dios!

		—¡Estoy hasta las narices de vosotros! ¡Salid de mi oficina o llamaré a la policía!
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		—¿Te has ido? ¿Así de fácil? —exclama Josh.

		Resoplo, limpiándome la nariz con el dorso de la mano, apoyada en el edificio de un callejón no muy lejos de mi casa y sentada en la acera. Ni siquiera me atrevo a entrar. Sería la humillación total, en cierto modo.

		—Bueno…

		No puedo parar de llorar.

		—Pero ¿por qué lo has hecho? ¿Te han obligado?

		—No…

		Me odio a mí misma. De verdad. Lo he fastidiado todo por mantener un orgullo que estaba totalmente fuera de lugar. En ese momento, no podía echarme atrás. Incluso cuando Ophélie Maréchal trató de disuadirme de que me fuera y me explicó que entendía que la oferta era un poco extraña, pero que todo era parte del negocio y que, lamentablemente, no podían hacer mucho al respecto y tenían que pasar por esa situación sí o sí para mantener la agencia a flote. Incluso en ese momento no pude tragarme el orgullo.

		Sin embargo, habría sido muy sencillo. Todo lo que tendría que haber hecho era volver a sentarme, balbucear una o dos palabras de disculpa y estoy segura de que, sin más explicaciones, ella habría borrado ese episodio de nuestras vidas.

		¡Pero no! Tuve que actuar por impulso, como siempre, y una vez más me olvidé de escuchar a mi razón. Y me fui de allí, envuelta en un ridículo e inoportuno orgullo.

		—Muy bien, cariño. Vamos a calmarnos. Al fin y al cabo, se trata solo de un trabajo cualquiera. En el peor de los casos puedes hacerte camarera en la cafetería de Rita, comenzarás a llevarle las cuentas y te adorará tanto que en cuatro años conseguirás comprarle el local.

		Consigue hacerme sonreír, incluso desde el otro lado del Atlántico.

		—¿Sabes qué deberías hacer? Pagarles con la misma moneda. Porque, si te soy sincero, este tipo de manipulación me parece abusiva.

		—¡No! Por lo poco que me explicó Ophélie, esa no es la forma de actuar. Además… ya sabes lo que pasaría. Presentar cargos significaría revelar mi nombre verdadero, puede que la prensa se involucrara y, sinceramente, eso es lo que menos quiero ahora mismo. No he atravesado dos estados para que me vuelva a pasar lo mismo de nuevo.

		—Entiendo tu posición por el tema de los tribunales, pero me gustaría que dejaras de inventarte más excusas. No tiene lógica. ¿Eres tú a la que le toca irse y ellos quedan como los buenos de la historia? ¡Esta sociedad me da asco! ¡Y el tal Étienne también! Debería haberse arrodillado para rogarte que le miraras, en lugar de tratarte así.

		—¡Cálmate, Josh!

		—No puedo evitarlo, no soporto que llores… Recuerdo ver tanto dolor distorsionando esos hermosos ojos… Y juré que nunca más lo volvería a ver en ti. Y a pesar de que estoy lejos, puedo saber por tu voz que ese sentimiento ha vuelto. Estás mucho más guapa cuando sonríes, Lizy… Aunque a veces sonrías demasiado.

		Me limpio los ojos de forma mecánica. Tal vez para intentar borrar de esta manera lo que está diciendo.

		—Gracias —murmuro entre sorbidos.

		—De nada. Es normal. Mientras tanto, vete a casa, cariño. Ese imbécil de Alan por fin va a servir para algo. Te hará sentir mejor. ¿Aún no te has movido? ¿Sigues en ese callejón?

		—Sí.

		¿Qué va a ser de mí? ¿Y cómo se lo digo a Alan? A diferencia de Josh, no estoy segura de que se vaya a tomar la noticia de la manera correcta. La lógica dicta que debería consolarme puesto que, después de todo, yo soy la víctima en esta historia. Por desgracia, en la mente intrínsecamente egoísta de este hombre, es muy probable que me convenza antes de que termine el día de que él es el más afectado por la pérdida de mi trabajo. Este hombre tiene el increíble don de manipular los hechos para adaptarlos a sus propios fines.

		Sí, lo sé, cuando estoy deprimida tengo la molesta tendencia a verlo todo demasiado oscuro, a pesar de que el resto del tiempo lo veo muy claro. Sin embargo, como soy consciente de que lo estoy viendo todo negro en este momento, supongo que estaré equivocada. Seguramente me lo esté inventando todo. Mi vida en pareja va muy bien. A lo mejor estoy siendo demasiado exigente con el pobre Alan, que al final no ha hecho nada malo como para que dude de todo lo que hace.

		Me obligo a ponerme en pie con todo el valor que consigo reunir. Hay que encontrar la luz siempre, incluso aunque sea de noche. Sé que es posible. Levantarse de nuevo, avanzar, olvidar lo negativo y dejarlo atrás. Sonreírle a la vida para que esta me abrace a su vez.

		—¡Es duro ser dura! —le confío a mi amigo de toda la vida con un suspiro.

		—Dímelo a mí. La contable francesa del patriarca Maréchal es muy sexy. Lo estoy pasando fatal.

		Me río a carcajadas mientras me limpio las últimas lágrimas.

		—Estoy segura de que lo estás llevando muy bien.

		—La verdad es que sí. Hay que plantarle cara a la adversidad. Tú puedes, cariño. No dudes en llamarme si lo necesitas. Después de la cena me van a llevar a un bar de moda. Veremos qué significa la moda en Francia. Haré muchas fotos. ¡Besos!

		—Igualmente.

		Le cuelgo y recojo mi bolso, tratando de tranquilizarme. Alan estará de mi parte, estará ahí para mí, como yo lo estoy para él. Tiene que estarlo.

		La luz, Lizy… ¡Enfoque positivo!

		Me autoconvenzo de eso, al menos mientras entro en nuestro piso. En cuanto cierro la puerta tras de mí, aprecio el valor de este gran espacio con suelos de parqué y techos altos. Las persianas dejan entrar una luz suave y relajante, al mismo tiempo que proporcionan un frescor de bienvenida en este mes de mayo. Las cortinas se agitan con la brisa que entra por las ventanas abiertas. Los lienzos dispersos abarrotan nuestro espacio vital, algunos empezados, otros sin tocar. El silencio. La paz en un lugar casi intacto en el tiempo. Un ambiente que me pareció tranquilo y perfecto cuando visité el piso por primera vez.

		—¿Alan?

		Realmente no espero una respuesta y tampoco llega. Sé de primera mano que no se pasa el día encerrado, sobre todo porque se supone que está tratando de organizar con uno de sus contactos una agenda para varias exposiciones en la zona (o al menos lo intenta) y eso, de momento, me viene de perlas. Ya no tengo ganas de charlar. Y menos aún para volver al drama que ha marcado mi día. Su ausencia me dará tiempo para encontrarme a mí misma. Al fin algo bueno.

		Dejo el bolso en el sofá y me quito la camiseta, a la vez que me bajo de los tacones. Y, por supuesto, no nos olvidemos del maldito cierre del sujetador. Decido apaciguar mi infierno con una ducha. Mientras camino por el pasillo hacia nuestra habitación, me quito también la falda, que dejo en el suelo justo antes de empujar la puerta…

		Y quedarme congelada.

		Allí.

		Totalmente boquiabierta.

		Alan no se ha marchado. De hecho, se ha quedado en casa bien calentito… enterrado en el fondo de una zorra pelirroja que se contonea sobre él delante de mis propios ojos. Parecen tan ocupados que ni siquiera se percatan de mi presencia. La mujer se yergue ronroneando, pasándose las manos sensualmente por el pelo, y él, con los ojos abiertos como platos, le palpa los pechos con deseo…

		—Mmm… la tienes tan grande, cariño… —susurra ella con la voz característica de una Barbie putilla (marca registrada).

		Es enfermizo. Asqueroso. Repugnante.

		—Joder, nena, ¡estás buenísima! —se relame Alan, sacudiendo la pelvis—. Se siente tan bien…

		—¡Y tú eres un cabrón! —exclamo.

		Me doy cuenta de que ni siquiera tengo un zapato para lanzarles a la cabeza. Tampoco llevo nada de ropa, salvo unas bragas desteñidas.

		La pareja se queda quieta, con los ojos clavados en mí. ¡Qué espectáculo, por Dios! Yo, desnuda, delante de ellos, que también están desnudos. Pero no por las mismas razones, claro. Todo se mezcla dentro de mí. Rabia, vergüenza, incomprensión. Furia, odio y dolor.

		—¡Hijo de puta!

		Aparta su puerro asqueroso con un gesto brutal y salta de la cama, con el condón colgando de su artilugio repugnante.

		—¡Lizy! ¿Qué haces aquí? ¡No es la hora todavía! —me pregunta avergonzado.

		—¿Cómo? ¿Que qué hago aquí? Creo que la verdadera pregunta es qué hace ella aquí. ¡En MI cama y con MI novio!

		—¡No es lo que piensas, cariño!

		Este también cree que se puede burlar de mí.

		—Sí, claro. ¡Eres un hijo de puta!

		La pelirroja que está detrás de él se viste en unos segundos, roja de vergüenza.

		—Yo… ¡Me podrías haber dicho que tenías novia, imbécil!

		Bueno, parece que esta perra no es tan tonta como creía.

		Recoge sus zapatos y cruza la habitación hacia la puerta, dándole una sonora bofetada a Alan de camino. Aprovecho para soltarle la mía y me olvido de la otra mientras profiero todo tipo de insultos.

		Entonces me quedo sin aliento, asfixiada por la rabia y sofocada por este día demasiado cargado de emociones negativas.

		Salgo de la habitación para dirigirme al armario que me sirve de vestidor, me pongo el primer conjunto que encuentro y cojo una bolsa para llenarla con mi ropa, toda la que pueda.

		—Lizy, ¿qué estás haciendo? —suelta Alan con preocupación tras ponerse algo más decente que ese asqueroso trozo de plástico en su miembro.

		—¿Tú que crees?

		—No puedes irte, venga. ¡Cálmate!

		—¿Que me calme? Espero que estés de broma, imbécil. ¡No me pienso calmar nunca! ¡La calma es la muerte, mi amor! ¡Y yo no me pienso morir a tu lado! ¡Apártate!

		Le aparto de mi camino para poder ir al baño y continúo haciendo la maleta.

		—Creo que te estás pasando de la raya —añade cuando se une a mí en aquel espacio reducido.

		Un espacio demasiado pequeño para los dos.

		—¡Ah, sí, claro! ¡Ahora soy yo la que está montando un drama! Porque por supuesto no me estabas engañando, ¿verdad?

		—¡Creo que justo tú no eres la más indicada para echarme en cara eso! Porque te recuerdo que cuando nos conocimos estabas casada, ¿no es así, Elisabeth McDowel?

		Me quedo mirando su reflejo en el espejo que tengo delante. Este loco me dirige una sonrisa malvada, casi victoriosa.

		—Eso no tiene nada que ver. ¡Josh y yo acabábamos de divorciarnos! Tu excusa ya no sirve, idiota. Además, tú sabías desde el primer momento en que nos conocimos todo lo que estaba pasando.

		¡Este hombre me da asco! ¿Cómo puede sacar a relucir esto cuando sabe perfectamente cuál era el propósito de ese matrimonio concertado? No se trataba ni de un cuento de hadas ni de una historia de amor, sino de algo urgente y necesario… Y Alan lo sabe más que bien.

		Pequeño, cutre, mezquino… Así es el hombre con el que he compartido mi vida… ¡O más bien «perdido» mi vida durante casi dos años!

		—¿Y qué? ¡Es conmigo con quien te llevas acostando durante dos años, no con tu marido! —dice, sintiéndose muy inteligente.

		—Ya sabes la razón de ese matrimonio —le respondo, exasperada—. No se llegó a consumar ni mucho menos. Josh y yo somos amigos, ¡tan cercanos que me ofreció hasta su apellido! Eso es todo… ¡Tus malas intenciones me parecen lamentables, Alan!

		—Puede ser, pero los hechos siguen ahí —insiste con vehemencia—. Además, tú y yo no estamos casados, así que lo que yo he hecho no tiene importancia. El adulterio no es algo «oficial» entre nosotros.

		Esta vez, su razonamiento patético me empieza a dar un dolor de cabeza terrible, además de las náuseas que me inspira y el dolor que me inflige. Por no hablar de la vergüenza y el deshonor. Un sentimiento que detesto más que nada.

		—¿Estás seguro de lo que dices? —le pregunto sin pestañear, con los ojos bien fijos en los suyos—. ¿Realmente crees eso?

		Para mi fortuna, no lo confirma. Lo que me tranquiliza un poco sobre su coeficiente intelectual.

		—No, pero ahora en serio —empieza de nuevo cuando salgo del baño, con mis productos de belleza bajo el brazo—, no te vas a ir solo por esto, ¿no? Tú vives aquí. ¡Este es nuestro piso!

		—No, es tuyo —le digo, metiendo el maquillaje en el fondo de la bolsa rebosante—. Eres el único que ha firmado el contrato de alquiler, así que es todo tuyo.

		A pesar de que me rompe el corazón dejar mi pequeño paraíso en el corazón de Savannah.

		Se acerca hacia la mesita de noche para alcanzar su teléfono y lo mira durante unos segundos. Lo que me enfurece aún más.

		—¿Acaso tienes algún asunto más importante que nuestra ruptura, gilipollas? ¿O es que tu putita se ha dejado el cerebro bajo el edredón?

		—¡No la llames así! —me ordena, fuera de sí, mientras se guarda el móvil—. ¡Melinda es una buena mujer! Y me ha vendido muchos cuadros desde que la conozco.

		Hace una pausa para morderse la lengua. Me quedo helada de nuevo, totalmente desconcertada.

		—¿Cómo que «desde que la conoces»? ¿Desde hace cuánto ocurre esto, exactamente?

		—Lizy —comienza con un tono de voz dulce—. ¡El tiempo aquí no es lo que importa! Te quiero y lo sabes… ¡Melinda es por pura diversión, no es importante para mí!

		Creo que ya he escuchado demasiado. Su cara de pijo, su pelo castaño, sus ojos verdes, su físico atlético… todo lo que me atraía de él ahora es el símbolo de la fealdad más absoluta ante mis ojos. Este hombre es tan feo por dentro… Horrible…

		—¡Eres un bastardo! ¡No quiero volver a saber nada de ti nunca más! Ni de ella. No, en realidad, ¡me importa una mierda esa perra! Me marcho ahora mismo y ya volveré a por el resto de mis cosas. ¡Me marcho y bien lejos! Si no lo hago creo que voy a matar a alguien. ¡Apártate antes de que cometa un asesinato horrible y atroz!

		Cruzo la habitación, evitando mirarle, con mucha prisa por alejarme y poder derrumbarme en paz.

		—Tal vez debería haber tenido más cuidado —gruñe con malicia a mis espaldas—. Al final parece que, de tal palo, tal astilla. Quizá me he estado jugando la vida, después de todo.

		Me quedo paralizada en la puerta, con los dedos crispados agarrando el asa de la bolsa. Las ganas de estrangularlo empiezan a cosquillearme los nervios y, sobre todo, el cerebro. Como ese sentimiento de injusticia que uno siente cuando le engañan y lo descubre con amargura. Al igual que el resentimiento por esta frase asesina que acaba de pronunciar aposta. Sopesando cada palabra.

		Al darse cuenta de que no he seguido avanzando y que ha conseguido marcarse un tanto, considera oportuno añadir:

		—Piénsatelo bien antes de salir por esa puerta. ¿Quién más va a conseguir quererte, Elisabeth McDowel? Si me dejas, ¿a quién vas a buscar en medio de la noche para poder dormir? ¿Quién aceptará tu situación? ¿Quién más lo entenderá? ¿Quién te aceptará a ti y a todo lo que representas?

		¡Yo no represento nada! Ese apellido no significa nada. Lo odio, pero no significa nada…

		Esta vez no consigo contener las lágrimas. Son más rápidas que yo. Me ruedan por las mejillas, hacen que me tiemble el corazón y me devastan el alma.

		Sin decir ni una sola palabra y sin poder sostener apenas mi propio peso sobre las piernas, salgo de la habitación y me dirijo hacia la salida. Tengo demasiadas cosas que superar hoy y no quiero hacerlo en su presencia. Precisamente él no es el problema principal, pero esto no me ha ayudado para nada…

		—Cariño, aunque te vayas ahora te encontraré sin problemas… Y volverás, porque no tienes otra elección… Soy el único para ti y lo sabes…

		Estas son las últimas palabras que le dejo decir. Doy un portazo y me apoyo en la puerta, soltando todas las lágrimas y el dolor… Sola en el umbral de mi casa, con toda mi vida a mis pies, metida en esta bolsa ridícula. Después de tantos años de intentar reconstruirlo todo, me encuentro de nuevo en el punto de partida. Con nuevas cicatrices que sanar.

		Y, como siempre, tras derrumbarme, vuelvo a subirme al galope. Porque es lo único que sé hacer y lo único que me ha enseñado la vida. Levantarse después de la caída. Sonreír. No se trata de fuerza de carácter o de inteligencia. Sino de supervivencia. Cuando el alma flaquea, el cuerpo toma el control. Y cuando el cuerpo se rinde, la mente encuentra la fuerza necesaria para seguir adelante. El ser humano es una máquina de supervivencia. Puede ser capaz de lograr muchas cosas hermosas, pero yo lo único que domino es la lucha. Así que me vuelvo a levantar, porque si mi alma y mi mente flaquean, mi cuerpo aguanta. Recojo la bolsa, salgo del edificio y aspiro el aire fresco de las primeras horas de la tarde. Pongo en pausa el alma y dejo que el cuerpo sobreviva.
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		Étienne

		 

		Me detengo frente a nuestra puerta y capto la música a través de las persianas entreabiertas. Antoine ya ha llegado y, a juzgar por el ritmo que llega hasta mis oídos, se siente en forma.

		Pero yo no.

		Es tarde. Las malas noticias sobre la financiación han sido un golpe duro para mi moral y, aunque me sumerja en los distintos expedientes hasta sentirme mareado, no puedo quitarme a Shelby de la cabeza.

		Han pasado dos años desde esa historia, pero parece que no consigo superarla. No es que siga teniendo sentimientos por esa mujer detestable… No. Tan solo siento culpa y rabia hacia mí mismo. No pude controlarla. Me engañó como si fuera tonto y puse en peligro el patrimonio familiar por confiar demasiado en ella.

		Para ser un hombre al que le gusta tener el control siempre, esta situación se ha convertido en una píldora muy difícil de tragar. Especialmente esta noche. Mi mirada se dirige a la terraza de la casa familiar.

		Me encanta esta casa. Es un remanso de paz tranquilo y cálido.

		Me quito la chaqueta, la pongo en la mecedora de mi abuela junto con el maletín del ordenador y camino por la casa hacia el jardín. Atravieso el césped recién cortado, me desabrocho los puños de la camisa y me meto las gafas en el bolsillo. En definitiva, me desprendo de todas las limitaciones que me impiden respirar una vez fuera de la oficina.

		Camino de forma mecánica por el sendero de piedra que lleva hacia el pequeño bosque que se encuentra debajo de la propiedad, disfrutando de los últimos rayos de sol, del canto de los pájaros y del sonido de las hojas que crujen por la brisa de los árboles que me rodean.

		Me doy cuenta de que no soy el único al que se le ha ocurrido visitar la pajarera de mis abuelos.

		Edgar ya se encuentra allí, bastante ocupado, examinando cómo se ha oxidado la carcasa en varios puntos. Me acerco a él en silencio para comprobar por mí mismo el daño del tiempo en los arabescos de hierro forjado.

		El anciano ni siquiera se gira para mirarme, con las cejas fruncidas y rascándose la nuca con nerviosismo.

		—¡Si tu abuela viera esto! —se limita a decir.

		—Se pondría triste —deduzco.

		—¡Seguro que sí! Creo que voy a empezar ya con las reformas. Lo he alargado demasiado. El techo va a terminar por derrumbarse.

		—¡Edgar! —le contesto, no muy entusiasmado con la idea de que se encarame a una escalera con su edad—. No es necesario.

		Como de costumbre, no responde a mi intento de orden. Bueno, orden… esa palabra se pasa de largo. Este hombre prácticamente me ha criado. Yo sigo siendo un niño y él un adulto, tanto en su cabeza como en la mía.

		—He conseguido algunas tablas y vallas del vecino. Empezaré en unos días. Primero tengo que terminar de arreglar el huerto de Agatha.

		Asiento con la cabeza sin añadir nada más. Es imposible hacer entrar en razón a este hombre, así que solo me queda una solución y no se la voy a contar. Además, me encanta este lugar.

		—Pareces cansado, chaval —murmura el jardinero de la finca Maréchal—. Si Agatha te ve así te preparará caldos todas las noches. Alegra esa cara antes de que te pille.

		Me río y giro sobre mis talones mientras él se dirige a sus dependencias.

		Antoine ha bajado el sonido del equipo de música cuando me reúno con él en la cocina, y parece mucho más relajado que cuando llegué. Sentado en la encimera junto a la cocina de gas, en pantalones cortos y descalzo, con el pelo aún húmedo, parece un niño. Un niño de veintiséis años.

		—¡Hola, gruñón! —me saluda—. Estaba a punto de calentar la comida de Agatha. ¿Te apetece cenar en la terraza? No tengo planes para esta noche.

		—No, gracias, no tengo mucha hambre.

		—Tienes que comer algo, grandullón —me ordena, saltando al suelo—. Porque, a pesar de lo que cuentan las leyendas, no eres un robot.

		Me río mientras hundo un dedo en la famosa comida de nuestra antigua niñera. Creo que es hora de desconectar del trabajo. Es una regla ancestral en esta casa. La familia. Lo único que importa.
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		Lizy

		 

		—Sigo pensando que esto es una muy mala idea —repito, entregándole al conductor un par de billetes antes de salir del vehículo arrastrando mi bolsa, que definitivamente pesa demasiado, hasta la acera, mientras intento a la misma vez concentrarme en la conversación.

		—¿Acaso tienes alguna mejor?

		—No.

		Casi salto del susto cuando el taxi acelera tras abandonarme en medio de esta calle desconocida.

		—Bien, pues como esta es la única opción posible, no hay más que decir. ¡Adelante!

		—Quizá sería mejor que alquilara una habitación en algún hotel —dudo, mirando a mi alrededor—. Eso sería…

		—Sería una estupidez porque uno: no tienes dinero suficiente para malgastarlo en una habitación cochambrosa y dos: podría encontrarte con los movimientos de tu tarjeta. Y lo que menos quieres ahora mismo es enfrentarte a él, ¿verdad?

		La simple idea de enfrentarme cara a cara con Alan y su semblante horrible tras sus acciones me produce náuseas y un nudo en la garganta.

		—Estoy harta, Josh.

		—Lo sé, cariño. Siento no poder ayudarte más. Pero créeme, no se lo tomarán a malas. Al fin y al cabo, también tienen cierta parte de culpa de que te encuentres en esta situación, ¿no?

		Quiero mucho a Josh. De verdad que sí. Pero creo que está sacando conclusiones precipitadas.

		—No del todo. No son responsables de todo lo que…

		—¡Para ya, Lizy! No tienes otra opción, así que no me repitas lo mismo que me llevas diciendo durante dos horas. Cruza la carretera, toca el timbre y ya está. Lo demás ya lo veremos más tarde, cuando estés tranquila y calmada.

		¿Calmada? Pero ¿en qué mundo vive este hombre? La calma no es un factor posible en esta situación y él lo sabe perfectamente.

		Aun así, hay una cosa en la que no se equivoca. De pie en medio de esta calle en el corazón de la parte más hermosa de la ciudad, rodeada de majestuosos edificios llenos de historia, lejos de todo lo que ha representado mi vida desde que llegué a Georgia, ya no tengo muchas más opciones. El sol se pone detrás de las casas coloniales, una ligera brisa corre entre los árboles y mi cuerpo me pide cada vez más que encuentre un lugar para descansar.

		—Está bien. Lo haré. ¿Qué número es?

		—El 62. Tú puedes, cariño… Te quiero. Cruzo los dedos por ti. No olvides sonreír, eso ayuda.

		—Claro que sí. Ojalá pudieras verme ahora mismo, estoy radiante de felicidad. Irradio alegría esta noche…

		—Lo noto en tu voz, ¡no te preocupes! Bueno, te dejo al lío. Buena suerte, ¡eres una campeona! ¡Soy tu fan, Lizy Miller!

		—Gracias, Josh Miller, eso ayuda mucho. Adiós.

		—Adiós, cariño, cuídate. Llámame si algo va mal.

		—De acuerdo.

		Cuelgo y me guardo los auriculares en el bolso, tratando de volver a respirar con normalidad. Lo cual no es tarea fácil.

		Tendría que haber ignorado a Josh y dirigirme al primer motel que hubiera visto. Debería haber seguido mi plan de contingencia. Y, sobre todo, debería haberme dado la llave de repuesto de su apartamento. Si hubiera sido más inteligente, no estaríamos en este lío.

		Es decir, yo no estaría en este lío, para ser más exactos, en medio de este barrio elegante de Savannah, con unos vaqueros sucios y una blusa con un olor un tanto dudoso junto a una bolsa llena de algunas pertenencias primordiales bajo los pies. Destaco mucho aquí, eso está claro.

		Pero como me ha dicho Josh en innumerables ocasiones, una vez que tomas una decisión, hay que seguir hasta el final y creer en ella. Así que eso voy a hacer. Al fin y al cabo, ya me he acostumbrado a las situaciones complicadas, como se puede comprobar… Es evidente que un par de hermanos horribles no van a conseguir asustarme hoy.

		Espero que sea tan evidente para ellos como para mí.

		Recojo la pesada bolsa del asfalto mientras inspecciono los números de las propiedades a mi alrededor.

		62. Justo al otro lado de la carretera. Es una casa increíble. Impresionante. Lo que no me facilita el trabajo, la verdad. ¿No podrían vivir en una casa normal? ¿O en una destartalada con una o dos ventanas rotas, una persiana agitándose al viento y un felpudo sin pelo? No sé, ¡algo menos fabuloso! Habría sido un poco menos intimidante.

		Pero bueno, eso es solo un mero detalle.

		Cruzo la calle, evitando pensar en otra cosa que no sea esta situación tan patética y lamentable para la que tengo que encontrar una solución de emergencia, y me encuentro encaramada en lo alto de la escalera, en la terraza de madera que rodea la casa histórica.

		Pulso el timbre anticuado que se encuentra a la izquierda de la puerta, sin darle demasiadas vueltas al enorme error que estoy cometiendo.

		El tiempo parece interminable frente a esta puerta de madera tallada de manera muy fina. Los minutos o segundos (ya no tengo consciencia del tiempo) pasan con lentitud. Pero mi mente empieza a cavilar con la ansiedad que me provoca esta situación.

		¿Qué demonios estoy haciendo aquí? ¡Josh, no sabes cómo te odio, a ti y a todas tus ideas estúpidas!

		Recojo la bolsa, que he dejado tirada en el parqué de la terraza, me doy la vuelta y…

		—¿Elisabeth?

		La puerta se abre y aparece Étienne. Casi no le reconozco, sin su chaqueta ni sus gafas. Lleva la camisa remangada, el cuello abierto y el pelo desordenado…

		Estoy en shock.

		Para mí, Étienne Maréchal es un hombre que nació con su traje estricto y profesional ya incrustado. Si es que hubo un nacimiento, claro. Sospecho que nació siendo ya un adulto. Con ese aire serio y profesional. Con ese carisma y la distancia natural que impone a quien se atreva a cruzarse con él en los pasillos. Con su pantalón y chaqueta a medida. Creía que ese era un paquete del que no se separaba en absoluto. Como una especie de kit. Siempre he tenido la idea (un tanto estúpida, lo sé) de que su hermano lo guarda en una caja por las noches y lo vuelve a sacar por las mañanas para empezar un nuevo día.

		Un hombre que vive por y para su negocio. Un hombre sin más vida que la que tiene entre las distintas oficinas de la agencia. Un hombre máquina que no existe después del trabajo. Que desaparece…

		Tengo que admitir que mi idea estaba muy lejos de la realidad.

		Mis ojos no pueden evitar estudiar a Étienne en su hábitat natural. Casi… relajado. Puede que sexy… ¿Tal vez también… agradable? ¿Humano?

		—¿Elisabeth? —repite, frunciendo el ceño, extrañado por mi presencia en su puerta.

		—Lizy —no puedo evitar corregirle, y acto seguido cierro la boca para evitar babear delante de mi jefe.

		—Vale —responde con frialdad—. ¿Puedo preguntarle qué hace aquí?

		El brillo poco acogedor de sus ojos me recuerda que no quedamos en muy buenos términos. Y que el plazo para esta ruptura no convencional de mi contrato de trabajo ha sido tan corto que ni siquiera intento esperar que se haya olvidado de ello.

		—¿Y bien? ¿En qué puedo ayudarle?
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		Étienne

		 

		Casi no consigo reconocerla. Ha cambiado su camiseta y su falda de colores por una camiseta holgada y unos vaqueros rotos, y sus tacones por unas Converse que ni siquiera llevan cordones. Pero lo que más me llama la atención es que sus ojos se han oscurecido bastante desde nuestro último encuentro cara a cara. En cuanto a las flores, solo tiene una, o lo que queda de ella, en el extremo de su trenza, ya que su pelo se ha ido escapando de la misma y enmarca aún más su rostro de rasgos agotados.

		Resulta inquietante sabiendo que yo soy en parte responsable de su despido y, por tanto, de su situación. Aunque me esfuerzo mucho por evitar sentir lástima por nadie fuera de mi círculo cercano de amigos y familiares, tampoco consigo parecer totalmente indiferente a la angustia que refleja su rostro.

		Y, siendo sincero, me molesta. Porque aquí no soy el jefe. Aquí soy el hermano mayor, el hijo, incluso el amigo, a veces. En fin, soy Étienne, no el señor Maréchal. Mi armadura se ha quedado junto a mi ordenador y mi chaqueta… en el balancín (aunque no deberían estar ahí).

		De alguna manera, verla de pie frente a nuestra puerta, examinándome sin decir una palabra, es muy inquietante y perturbador. Odio tener que retirarme la máscara y la rigidez que mantengo en el trabajo dentro de estas paredes. No está jugando limpio.

		Ella gana: está consiguiendo molestarme, así que no tendré que forzarme mucho para volver a mi faceta de jefe habitual.

		Y aquí sigue sin decir una palabra. Completamente desorientada. Tan solo me mira fijamente. Me sigue pareciendo una persona bastante peculiar. Espero que no sea una acosadora o algo así.

		Si fuera por mí, cerraría la puerta de inmediato, pero a mis espaldas siento como Antoine y su curiosidad enfermiza se acercan silenciosamente, lo que significa que, si la cago, me espera un sermón de tres horas.

		Así que me retracto de inmediato y me dedico a esperar a que hable, rezando para que la espera no se alargue mucho más.

		Al fin parece que se decide a romper su silencio, perpleja, y sus ojos se dirigen por fin a otra cosa que no sea yo.

		—En realidad… venía a pedirle si puedo alojarme en el estudio de la empresa.

		No me esperaba para nada esa petición. Y, a decir verdad, ni siquiera la entiendo. Es totalmente surrealista.

		—Le recuerdo que, según tengo entendido, usted ya no forma parte de la empresa.

		—Sí, lo sé, también venía a hablar sobre eso… Entiendo que me necesitaba y que no deseaba despedirme ni tampoco le convenía. Así que he estado dándole vueltas y creo que podemos llegar a un acuerdo. Necesito un lugar donde quedarme, no le voy a mentir. Y usted me necesita a mí. Tal vez podamos llegar a un convenio común.

		Decido poner fin a esta conversación porque este no es el lugar ni el momento de «negociar».

		—No. Si quiere reconsiderar su decisión, señorita, puede contactar con el departamento de recursos humanos mañana por la mañana, directamente en la agencia.

		—Con mucho gusto —interviene Antoine, obviamente, dándome un empujón—. Lizy, entra, por favor, parece que necesitas un trago.

		Eh…

		—¡Para! —me impongo, empujándole yo esta vez—. No estoy de acuerdo.

		Antoine pone los ojos en blanco antes de dirigirse de nuevo a la contable, que nos observa sorprendida por el espectáculo que le estamos ofreciendo.

		—¿Nos permites un segundo?

		La joven nos mira de uno en uno, perpleja.

		—Eh… sí, por supuesto.

		Mi hermano cierra la puerta y me lanza una mirada demasiado seria para mi gusto.

		—¡Étienne, esta es nuestra segunda oportunidad!

		¿Acaso no se rinde nunca?

		—¡Lo único que tenía que hacer era volver a la empresa mañana mismo! ¿Qué forma es esta de llamar a nuestra puerta? En serio, Antoine, aceptar esto es abrirle la puerta a todo el mundo. Pronto los empleados nos darán palmaditas en la espalda por las mañanas y vendrán a zambullirse en la piscina los fines de semana.

		—No, por lo que a mí respecta, considero que la única puerta que vamos a abrir es la que está entre nosotros y ella. ¡Y te recuerdo que llegar a fin de mes sin contable no va a ser una tarea fácil! Además, el plan Hanley sigue en marcha. ¡La necesitamos!

		¡Ya estamos otra vez!

		—He dicho que no. Ya me he puesto en contacto con Jennyfer, os dije que yo me encargaba de esto y no pienso cambiar de opinión. ¡Estoy en todo mi derecho de elegir a mi Cathy!

		Mi hermano duda por un momento…

		—Bueno, te acepto a tu acompañante vulgar. Pero no lo demás. La contable se queda.

		—¡Jennyfer no es vulgar! Es perfecta para el papel.

		—Realmente tienes serios problemas para apreciar los valores de la gente, ¿verdad? Pero, en fin, esa no es la cuestión. ¿Trato hecho entonces? Yo me quedo con mi contable y tú con Jennyfer.

		—Trato hecho.

		Ha sido demasiado fácil. Algo va mal. Ya me estoy arrepintiendo del apretón de manos que sella nuestro acuerdo, pero no me da tiempo a retractarme, ya que le abre de nuevo a la contable.

		—¡Perfecto! Bienvenida, Lizy —exclama mi hermano, abriendo los brazos—. ¡Entra, por favor! Siéntete como en casa…

		Eh…

		—Antoine, creo que hay algo que no has entendido. Hablaba del estudio para los recién llegados, ¡no de esta casa! —le susurro al oído, horrorizado ante la simple idea de dejar entrar a una empleada en mi oasis de bienestar personal.

		—Sí —dice la empleada—. No tengo ninguna intención de instalarme aquí, ese no era el objetivo de mi razonamiento.

		Parece tan incómoda como yo, eso está claro. Me cae bien en este momento. Una aliada contra mi hermano y sus ideas, sea quien sea, es siempre bienvenida.

		—Lo entiendo perfectamente —explica Antoine con una mirada avergonzada y ciertamente falsa—. El problema es que ese apartamento ya está ocupado por mi becario. Pero eso no importa, aquí tenemos mucho espacio para ti.

		—¿Te has vuelto completamente loco? ¡Claro que no tenemos espacio aquí!

		—¿Prefieres pagarle un hotel? —responde socarrón.

		—¿Pagarle un hotel a una empleada? ¿Por qué iba a hacerlo?

		—¡Porque te recuerdo que acabas de comprometerte a alojarla! Así que, o le pagas un hotel o acogemos a esta encantadora señorita en nuestra casa.

		¡Se ha vuelto loco! ¿Pagarle un hotel a esta desconocida? Sí, claro, y ya que estamos, que sea una habitación en el Ritz. ¡No pienso pagar un solo céntimo por esta contable! Y él sabe perfectamente que no voy a hacerlo. La política actual de la agencia durante los dos últimos años ha sido claramente la de ahorrar dinero, en la medida de lo posible. ¿Acaso debo recordarle nuestra situación?

		Antoine Maréchal es un verdadero estratega diabólico. Va a llevarme a la perdición, de una forma u otra.

		—Eh, bueno… la verdad es que ninguna de las dos opciones me convence —añade la mujer, inquieta—. Tan solo necesito alojarme, no pretendo imponerme, para nada. Iré a buscar un hotel, que pagaré yo misma, por supuesto. Tampoco era mi intención pedirles ninguna limosna, tan solo pensaba que podríamos solucionar esto de forma sencilla, pero como no es el caso…

		—¡No, tranquila! —responde Antoine con alegría—. Todo está bien, la situación es muy sencilla. Nosotros estamos encantados. ¿Verdad que sí, Étienne?

		—¡No! ¡En absoluto!

		—¡Ahí lo tienes! —continúa sin borrar su sonrisa ridícula—. Cuando dice que no, significa que sí, anda, entra… Mi antigua habitación está libre y limpia, allí encontrarás todo lo que necesitas. ¿Tienes hambre?

		¡Está como una cabra!

		Antes de que pueda procesar lo que está ocurriendo, atrae a la desconocida a mi guarida personal y cierra la puerta tras ella. Firmando así la destrucción total de mi remanso de paz. Esto es un atentado contra mi privacidad.

		Odio a mi hermano.

		—¿Tienes hambre? —repite él mientras le quita la bolsa que lleva a rastras antes de dirigirse a las escaleras—. Voy a enseñarte la casa…

		—No lo han entendido —replica nuestra nueva residente, totalmente avergonzada—. ¡Buscaré un hotel, en serio!

		La dejo continuar sin añadir nada más porque conozco a mi hermano. Va a ganar esta batalla. Diga lo que diga, ella ya ha perdido en cuanto ha puesto un pie en esta casa. Y yo también.

		Sobre todo, porque…

		¡Mierda!

		Me uno a ellos, subiendo las escaleras de cuatro en cuatro para dejar las cosas claras.

		—¡No se va a quedar en tu vieja habitación, Antoine!

		—¿En cuál entonces? —me pregunta casi con maldad—. No hemos tocado la habitación de nuestros padres, tú has convertido la antigua habitación de invitados en un despacho y yo me he quedado con la de Ophélie.

		—¡Ofrécele tu habitación y tú quédate con la antigua!

		—Étienne, venga, no vamos a ponernos ahora a reordenar mi habitación a estas horas cuando tenemos esta lista para recibir a Lizy. A veces no eres para nada lógico.

		—No quiero molestar —se defiende nuestra huésped sin entender muy bien de qué estamos hablando.

		—¡Exacto! Lizy está de acuerdo conmigo.

		—No, ¡me niego a considerar esta solución!

		Sin importarle mi opinión, se encoge de hombros, se da la vuelta y conduce a la contable al final del pasillo, a su antigua habitación.

		—Esta es —declara en tono grandilocuente—. Como ya te he dicho, siéntete en casa.

		Los sigo con frustración. La invitada parece estar bajo el hechizo de la habitación. Genial.

		—Esta es la cama…

		Es mejor especificar, ¡por si no se había dado cuenta!

		—… las cortinas…

		Ridículo.

		—… la habitación se abre al balcón que rodea la casa y todas las ventanas dan al suroeste, como puedes ver.

		Estoy seguro de que en cuanto lo despida se hará agente inmobiliario, se le da de fábula.

		—Y detrás de esa puerta tienes el baño. Privado, por supuesto.

		—No —respondo con amargura—. Ese es MI baño.

		—Bueno, sí, en realidad es semiprivado, de hecho, la habitación de Étienne también tiene acceso a él. ¡Pero eso es solo un pequeño detalle!

		—¡Desde luego que no! —exclamo, agotado por su actuación ridícula—. No creo que le haga mucha ilusión compartir mi baño. Así que ya puedes estar moviendo el culo a esta habitación y dejándole la otra a tu invitada.

		Porque una cosa está clara y es que no es la mía.

		—Étienne, te estás comportando como un niño con todos esos caprichos —replica mi hermano con cansancio—. La puerta se cierra desde el interior, tan solo tienes que echar el pestillo y ya. ¿Cómo te crees que nos las apañamos durante casi veinticinco años? Que yo sepa, no se ha muerto nadie.

		—No se trata de eso. Te vas a cambiar de habitación y punto.

		Se produce un silencio en la habitación mientras los dos nos miramos a los ojos, evaluándonos.

		—Siento que estoy molestando. —La contable frunce el ceño—. Y debo admitir que me siento bastante incómoda con esta situación. Tan solo les he pedido el alojamiento de la empresa durante unos días. Esto ha sido una mala idea, lo siento mucho. Me iré a vivir a un hotel.

		—¡No, no, señorita! —refuta con brusquedad Antoine, negándose a devolverle la bolsa que intenta recuperar—. Te recuerdo que tenemos un trato. Si vuelves a trabajar, te alojaremos el tiempo que haga falta. Y, de acuerdo, cambiaré de habitación esta semana. ¿Tendré al menos tiempo para guardar mis cosas o es demasiado pedirle a Su Señoría?

		—Tienes veinticuatro horas —le digo mientras me dirijo al famoso baño y vuelvo a mi habitación—. ¡Buenas noches!

		Doy un portazo, luego otro, y los dejo con sus asuntos. Si quiere tirarse a la contable, puede hacerlo. Aunque estoy en contra de intimar con los empleados, si con eso me va a dejar en paz, que haga lo que quiera. En cuanto a mí, pienso hibernar todas las noches y todos los fines de semana en mi propia habitación, hasta que se vaya por donde ha venido.
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		Los dos hermanos no se parecen en nada, eso está claro. Son como el día y la noche. Antoine representa el día, por supuesto. En cuanto a Étienne… sin comentarios.

		Tras recibir un tour por toda la casa colonial, que es inmensa y realmente acogedora, acompañada del hermano pequeño Maréchal, y después de que este también me obligue a tomar algo, me encuentro por fin en esta habitación, igual de agradable que las demás, excepto por esta puerta, justo delante de la cama en la que me he tumbado.

		Es como un punto negro que te sale en la cara después de finalizar con el tratamiento del dermatólogo: molesta y desestabiliza. Un baño. Común. Compartido con mi jefe. Qué ansiedad.

		No puedo quedarme aquí más tiempo del necesario. No quiero hacerlo, pero creo que es hora de que use mis ahorros para pagarme una habitación en un hotel. Aunque ya es demasiado tarde por hoy y, después de todo lo que me ha pasado, me siento incapaz de tomar ninguna decisión. Me siento como si flotara en el humo negro y maloliente del infierno que está consumiendo todo mi mundo: mi piso, mis hábitos, el hombre con el que creía tener mucho en común…

		Me deslizo bajo el suave y fresco edredón. La buena noticia es que he conseguido mantener mi trabajo. La situación resulta menos dramática de lo que parecía.

		Sonríele a la vida, dicen… Quédate siempre con lo positivo y lidia con el resto.

		Intento recuperar un mínimo de optimismo, pero no puedo evitar tener una vaga sensación de resentimiento en mi interior. No creo que se trate de un amor que ha dado paso al odio, sino más bien de confianza destruida y de amargura por que ese hombre sin escrúpulos me haya tomado por tonta. Ya no importa lo que sintiera o no sintiera por Alan, yo nunca le falté el respeto de esta forma.

		Mi teléfono empieza a vibrar a los pies de la cama. Es mi padre. Lleva toda la tarde intentando localizarme, pero no he encontrado el valor ni el tiempo para responderle. Ahora no me apetece hablar, pero ignorar sus llamadas no es algo propio de mí.

		Así que me obligo a estirarme hasta el final de la cama para coger el móvil.

		—Hola —me obligo a saludarle fingiendo un tono alegre.

		—Hola, cariño. ¿Estabas ocupada?

		—Un poco, sí.

		Es muy propio de mí no preocupar nunca a mi padre con problemas insignificantes, así que me muerdo la lengua para no decirle nada.

		—Espero que todo esté bien.

		—Sí, papá, todo está bien.

		Guarda silencio y eso me indica que no me cree ni un pelo.

		—¿Qué hay de ti? ¿Necesitas algo? —Vuelvo a iniciar la conversación para evitar que insista en hacer preguntas que no quiero responder.

		—Sí… Te ha llegado correo. Creo que es publicidad. A nombre de Lizy Miller…

		No puede evitarlo, a pesar de todos los años que han pasado desde que adopté este nuevo nombre, todavía no puede reprimir completamente la decepción en su voz. A mi padre le costó aceptar ese peculiar matrimonio, ya que Josh y yo nunca hemos sido novios, ni hemos estado enamorados. Solo somos amigos unidos por la vida. Esa unión siempre ha sido una farsa y nunca se ha consumado.

		Tan solo fue una forma de resolver algunos problemas que nos agobiaban a él y a mí. Aunque entiende las muchas razones que nos empujaron a unirnos ante la ley, mi padre, que siempre ha sido una persona honesta, nunca aceptó del todo esta pequeña treta legal. Sobre todo, porque mi objetivo con esto fue cambiarme de apellido. En cierto modo, repudiarlo a él…

		Nunca lo expresó de forma abierta, porque la situación no le permitía interferir en mis decisiones, pero sé, desde el comienzo de este matrimonio falso y mi cambio de apellido, que no lo aprueba. Que esta solución le duele en lo más profundo. Que hubiera preferido ser él quien curara mis heridas, en lugar de cambiarme de apellido simplemente para escapar del infierno en el que me encontraba en ese momento.

		Imagino que la impotencia que debió de sentir durante tantos años sigue siendo una carga muy pesada para un padre como él.

		—Sí… lo sé, papá. Te echo de menos.

		En este mismo momento, un inmenso cansancio se apodera de mí. Siento que la distancia entre nosotros es enorme y dolorosa. Y sobre todo larga, muy larga.

		Es muy egoísta por mi parte decirle eso a mi padre, cuando fui yo la que decidió alejarse de él para salvarme a mí misma hace años. Probablemente debería odiarme por esta necesidad de volver a la seguridad de sus brazos, de mi habitación, de nuestra casa… de compartir una comida con él, de hablar de todo y de nada. Como si fuéramos una familia normal, tan solo porque estoy pasando por una mala racha.

		—Yo también te echo de menos, Elisa. Pero sé que eres feliz con Alan.

		Sí y no… Todo se ha truncado. Siempre le hice creer que Alan era todo lo que quería en esta vida. El hombre perfecto. Mi padre nunca le ha conocido en persona, así que me resultó fácil convencerle de que éramos un verdadero éxito. Lo que no esperaba era este final, digno de las peores películas de Hollywood. Ni mi aterrizaje fortuito en el dormitorio adolescente de uno de mis exexjefes.

		Ni siquiera tengo el valor de explicarle el desastre que ha sido mi día. Tendría que intentar tranquilizarlo explicándole todas mis mentiras, revelándole que en realidad Alan no ha resultado ser un «buen compañero», sino un cabrón de primera.

		—Es tarde —dice mi padre con un bostezo—. Te sugiero que retomemos esta conversación mañana, en un momento más adecuado. Cada vez me cuesta más levantarme al amanecer conforme pasan los días. Creo que ya se me ha pasado la hora de dormir.

		También está esta situación a la que cada vez le doy más vueltas. Como hace años que no le veo, no soy consciente de la cantidad de tiempo que ha pasado. Sus condiciones de vida siempre han sido duras. Por no hablar de todos los problemas que ha tenido que afrontar durante tantos años. Y ahora me temo que está poniendo en peligro su salud tratando de manejar todo el rancho él solo.

		—Tal vez sea el momento de vender el rancho, papá.

		—Te enviaré el correo mañana —dice, cambiando de tema—. Así podrás comprobar tú misma si es importante o no.

		—Gracias, papá —respondo, sin insistir más en el problema que me preocupa cada vez más—. Puedes enviarlo a mi trabajo. Será más fácil.

		—Como quieras. Te escribiré mañana para que me pases de nuevo la dirección, no me acuerdo. Buenas noches.

		—Buenas noches, papá.

		Cuelgo mientras siento cómo se me rompe el corazón. A veces parece que avanzamos. Que el camino está por fin despejado y que todo irá bien. Entonces llega un día especialmente complicado y lo pone todo patas arriba.

		Compruebo de forma mecánica las numerosas llamadas perdidas de Alan y borro sus mensajes sin darle muchas vueltas. No era para mí, siempre lo he sabido. Pero era más fácil convencerme de lo contrario y disfrutar de la vida y sus pequeños regalos. Ya no quiero saber nada más. Al fin y al cabo, lidiar con la mala suerte y volver a la carga sin esperar nada a cambio se ha convertido en una actividad habitual para mí.

		Unos golpes contra la puerta del famoso baño me sacan de mis pensamientos.

		Como si fuera una víctima potencial en una película de terror, siento que el corazón se me acelera mientras mis ojos se centran en la puerta de madera blanca y mis dedos agarran con fuerza el móvil.

		Lo cual es una estupidez, siendo sincera. Mi jefe es, en el peor de los casos, un robot. Tal vez un alienígena. Pero no es un asesino en serie.

		—¿Sí? —susurro, esperando que no me oiga.

		—Elisabeth, ¿puedo entrar?

		¡Mierda, es su voz! ¡Es él!

		—Eh… Sí, sí…

		Entonces entra, vestido con unos vaqueros sencillos y una camiseta blanca que hace resaltar el bronceado natural de su piel, en el que no me había fijado hasta ahora. Descalzo, con las gafas sobre la nariz y el pelo mojado, me mira con menos frialdad que en la oficina esta tarde.

		¡Eso ya es algo!

		De pie frente a la puerta, con una mano en el picaporte, explora rápidamente la habitación antes de aclararse la garganta.

		—Bien, eh… He dejado un estante libre para tus productos… Maquillaje y esas cosas… Por lo demás, Antoine me ha dicho que se ha ofrecido a llevarte a Bestcom mañana. El transporte público es escaso en esta zona de la ciudad.

		—¿Sí?

		—Sin embargo, se le olvidó comprobar su agenda. Mañana por la mañana, al igual que toda esta semana, tiene que ir a la oficina de un cliente para estudiar un nuevo proyecto.

		—No pasa nada, pediré un taxi.

		—Sospechaba que dirías eso —me corta con torpeza—. Me pidió que te llevara yo mismo mientras él estaba fuera. Así que te aviso de que saldré a las siete y doce, o puede que a y quince, para llegar a la agencia a las siete y media. Así que te propongo que establezcamos un calendario para dejar las cosas claras. Yo desayuno a las seis y me gusta estar solo a esa hora específicamente. Por eso desayuno tan temprano. Después necesitaré MI baño digamos que desde las seis y veinte hasta las siete menos veinte. Luego podrás utilizarlo todo el tiempo que quieras. ¿Estamos de acuerdo?

		¡Madre mía! ¡Es un robot militar!

		—Eh… sí, de acuerdo —respondo, preguntándome si tengo algún derecho de negociación.

		—¡Genial! ¿Me repites tus horarios? Es solo por pura precaución —añade rápidamente cuando se da cuenta de que me estoy empezando a preocupar bastante por su estado mental—. No quiero llegar tarde ni encontrarte en mi ducha, ¿sabes?

		Sé que no aprecia mi presencia aquí. Que es su hermano, por alguna razón que todavía no sé, quien le está obligando a aceptarme sin rechistar. Así que, en aras de una convivencia pacífica, y hasta que encuentre un hotel dentro de mi presupuesto, voy a ser lo más complaciente e invisible posible.

		—Puedo desayunar a partir de las seis y veinte y ducharme después de las siete menos veinte, de modo que estaré lista para salir entre las siete y diez y las siete y cuarto.

		Aunque mi jornada no empieza hasta las ocho y media… ¡Esto está empezando a parecerse a una convivencia militar!

		Me entran ganas de pedirle mi uniforme nocturno, pero me contengo. Algo me dice que no apreciaría la broma.

		—Perfecto, entonces. Buenas noches.

		Sale por la puerta igual que ha entrado.

		Vale…

		¡Quiero irme a casa!

		¡Aunque ya no tenga casa!

		¡Qué deprimente!

		 

		***

		 

		Después de lavarme los dientes, me acuesto un rato para charlar con Josh, que no para de pedirme noticias y no me deja tiempo para entrar en la ducha. Me quedo dormida. En mitad de la conversación, todavía vestida, con las luces encendidas, creo que incluso llorando, en silencio, sola y recluida en esta habitación desconocida.

		Estaba tan cansada que no presté mucha atención. Caí dormida ipso facto.

		Una mano helada me rodea la garganta y una voz de ultratumba susurra mi nombre detrás de mí. Me despierto para escapar de la sensación de asfixia, levantándome en la cama, jadeando y empapada en sudor. Sola, en esta habitación que no conozco.

		Los dedos imaginarios han dejado sus huellas invisibles bajo mi piel. Mi tráquea empieza a funcionar de nuevo, con dificultad, mientras inhalo con fuerza, tratando de poner mis pensamientos en orden. Observo la habitación, con el corazón latiendo desenfrenado, sin saber si pertenezco a la realidad o a mis recuerdos. Su mundo o el mío…

		Todo lo que me rodea es pacífico. Nada resulta hostil ni amenazante. Sino agradable. Pero mi mente sigue luchando… Las sombras pasan y vuelven a pasar. Bailando alrededor de mis recuerdos como si fuera una hoguera.

		¡No existe! Nunca ha existido.

		Ha sido un sueño. Pura imaginación… nada más.

		¿Qué esperaba exactamente, sola en esta cama, después de un día como el de ayer? Normalmente, el sueño es mi peor enemigo, así que en estas circunstancias…

		En fin, no es nada nuevo para mí.

		Inhalo una última vez y exhalo, masajeándome las aletas de la nariz, concentrándome en la voz de mi padre durante aquella primera noche, hace ya mucho tiempo, en la que aparecieron mis primeras angustias nocturnas.

		Una sonrisa siempre asusta al diablo, Elisa… Cuando venga a despertarte, sonríele. Sin parar…

		Visualizo su silueta bajo la luz de mi antigua lamparita. Cómo se estiraban sus labios formando una sonrisa cariñosa y tranquilizadora. El poder de su complexión, impresionante en ese momento, ante mis ojos infantiles. Su protección, que me acariciaba el alma. Sus ojos benevolentes. Su mano acariciándome el pelo mientras me dormía, intentando esculpir esa famosa sonrisa mágica en mis labios.

		Permanezco concentrada en esta imagen hasta que los recuerdos se alejan y la realidad vuelve a entrar en mi mundo.

		Y lo separo. Lo bueno de lo malo. Me olvido de esto último y me centro en lo bueno. Todavía tengo mi trabajo. Querían que me quedara. Eso es bueno. Estuve a punto de perderlo todo, pero en realidad no lo he hecho. Cuando amanezca, volveré a la oficina y resurgiré. Además, creo que nunca he pasado una noche en una habitación como esta. Enorme y acogedora. Preciosa. Una habitación de princesa sureña, digna de una película de gran presupuesto. No pasemos por alto este detalle. Hubo un tiempo en que entrar en este tipo de casas me habría puesto totalmente histérica… Madera marrón encerada, paredes claras y despejadas, encanto histórico junto a la modernidad de la decoración… Todo es perfecto.

		Dejo escapar un fuerte suspiro mientras relajo los hombros, que aún siguen tensos.

		Al fin todo está bien.

		Hace tiempo que la noche ha caído tras las cortinas blancas que se encuentran frente a las ventanas cerradas. Hace calor. El aire pesado y opresivo del verano se aferra a la habitación, volviéndolo incómodo y desagradable. La camiseta se me pega a la piel sudada, al igual que los vaqueros, de los que aún no me he desprendido.

		Me levanto y me estiro para abrir la ventana francesa que da al pasillo exterior o, mejor dicho, a un magnífico balcón típico de este estilo de edificio, de madera blanqueada, amueblado con varios sillones y mesas auxiliares de mimbre y madera, como en las películas tan bonitas que devoraba en mi juventud. Un paraíso que inspira una increíble serenidad y vigoriza mi espíritu. Una verdadera inyección de bienestar que golpea mi corazón como un gancho. Como un encuentro sentimental. Ya sé que este pasillo se convertirá en mi lugar favorito de esta casa. Mi punto de referencia nocturno. El aliado de mi huida del sueño. Mis ojos se llenan de la delicada magnificencia del lugar. Una multitud de macetas que cuelgan de la barandilla que recorre esta terraza están llenas de flores de colores que caen en ramos, perfumando el aire fresco de la noche. Inhalo la plenitud silenciosa de la oscuridad y saboreo la calma que alivia mi corazón.

		 

		«Hello darkness my old friend

		I come to talk with you again»4

		(«Hola, oscuridad, mi vieja amiga

		He venido a hablar contigo de nuevo»)

		 

		La letra de una canción que conozco muy bien, de un grupo al que Josh recurre regularmente, Disturbed, se escucha por la ventana francesa a unos metros de la mía como un suspiro. El llanto de los violines, los magníficos compañeros de mi dolor, me acaricia el alma cansada. Me dejo llevar por las palabras hacia el mundo mágico y hechizante de la música.

		 

		«Because a vision softly creeping

		Left its seeds while I was sleeping

		And the vision that was planted in my brain

		Still remains

		Within the sound of silence»

		(«Porque una visión que trepa con suavidad

		Dejó su semilla mientras estaba durmiendo

		Y esa visión que se plantó en mi cerebro

		Aún permanece

		Con el sonido del silencio»)

		 

		Sin darme cuenta, comienzo a caminar por la terraza; necesito acercarme a esta melodía que llena el vacío dentro de mí. Este también es un mundo que me habla mucho. Cuando te encuentras sola e incomprendida en la adolescencia, cuando casi nadie se interesa por ti más que por el nombre que llevas, tratas de buscar amigos. Alguien con quien sentirte cómodo. Lugares en los que puedas sumergirte sin miedo a las réplicas de la vida. Es una cuestión de supervivencia. El cine, la música. Y este es el tipo de música que me gusta desde hace mucho tiempo. Y viene de la habitación de mi jefe.

		¿Acaso no duerme nunca?

		Me atrevo a echar un vistazo a la habitación, en la que solo las tenues cortinas blancas hacen algunos movimientos perezosos, impulsadas por el aire que entra y sale por las ventanas francesas entreabiertas.

		El débil resplandor de una lámpara junto a la cama y el ángulo de visión del que dispongo me permiten discernir con bastante claridad la figura de mi jefe sentado, casi tumbado, contra una multitud de almohadas, con los ojos cerrados tras sus gafas y con el ordenador sobre el regazo. Me quedo así un rato, observándole, mis ojos le recorren el cuerpo y se detienen en su perfil, casi irreconocible sin ese aire frío que muestra todo el tiempo en la oficina.

		Unos mechones de pelo, que por lo general siempre lleva peinados a la perfección, le hacen cosquillas en la frente. La nariz recta, los labios separados… Su complexión varonil, con unos bíceps que estiran las mangas de su camiseta… Los antebrazos apoyados en el vientre y las manos inertes sobre el teclado del ordenador. Tiene las piernas desnudas estiradas y cruzadas sobre el colchón, con el edredón echado hacia atrás sobre sus pies.

		Me quedo así hasta que termina de sonar «The Sound of Silence» y vuelve a reproducirse de nuevo. Me imagino que va a cambiar de canción o a quitarla, sin embargo, no pestañea. Se ha quedado dormido.

		Debería darme la vuelta y marcharme. Después de todo, solo soy su empleada. Probablemente lo mejor sería que me fuera y dedicara mi noche a darme una ducha o hacer otra cosa. Aun así, siento que ya he dormido suficiente por hoy, aunque eso no sea razón para convertirme en una voyeur y devorar a mi jefe con la mirada sin que él se dé cuenta. Me perturba invadir su privacidad. Es como si mis sentidos estuvieran tomando el control y no me dejaran otra opción. Un escalofrío bastante agradable me recorre la espalda al contemplar su cuerpo lánguido. Algo en su aspecto me mantiene aquí quieta. Una especie de fragilidad. Una sensibilidad que emana de su ser cuando baja la guardia. Una sensualidad que desprende de forma natural. Sin duda se trata del lado humano de este robot. Se ha quedado dormido en una posición muy desagradable a pesar de que deben de ser alrededor de las cuatro de la mañana.

		Mis pies me transportan a través de la ventana francesa y hacia la alfombra gruesa que se extiende hasta su cama. Me muevo con lentitud, con cuidado de no despertarlo. Porque no tendría ninguna excusa si me pillara en su habitación en este preciso momento. Mi corazón decide advertirme ahora de la idiotez de mis acciones, puesto que estoy entrando en pánico, pero ahora que estoy a dos pasos de su cama, el daño ya está hecho.

		Sin embargo, no pierdo demasiado tiempo en poner en marcha mi plan. Le quito con suavidad las gafas de la nariz, con el mayor cuidado posible y evitando tocarle la piel, y las coloco en la cabecera. Como no hace ni un solo movimiento, me animo a recogerle el ordenador y colocarlo en el suelo, mientras los latidos de mi corazón se aceleran. Todavía no hay reacción.

		Una persona normal en este momento se daría la vuelta y saldría corriendo. Pero yo no. Yo aprovecho la situación para descubrir a mi jefe de una manera única que solo se ha podido dar con esta situación tan incongruente. Con unos pantalones cortos sueltos, la camiseta levantada sobre su vientre firme, sus manos hipnóticas ofreciéndose a mi mirada… Y también descubro su fragancia nocturna. Se trata del aroma de un gel de ducha que no ha considerado conveniente ocultar bajo un perfume artificial. Un aroma ligero y mentolado, fresco, masculino y embriagador, me atrevo a decir.

		Mientras le observo noto un ligero escalofrío que le recorre la piel y le eriza el vello de los brazos. De forma mecánica, recupero el edredón enrollado a los pies de la cama y lo extiendo sobre él, tratando de olvidar el hecho de que estoy jugando con fuego. A mitad de camino, cuando mis manos rozan la piel de su estómago tenso, deja escapar un suspiro. Me congelo, con los dedos tan cerca de su cuerpo que su calor me calienta la piel, avivando aún más mi ritmo cardíaco. Reconozco que, en este mismo momento, la curiosidad y una especie de necesidad empiezan a hacerme cosquillas en la imaginación, y necesito hacer uso de toda mi razón para descartar la loca idea de tocar estos abdominales tan atractivos. Para mi fortuna, y después de todos los desastres que he sufrido en tan poco tiempo, la vida no quiere que hoy tropiece dos veces con la misma piedra y la suerte me sonríe en este mismo instante. No se despierta. Por el contrario, suspira, arrastrado por un sueño profundo. Me apresuro a taparlo con el edredón y me alejo de la cama al momento.

		Una sonrisa aparece en sus labios y provoca otra en los míos. Después de sentir una extraña atracción, me emociona verlo así, como si fuera realmente otro hombre, vulnerable y sin artificios, libre de la máscara dura y fría que lleva durante el día.

		Antes de decidirme a dejarlo solo en su intimidad, dudo un momento frente a su teléfono conectado al altavoz del que se escapa la música, pero decido no apagarlo. Doy un paso atrás y vuelvo a la terraza, con el corazón más blandito que antes, un poco menos dolorido y más curado por el bienestar que muestra el rostro de este hombre al otro lado de la pared, que, para mí, no se parece en nada a mi jefe.

		Me siento en una de las dos mecedoras instaladas entre nuestras habitaciones, pongo los pies en la barandilla cubierta de flores y hiedra, y saboreo este momento en el que, aunque suene raro, me siento bien, y me dejo arrullar por la voz de David Draiman.

		 

		«And the sign said, “The words of the prophets are written on the subway walls

		And tenement halls”

		And whispered in the sounds of silence»

		(«Y el letrero decía: “Las palabras de los profetas están escritas en las paredes del metro

		Y en los pasillos de las viviendas”

		Y susurró en el sonido del silencio»)

		 

		***

		 

		El sonido del motor de un coche me despierta cuando el cielo vuelve a colorearse de azul y los pájaros cantan en las ramas de los árboles que rodean la casa.

		Tardo unos segundos en darme cuenta de dónde estoy, tumbada en una mecedora en medio de una terraza desconocida.

		—¡Joder!

		Mis jefes, Alan, los horarios impuestos, el trabajo… Y mis vaqueros, mi camiseta usada…

		Un vistazo rápido a mi reloj me confirma que ya son las seis y veinticinco. Me levanto apresuradamente, apartándome el pelo que me cubre la cara, sin saber siquiera en qué lado se encuentra mi propia habitación.

		La respuesta llega de inmediato, cuando mi jefe sale de la suya, vestido solo con los pantalones cortos que llevaba ayer. Su camisa ha desaparecido en algún momento entre la noche anterior y este momento. Al principio parece que no me ve, pero dado que estoy a menos de tres metros de él, este instante, durante el cual no puedo evitar examinar una vez más su perfil y toda esa piel suave y bronceada, no dura una eternidad.

		¡Y pensar que Alan me parecía sexy! Contra todo pronóstico, mi jefe, el mismo tipo que se supone que está hecho de metal líquido y que es resistente a cualquier ataque, como su colega Terminator, ha resultado ser capaz de trastrocar toda mi escala de sensualidad masculina.

		¡Qué ganas tengo de contarle esto a Josh!

		O tal vez sería mejor que no le cuente demasiado sobre esta situación, ya que seguramente pensará que estoy loca o, incluso, enferma.

		Mis pensamientos se ven interrumpidos por un par de ojos grises que se vuelven en mi dirección. Frunce el ceño, tan perturbado como yo por este encuentro cara a cara. Miro hacia abajo, justo después de divisar un pico descarado en su pelo: un mechón rebelde que sobresale entre los más obedientes.

		—Tu desayuno está listo, Elisabeth —me informa, aunque sus palabras suenan como una orden mientras me escudriña de pies a cabeza con una expresión extraña.

		—Sí… eh, gracias. Yo… no te preocupes, voy a… bueno, me he quedado dormida, tenía demasiado calor y luego, el sol, los pájaros, el coche… Bueno, sí, eso.

		Si hubiera podido elegir entre decir eso u otra cosa, creo que debería haber elegido, sin duda, «otra cosa». Porque claramente me estoy liando demasiado. Frunce más el ceño y hace ademán de abrir la boca, pero me adelanto.

		—Voy a… desayunar. ¡Adiós!

		Giro sobre los talones para encerrarme en la habitación y escapo por la otra puerta para poner algo de distancia (mucha distancia), entre él y yo… No quiero ni oírle ducharse. Nada. No quiero volver a verlo, quiero dejar este trabajo y mudarme a Alaska.

		Joder, mi jefe me acaba de pillar en un estado innominable de la vestimenta y el físico, mientras examinaba sin ningún pudor su cuerpo perfecto y escasamente cubierto.

		Debo, por el bien de mi futuro, dejar esta casa, buscar un hotel y regresar a la normalidad.

		Un plato me espera en la encimera de la cocina de alta tecnología donde Antoine me obligó a alimentarme anoche. Finalmente comprendo que alguien lo ha dejado allí para mí cuando encuentro un pósit pegado en el metal que lo cubre.

		 

		Elisabeth.

		Tu desayuno.

		E. M.

		 

		Se ha ganado el mérito de persona totalmente clara y concisa.

		Me siento en el taburete más cercano, agarro el tenedor y el cuchillo que también están colocados sobre el mármol blanco y descubro el desayuno que me han preparado.

		¡Joder! Huevos, beicon y judías con tomate, todo en porciones bastante generosas.

		¡Yo no me como todo esto ni en un día entero!

		—¡Hola, Lizy! —me saluda una voz cantarina detrás de mí—. ¡Oh, ya veo que te han preparado un desayuno de campeona a la Étienne! Come lo que puedas, mi hermano está un poco loco.

		Antoine aparece vestido con su típico traje vaporoso y con una soltura increíble se dirige al otro lado de la encimera para prepararse un café.

		—¿Has dormido bien? ¿Quieres café? ¿O prefieres té?

		El reloj que tengo delante ya marca las seis y media. Clavo el tenedor en el montón de judías mientras le contesto.

		—Café mismo. Gracias. Y sí, he dormido bien.

		Es totalmente falso. Me duele la espalda, creo que he pasado frío y aún no consigo entrar en calor a pesar de la temperatura ambiente y la visión tan caliente que he tenido de mi jefe nada más despertarme. Me siento sucia, maloliente y fea al lado del canon de belleza que representa Antoine Maréchal.

		Me sirve un café y se da cuenta de que la nota que me ha dejado su hermano todavía sigue pegada a la campana, así que la recoge, sacudiendo la cabeza.

		—Mi hermano es todo un héroe —murmura, corrigiendo algo en el papel—. Olvida lo que te ha escrito, esas palabras son igual de cálidas que un cubito de hielo del congelador, y piensa que quiso escribir esto en su lugar.

		 

		Buenos días, Elisabeth Lizy.

		Espero que hayas dormido bien.

		Me he tomado la libertad de prepararte el desayuno.

		E. M.

		Espero que lo disfrutes.

		Que te aproveche. Hasta ahora.

		Étienne

		 

		No puedo evitar reírme al leer el mensaje de nuevo. Está bastante claro que estos dos hermanos son totalmente diferentes.

		—Lo siento —dice, poniendo los ojos en blanco y dándole un sorbo a su café.

		Una mujer que no conozco, de cierta edad, entra en la habitación, limpiándose las manos en un paño de cocina que cuelga de su delantal rosa de flores.

		—¿Por qué lo sientes? ¡Oh, hola! Tú debes de ser Lizy. ¿Te gusta el desayuno?

		Antoine se termina la taza y besa a la recién llegada en la mejilla mientras agarra una manzana de la cesta de fruta que hay al final de la encimera.

		—Siento tener que irme tan temprano. Que tengas un buen día Agatha, te dejo con Lizy. Engatúsala como es debido, para que mi hermano no consiga asustarla y decida irse. Lizy, que tengas un buen día.

		Apenas tengo tiempo de tragarme el bocado cuando ya ha desaparecido.

		—Me llamo Agatha —dice la anciana, dirigiéndome una mirada amable—. El señor Maréchal me pidió anoche que viniera a ocuparme de tu almuerzo de esta tarde. Él comerá en un restaurante por su cuenta, pero supuso que tú comerías en el comedor de la agencia, por lo que necesitarías comida para llevar.

		Esta situación es demasiado vergonzosa. Su delicadeza resulta conmovedora, pero siento que se está esforzando demasiado. Al fin y al cabo, solo soy una contable. En el peor de los casos, podrían sustituirme fácilmente recurriendo a una agencia de trabajo temporal. Pueden encontrar chicas como yo en cada esquina. No soy importante.

		Además, no estoy acostumbrada a que me cuiden así. De hecho, suele ser al contrario. Yo soy la que dedica su vida a ocuparse de los demás y siempre es así. No suele ser recíproco y tampoco es que lo pida. Excepto por Josh, pero ese es otro tema. Él y yo somos especiales.

		—Es muy amable de parte de Antoine, pero pensé en comprarme un sándwich. De todos modos, después de este desayuno, no creo que tenga hambre hasta la semana que viene.

		Agatha se echa a reír mientras me recoge la taza vacía.

		—¿Quieres más café? —me ofrece—. Y no ha sido Antoine quien me ha pedido que me haga cargo de tu dieta, pequeña. Digamos que Antoine no tiene un estilo de vida perfecto, sino que come cualquier cosa y a cualquier hora.

		—¿Quién fue, entonces? —pregunto, con la boca llena.

		—¡Étienne! —se ríe, colocando una segunda taza delante de mi plato—. Supongo que es difícil de creer, pero el mayor de los Maréchal puede ser toda una paradoja en sí mismo. Es la viva imagen de su madre.

		—¡Anda! ¿Conoce a su madre?

		—¡Sí! —exclama mientras saca una caja de plástico de la nevera—. ¡La crie yo misma! Mi marido y yo hemos trabajado en esta casa durante cuarenta años. Incluso conocí al carismático abuelo Maréchal y a su mujer. Todo un ángel.

		La escucho mientras me atiborro de beicon y café, descubriendo la necesidad de esta mujer de hablar, hablar y hablar. Me parece bien: las anécdotas que deja escapar satisfacen mi curiosidad. Además, evita que me estrese ante la idea de que ya llego tarde y que pronto estaré en un espacio más que reducido con el hombre de hierro, músculo y perfume de menta…

		Ese pensamiento es más que suficiente para ponerme nerviosa.

		—Te prepararé un pequeño tentempié mientras te vistes. No tardes mucho, no suele ser muy paciente por las mañanas.

		¡Vaya! No me lo esperaba para nada.

		Es hora de ponerme en marcha…

		Aparto el plato, que ella se apresura a recoger, le doy las gracias y me dirijo a la habitación, con doce minutos de retraso. Abro la bolsa, encuentro un vestidito de verano rosa y amarillo, un par de zapatillas y algo de ropa interior y me deslizo en la niebla húmeda del baño.

		Empujo la cerradura de la puerta que lleva a la habitación de mi jefe, donde suena una nueva melodía, a poco volumen. Una melodía actual, que el sonido del agua que cae de la ducha amortigua rápidamente.

		Cuando regreso al lavabo, me encuentro cara a cara con unos calzoncillos y unos pantalones cortos tirados descuidadamente sobre el mueble del baño.

		Vale.

		Los recojo, busco el cubo de la ropa sucia y los meto allí con ahínco, consciente de que el tiempo corre un poco rápido esta mañana. Por desgracia, me encuentro con otro problema. Mi cepillo de dientes ha desaparecido. Lo había dejado allí… A la derecha del grifo, en un vaso… Junto con mi pasta de dientes…

		Lo vuelvo a encontrar al cabo de dos minutos, en mi estantería, escondido detrás de mi bolsa de aseo y de los diversos productos que dejé allí la noche anterior…

		Vale… Esto solo me indica que le molesto. Entonces, si le estoy molestando, ¿por qué manda que me hagan la comida y el desayuno?

		¿Una paradoja, me dijo Agatha?

		Extraño cuando menos, sí…

		Las siete y dos minutos…

		Bueno, creo que toca darse un poco de prisa.

		
		


		 

		4. Letra de «The Sound of Silence» © Universal Music Publishing Group. Compositor: Paul Simon.
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		Étienne

		 

		—¡Las siete y trece! ¡Qué raro! ¡Una mujer llegando tarde!

		Si llego a añadir que me lo imaginaba, mi hermano volverá a sospechar que estoy siendo demasiado malvado. Sin embargo, es él quien lleva desde anoche tendiéndome una trampa tras otra, de forma totalmente consciente, insultando mi inteligencia sin ningún miramiento.

		Vayamos por orden:

		El plan que ha ideado para alojar a la contable puesto que el estudio Bestcom ya está ocupado.

		La promesa que me hizo de cambiar de habitación y una vez instalada nuestra invitada sorpresa entre nuestras paredes me dice que, francamente, esta semana no tendrá tiempo de guardar sus cosas y que pospondrá sus compromisos hasta la semana que viene, con el pretexto de que este contratiempo se debe únicamente a la actividad «desbordante» que tiene en la agencia.

		Y, por último, ofrecerse a llevar a esta mujer al trabajo y acordarse por obra divina de que había planeado no ir a la agencia durante las próximas mañanas, por un tiempo indefinido…

		Todo esto, por mucho que quiera a mi hermano, ya empieza a ser demasiado.

		Sobre todo cuando, a las siete y cuarto de la mañana, esta mujer todavía no está donde debería estar y, como resultado, mi horario se ve totalmente trastocado por su culpa.

		—Tan solo se va a retrasar unos minutos, Étienne.

		—Venga ya.

		Me quejo. Eso es todo lo que puedo hacer, plenamente consciente de que él tendrá la última palabra de todos modos. Odio a mi hermano.

		La mujer morena cierra la puerta de la casa en este mismo momento, con un bolso al hombro y otro en la mano, sube corriendo las escaleras y baja el camino de entrada hasta mi coche.

		Casi me apetece decir que es una pena, porque al fin y al cabo ha llegado a tiempo. Una razón menos para soltar esta carga que mi hermano ha puesto en mis manos.

		—Ya viene.

		—Exacto. ¡Relájate un poco, hermano, que no te va a comer! Es solo una mujer, no una mantis religiosa.

		—¿Alguna vez te he dicho lo increíblemente gracioso que eres?

		Esta vez refunfuño mientras su risa resuena en mis auriculares.

		—Venga, hoy hace muy buen día, es un martes soleado y hemos conservado a nuestra contable. ¡No sé de qué te quejas tanto!

		—Pregúntale al tipo que se ha negado a cumplir con todas sus promesas sin que le importe cabrear a nadie en el proceso.

		—¿Ahora estás siendo grosero? ¡Vaya, qué novedad!

		—¡Cállate!

		Es cierto que el fastidio me provoca reacciones extrañas. No me había dado cuenta. Pero es muy liberador.

		La puerta del coche se abre y la contable se acomoda, con las mejillas rosadas, nuevas flores moradas, que sospecho que son de nuestras macetas de arriba, recogidas en un moño un poco alborotado, y una discreta y educada sonrisa plasmada en su rostro. Sus ojos se deslizan rápidamente sobre mí mientras yo arranco el coche.

		No me gusta esto, ¡maldita sea!

		—Siento llegar tarde —susurra mientras se abrocha el cinturón—. Tendrás que darle las gracias a Agatha de mi parte, pero nunca podré comerme toda la comida que me ha preparado.

		—Bueno, te dejo —dice mi hermano con voz cantarina al otro lado de la línea—. Que tengas un buen día.

		—Adiós.

		Cuelga y pongo la radio.

		No, no me va a comer, eso es seguro. Ese no es el problema.

		Debo admitir que estoy francamente perturbado por el hecho de compartir mi espacio personal con una mujer de la otra parte de mi vida: el trabajo. La última vez que se produjo esta desagradable mezcla fue hace años y juré que no volvería a dejar que pasara.

		Mi vida está muy bien dividida. Ni siquiera trato de ocultarlo, no es un secreto. Por un lado, tenemos a la gente en la que confío, la gente a la que quiero, y por el otro está todo lo demás.

		Ella forma parte de todo lo demás, joder. Y, sin embargo, parece que no estoy soñando: su culo está apoyado en el asiento del copiloto de mi coche y la estoy llevando al trabajo. Esta mañana la vi cuando se despertó. Pude captar los rasgos aún somnolientos de su rostro, su pelo enmarañado y su mirada nublada e inocente. La misma mirada de alguien que descubre el amanecer sin darse cuenta todavía de que la noche ha terminado. Esa mirada que se comparte en la intimidad, normalmente tumbados cara a cara sobre dos almohadas, bajo un edredón… La mirada de los saludos mañaneros perezosos y el sexo fogoso…

		Así que, no, no va a comerme ni a morderme. Tampoco creo que me torture. Sin embargo, se está entrometiendo en lugares donde no es bienvenida. Y lo peor de todo es que el hombre lógico y justo que hay en mí no puede culparla. Por varias razones.

		Uno: no es culpa suya que esté aquí, sino de mi hermano. Y puede que incluso de mi hermana, que, a pesar de que no está presente, sospecho que tiene algo que ver con todo esto.

		Dos: debe de estar pasando por una etapa complicada en su vida. ¿Por qué si no iba a pedir ayuda a sus jefes, los mismos a los que acaba de presentar su dimisión?

		Lo que me lleva a otra conclusión:

		Tres: esta mujer debe de estar bastante sola. Porque, bueno… Antes de pensar en sus jefes o en un hotel, normalmente está la opción de «familiares y amigos», y ella no ha mencionado nada de eso.

		Así que, por todos estos motivos, no consigo odiarla del todo.

		Me detengo en un semáforo en rojo y me doy cuenta de que no he dicho ni una palabra desde que se ha subido al coche. Lo cual, desde mi posición de jefe, no es un problema. Nunca hablo con los empleados. Pero en este momento, ¿soy su jefe? ¡Sé que su cepillo de dientes es rosa, por el amor de Dios! ¡Se supone que los jefes no deben conocer ese tipo de detalles!

		Acelero al sentir que mi fastidio aumenta, él solito.

		Otra de las cosas que más me molestan es verme obligado a compartir mis mañanas. Como antes. Me desagrada esta situación en concreto porque me recuerda a una época, hace mucho tiempo, en la que paseaba por la ciudad escuchando música, físicamente presente pero mentalmente perdido entre las sábanas que dejaba atrás, feliz, sin duda, y sobre todo despreocupado. Recuerdo mi pasión por sus piernas enjutas metidas en aquellas medias provocativas, cruzadas justo al lado de mi mano en la palanca de cambios. Recuerdo cómo me encantaba sentir que se me ponía dura solo con mirarla, delirando por la mujer a la que acababa de honrar y a la que pensaba besar con pasión esa noche en cuanto volviera a casa.

		Esta mañana también me he encontrado con unas piernas. Y me he estado castigando mentalmente desde que hemos salido para no dejar que mi mirada convergiera en ese centro de atracción demasiado inquietante.

		Pero solo puedo resistirme hasta el segundo semáforo en el que nos paramos.

		Es una tentación demasiado grande para mí, aunque solo se trate de mera curiosidad.

		¡Soy un fanático de las piernas! También soy muy receptivo a sus encantos. ¿Qué quieres que te diga? Nadie es perfecto.

		Las suyas son largas, esbeltas y perfectamente curvadas, y a diferencia de las de Shelby, ella las deja al descubierto, bajo un vestido primaveral muy corto y no del todo profesional. (¿Rosa y amarillo? ¿En serio? Por no hablar de su calzado deportivo… En fin, no es asunto mío, soy su jefe, no su estilista). Tan al descubierto que puedo percibir los pequeños poros de su piel. Descubrir su color ligeramente bronceado. Adivinar la sensación aterciopelada que se debe de sentir al pasar las manos a lo largo de esos muslos.

		Su vestido es corto y fluido. Se levanta de forma natural sobre sus muslos delgados, dejando a la imaginación lo que cubre la tela solo un poco más arriba. Puedo ver que un tatuaje envuelve uno de sus muslos, una imagen que representa dos margaritas entrelazadas.

		Oh, qué sorpresa… parece que algo está ocurriendo en mis pantalones. Bajo mi ropa interior. Algo que tiene que ver con un endurecimiento instintivo y vergonzoso en esta situación tan particular. Algo que me hace volver a admirar sus tobillos y subir con la mirada poco a poco por sus piernas perfectas.

		Digamos que es solo para asegurarme de que lo he visto todo bien… Cualquiera puede cometer un error.

		He aquí mi lado perfeccionista.

		Se oye una bocina detrás de nosotros. El semáforo se ha puesto en verde, seguramente hace un buen rato.

		—¡Mierda!

		La atención de la contable se dirige a mí, sorprendida, pero al instante pone cara de pocos amigos. Tira bruscamente del final del vestido para cubrir sus muslos lo máximo posible.

		Me ha pillado.

		Cuando he dicho que mezclar el trabajo con la vida personal era peligroso, lo decía en serio. ¡Estoy seguro de que ahora va a asumir que soy el tipo de jefe que asciende a sus empleadas a cambio de un revolcón!

		Acelero un poco más de lo debido para intentar acortar este trayecto demasiado íntimo y arriesgado, conteniéndome para no recolocarme la erección, que ha decidido aparecer en muy mal momento, y decido llamar a mi padre mientras llegamos a las afueras del edificio.

		Así podré mantener la mente ocupada.

		—¡Hola, hijo! —responde casi al instante desde la Francia profunda—. Supongo que me llamas por el problema con Hanley.

		No, en realidad no. Sin embargo, me pregunto cómo es que ya lo sabe.

		—No… Hola.

		—La matriarca se puso en contacto conmigo ayer por esta misma razón. Estoy negociando con tu madre para que me deje ir unos días. Voy a hablar con ellos. Esta forma de hacer las cosas es inaceptable. Una colaboración de tantos años…

		Si hay algo que no soporto es pedir ayuda. Me contengo para no contestarle de forma brusca mientras entramos en el aparcamiento subterráneo privado.

		—No, quédate donde estás, papá, yo me ocupo.

		—¿Ocuparte? ¡Sé perfectamente que no tienes ninguna prometida, Étienne! No pienso aprobar las prácticas de esta familia y los suyos y no quiero que tú lo hagas tampoco. ¡Antes prefiero ser el aval financiero de Bestcom EE. UU.! No los necesitamos.

		Eso es cierto, pero no me termina de convencer esta solución por varias razones.

		En primer lugar, esto demostraría que nosotros, sus tres hijos, no somos capaces de arreglárnoslas sin ellos, nuestros padres. Esto significaría admitir nuestro fracaso y estoy seguro de que somos capaces de manejar la situación.

		En segundo lugar, esto también significaría que volverían a meter las narices en nuestros asuntos. Los tres queremos a nuestros padres, pero hemos tenido que luchar tanto para que suelten un poco la cuerda y disfruten yéndose a Francia a hacer sus propios proyectos, que sería inconcebible que volvieran aquí de nuevo, más preocupados e invasivos que nunca. Hace casi tres años que se fueron y todo va bien, aunque tengamos algún que otro problemilla. No tiene sentido volver atrás.

		Y, finalmente…

		—¡No lo entiendes! ¡Olvídalo, papá!

		—¡No lo haré! ¡No quiero que te metas en problemas, hijo! Puedes estar orgulloso de ti mismo por querer hacer lo correcto por el bien de la empresa. Pero no es necesario arriesgar nada para demostrarle tu valía a unas personas que parecen haber olvidado décadas de trabajo conjunto sin una buena excusa.

		Echo el freno de mano y salgo del coche, molesto por su insistencia.

		No se trata de eso. El tema de Bestcom apenas me preocupa ahora mismo. Llevo pensando en ello casi toda la noche. He comprobado las cuentas públicas de Dynacom, sus nuevos proyectos, sus clientes… Siguen copiando nuestros procedimientos. Esta historia no puede continuar. Aunque sé que soy el único responsable de todo esto, no puedo aceptar que pretenda venir al rescate.

		—Ese es mi problema, papá —replico mientras deslizo mi identificación personal sobre el lector del ascensor para acceder a la cabina—. Soy yo quien tiene que resolverlo.

		—¿Realmente le has dado vueltas a esta decisión, hijo? —pregunta, todavía un poco dubitativo.

		Entro en la cabina y pulso de forma mecánica el botón número cuatro.

		—Por supuesto que sí. Todo va bien.

		—Bien, pues entonces perfecto. Me tengo que ir, tu madre está a punto de tirarse de los pelos con las cuentas, creo que es hora de que intervenga. El pobre Josh está amenazándome con tirarla por la ventana. Adiós, estamos en contacto.

		En cuanto cuelga, un pensamiento me cruza rápidamente por la mente: ha mencionado a un tal Josh y sé que se trata del contable que hemos enviado allí. ¡Estoy mejorando!

		Aunque no tengo ni idea de qué aspecto tiene ese tipo. Aun así, debo agradecer mi progreso a…

		¡Oh, mierda!

		La puerta del ascensor se abre en la cuarta planta. Y me doy cuenta de que estoy solo en la cabina.

		Me he olvidado de la contable en el aparcamiento.

		La misma contable que ni siquiera puede llamar al maldito ascensor porque no tiene ninguna tarjeta de identificación para hacerlo. Ni tampoco puede abrir la puerta de la escalera de emergencia.

		¡Joder!

		Aprieto el botón del ascensor, el que lleva al sótano de nuevo, un poco avergonzado.

		Una sensación que se intensifica cuando la puerta se abre de nuevo en el aparcamiento y dos ojos verdes, furiosos y casi aterradores, se posan sobre mí casi sin pestañear.

		Está bien, confirmo que me siento bastante avergonzado.

		No digo ni una palabra y me limito a dar un paso atrás mientras ella entra en el pequeño espacio y gira sobre sus talones para mostrarme su pelo y sus violetas, su cuello, su espalda… y su trasero.

		Vale.

		La señorita es muy susceptible. ¡Una cualidad muy femenina! Puede que prefiera venir mañana a pie, si le va bien…

		Tiene un trasero muy bonito. En perfecta armonía con los muslos, los tobillos y todo el resto del conjunto.

		Desprende un interesante aroma floral. Un aroma que probablemente haya esparcido por todo mi coche… Así que parece que me va a tocar olerlo a partir de ahora en cada viaje, hasta que esta situación llegue a su fin.

		Lo que me hace pensar en una cosa…

		Cojo el móvil para enviarle un mensaje a mi querida hermana, antes de que se me olvide.

		 

		[Quiero consultar el expediente de la contable.

		Tráemelo a mi escritorio sobre las nueve. Gracias.]

		 

		Me responde rápidamente.

		 

		[Buenos días, hermanito, muchas gracias, he dormido muy bien.

		Probablemente tendrá que ser a las nueve y pico

		porque antes tengo que levantarme, tomarme

		un café y llegar a Bestcom alrededor de las ocho y media,

		como todos los días.]

		 

		Le respondo mientras las puertas del ascensor se abren de nuevo en la cuarta planta.

		 

		[¡Hola! Yo también estoy bien, gracias,

		pero estaré mejor cuando sepa con quién se supone que estamos tratando.]

		 

		La contable sale del ascensor sin siquiera mirarme. ¿Y mi «gracias por haberme traído»? ¿Tendré que esperar a que me llegue por correo? ¡Venga ya!

		 

		[Se trata de una psicópata muy peligrosa, sin duda.

		¡Puedes deducirlo con tan solo mirarla a los ojos!

		Tiembla, Étienne, tu fin se acerca…]

		[Qué graciosa eres. Bueno,

		pues como llegas a las ocho y media,

		adelantaré el plazo hasta las ocho y cuarenta.]

		 

		Continúo mi camino hacia la oficina.

		 

		[No, antes de empezar a trabajar tengo una cita con Salma

		del departamento de recursos humanos para nuestro café de los martes.]

		 

		¿En serio? ¡Se nota que esta mujer trabaja hasta dejarse la piel! ¡Es incluso peor que Antoine!

		 

		[Una reunión tremendamente importante, supongo.]

		[Por supuesto, hoy le toca a ella comprar los dónuts.]

		 

		Vale, ya veo.

		A veces me pregunto cómo nuestro padre no se volvió senil antes de tiempo, dirigiendo este lugar de locos. Ahora que llevo tres años al mando me alegro de no haber encontrado todavía ninguna cana en mi pelo.
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		Lizy

		 

		—Me vas a perdonar por este repentino estallido de agresividad, pero, francamente, ¡eres una floja, viejita!

		Pongo los ojos en blanco mientras hundo el tenedor en las maravillosas patatas fritas de Agatha (menos mal que he dicho que no iba a poder comer nada… ya casi me he terminado el bol).

		—No, no soy ninguna «floja», Josh. Te juro que no puedo físicamente y mucho menos mentalmente quedarme en esa casa. ¿Te puedes creer que esta mañana me he duchado rodeada de geles de ducha de RoboCop?

		—Ya veo. ¿Y qué tipo de inhibidor de óxido utiliza? Creo que deberíamos advertirle de que el hierro se oxida. Va a empezar a chirriar como siga así.

		—Qué gracioso eres. Sin duda eso es lo que más me gusta de ti —le respondo con sarcasmo.

		Mi mente se desplaza a los recuerdos de los olores que he percibido mientras me duchaba esta mañana. Porque, a pesar de que tenía un poco de prisa, me he tomado el tiempo necesario de abrir todos los botes para… simplemente oler lo que le da ese aroma tan especial.

		Sí, he hecho eso. Pero nunca lo admitiré ante nadie. Ni siquiera ante mi doble masculino y malvado.

		—Que sepas que la semana pasada te habrías reído de este chiste divertidísimo. ¿Me estás ocultando algo?

		—No. En absoluto.

		¿Se puede considerar ocultar algo el hecho de no mencionar un sentimiento de curiosidad simple y extraño hacia tu jefe que ni siquiera tú misma entiendes? Porque es algo inexplicable y poco notable. Un despertar un poco brusco y desconcertante, a lo sumo… Y en cuanto a sus miradas indiscretas…

		No, realmente no tengo nada que añadir. Sobre todo, porque ese delicado momento matutino no volverá a repetirse. No hay que darle más importancia.

		—Bueno, entonces… —digo para cambiar de tema mientras me limpio las manos—. ¿Conoces la dirección de algún motel?

		Saco al ordenador de su sueño prolongado para explorar por Internet. Llevo desde esta mañana con eso y como Josh no parece querer dejarme en paz durante mi descanso para comer, espero que me ayude a encontrar alguno.

		—Sigo pensando que es una idea horrible e indigna de ti. Pero bueno, me parece que hay uno nada más entrar a la ciudad que está bastante bien. Se llama Motel Inn de Savannah. Aunque quizá sea un poco caro. ¿Cuál es tu presupuesto?

		—Depende de cuándo vuelvas —respondo, agarrando el móvil para comprobar mi cuenta de ahorros—. Espera y te digo…

		Casi me desmayo cuando aparece el balance en la pantalla.

		—Dieciséis dólares.

		—¿Cómo?

		Su risa estalla en mis oídos mientras salgo de la aplicación por mi propio bien.

		—No, un momento, no estoy de coña. ¿Qué está pasando aquí? ¡Tenía al menos dos mil dólares ahorrados, joder!

		Compruebo las transacciones recientes con miedo.

		—¡HIJO DE PUTA! —grito, alertando a los pocos compañeros que estaban almorzando en sus mesas—. ¡Lo ha vaciado todo! ¡Será cabrón!

		—¿Cómo que lo ha vaciado todo? —se preocupa Josh, que vuelve a tener un tono serio—. ¿Alan?

		—Sí y ha hecho lo mismo con la cuenta conjunta. ¡Retiró mi sueldo hace tres días y ahora la cuenta está a cero!

		Las lágrimas, surgidas de una mezcla de desesperación y rabia, brotan de mis ojos y se acumulan en una bola amarga en medio de mi garganta.

		—¿Cómo ha podido quitarte el dinero de tu cuenta personal, Lizy? —comienza a decir Josh en un tono paternal que hace que se me ericen los pelos de la nuca.

		—Ni se te ocurra echarme un sermón o te cuelgo, Josh, te lo advierto. Sí, lo sé, fui una estúpida y le di acceso a mi propia cuenta. Era lo más conveniente porque él no tenía ingresos fijos, para el tema del alquiler y todo eso. Y como ya tenía mis contraseñas pues también tiene acceso a todo lo demás. Acaba de hacer la transferencia, joder.

		—¡Pero eso es una estupidez, Lizy! ¿Por qué…?

		—¡Te he dicho que nada de sermones! No es el mejor momento.

		Mis dedos golpean el teclado para tratar de exigirle una explicación a Alan.

		 

		[¡Cabrón! ¿Te has transferido mi dinero?

		Pienso denunciarte, ese dinero es mío,

		no tuyo, ¡imbécil!]

		 

		Vale, puede que mis tácticas para intentar recuperar mis ahorros no sean precisamente las mejores. Debería intentar ir por las buenas, darle unas cuantas palmaditas en la espalda, ser dulce y parecer receptiva para no alterar a mi oponente y bla, bla, bla.

		Pero, joder, ¡me ha robado mi dinero!

		Será c…

		—Cálmate, Lizy, vamos a pensar primero.

		—No quiero pensar. Simplemente quiero ir y partirle la cara a ese cabronazo.

		—No te ofendas, querida, pero te recuerdo que no pesas ni sesenta kilos y que la única actividad muscular que realizas es empinar el codo en tu tiempo libre. Alan levanta pesas todos los días.

		—¡Josh, en serio, para ya!

		 

		[No sé de qué me estás hablando.

		La transferencia se ha realizado

		desde tu cuenta, es decir, por ti misma.

		Por cierto, ¡gracias! Es muy amable por tu parte que hayas

		pensado en mí y no me hayas dejado totalmente con el culo al aire.

		¿Dónde estás? Estoy dispuesto a devolverte el dinero,

		ya que supongo que habrás cometido un error

		al hacer esas dos transferencias.]

		 

		—¡Pero será imbécil! Me está diciendo que yo hice las malditas transferencias.

		—Técnicamente no se equivoca, cariño, ya que le diste tus contraseñas.

		—¡Deja de sermonearme!

		¡Pobre Josh! Le está tocando pagar todo el pato.

		—Te cuelgo ya, Josh. Necesito gritar ahora mismo.

		¡Joder, ese era todo el dinero que tenía!

		 

		[¡Deja de tomarme por imbécil! ¡Devuélveme mi dinero!]

		 

		—Te dejo entonces, cariño. Mantenme informado con lo que pase. ¿Quieres que te preste algo de dinero?

		—No, gracias, eres un encanto, pero no puedo aceptarlo. Algo me dice que quizá no vuelva a ver ese dinero.

		 

		[No. Ven a casa, lo hablamos y luego ya veremos.

		Además, que sepas que usaré ese dinero para pagar el alquiler.

		Así no tendré que pedirte que me pagues tu mitad.]

		[¡Menos mal!]

		[Con un buen abogado podría conseguir algo de ayuda.

		¡Me has dejado con una mano atrás y otra delante!]

		[Me parece estupendo.]

		 

		—Bueno, pareces ocupada —comenta Josh—. Te dejo. En serio, si necesitaras…

		—Gracias, Josh, pero no hace falta —digo, apartando el móvil unos centímetros para respirar con profundidad—. Tan solo necesito… tomar un café, caminar…

		—Hazlo.

		—Te quiero.

		—Yo también. Adiós.

		—Besos.

		Cuelgo el teléfono, vuelvo a poner los auriculares en el escritorio y me recuesto en la silla, abatida.

		¿En qué momento decides que el vaso ya está demasiado lleno? ¿Que ya no puedes soportar nada más? ¿Que el mundo podría irse a la mierda si por ti fuera?

		El teléfono vuelve a vibrar. Lo miro, dispuesta a pelear. Pero es un número desconocido el que me escribe.

		 

		[Me iré temprano esta tarde. A las siete.]

		 

		Es un número desconocido, sí, pero conozco al remitente. No cabe duda de quién es el mensaje, con ese tono increíblemente tierno y agradable. Y, por otra parte, ¡tiene que estar de broma! ¿A las siete? ¿Temprano? Primero me trata como a una muerta de hambre y luego me olvida como una bolsa de la compra en su coche de lujo.

		¿Acaso le caigo mal?

		Bueno, vale, eso era una pregunta retórica.

		 

		[¿Quién eres? ¿Cómo has conseguido mi número?]

		 

		Le mando ese mensaje para que entienda que no es alguien fundamental en mi vida.

		 

		[Étienne Maréchal. Tu jefe. Ha sido mi secretaria quien me ha dado tu número. Dicho esto, ¿cuál es tu respuesta?]

		 

		¡Incluso su forma de escribir me molesta! ¡Tiene suerte de ser mi jefe! Porque tal y como me siento ahora mismo estoy muy cerca de mandarle a la mierda.

		 

		[¡No pienso volver a ese aparcamiento nunca más!

		¡Me he hecho aparcamófoba! ¡Recógeme en la calle!]

		 

		Releo el mensaje una vez enviado… «Recógeme en la calle». Esto es clase y lo demás son tonterías.

		 

		[¿Acabas de inventarte una palabra?]

		[¿Cuál?]

		[¡Calle! ¿Cuál pensabas que era?]

		 

		¿Es una broma? Acabo de descubrir que mi ex me ha robado todo mi dinero y que, por un fenómeno lógico de causa y efecto, no puedo escapar de esta habitación situada en el corazón de la guarida de un torturador, asesino y jefe sexy. Creo que sus chistes malos, bueno, si se puede llegar a considerar a eso un chiste, cosa que dudo después de pensarlo un poco, se los podría meter por el…

		—¿Estás liada para comer hoy, Lizy?

		Dejo el teléfono con un respingo. Antoine entra en mi despacho, mostrando su habitual sonrisa jovial. ¿Por qué parece que todo el mundo quiere hablar conmigo hoy? Estoy segura de que ayer mismo no sabían ni cómo me llamaba. Ni cuál era mi despacho.

		Mira mi pantalla, que sigue mostrando los resultados de mi búsqueda inútil de alojamientos de antes.

		—Oh, no, ¿no me digas que sigues buscando otro alojamiento? No pienso permitir que pagues un hotel en vano cuando nosotros podemos ayudarte ahora mismo. Tómate todo el tiempo que quieras, no hay prisa. ¿Acaso te ha torturado mi hermano?

		Casi me entran ganas de decirle que sí. Porque… bueno, esos pantalones cortos le quedan demasiado bien para ser un jefe tan inalcanzable y rígido. Especialmente cuando los lleva sin nada más debajo. Excepto su perfume.

		—No, pero…

		—Pareces tensa —comenta, frunciendo el ceño—. Deberías plantearte nadar un rato.

		—¿Nadar?

		—Sí, hace buen tiempo y nuestra piscina está totalmente disponible para que te des un chapuzón repentino…

		¿Nadar? ¿En su piscina? ¿Para que su hermano pueda mirarme como lo ha hecho esta mañana y piense que soy deforme? Antes prefiero morirme.

		—¡Anda, no seas tímida! —añade, leyéndome como si fuera un libro abierto.

		—No es eso, tan solo es que vuelvo a casa a las siete, es demasiado tarde.

		 

		[Me gustaría que me confirmaras si estás de acuerdo.

		¿A las siete? Y acabo de comprobar que no existe el término «aparcamófoba».

		Quedamos en el aparcamiento, entonces.]

		 

		Antoine mira el mensaje en la pantalla que tengo delante.

		—Ah, ya veo cuál es el problema. Entonces te propongo una cosa: esta tarde me será imposible llevarte a casa, pero mañana creo que terminaré temprano. ¿Te recojo a la salida y vamos a nadar?

		Entre el viejo frío como el hielo y el jovencito caliente, ¿qué se supone que debo hacer?

		—No creas que estoy ligando contigo, Lizy —dice, entendiendo a la perfección mi silencio—. Respeto escrupulosamente la norma de la empresa que mi hermano nos pide que apliquemos. Nada de relaciones con los empleados. Además, tengo mis propias preferencias, de las que tú no formas parte, sin ánimo de ofender. No te preocupes por eso. Tan solo he pensado que podríamos ser amigos, como mínimo, ya que me parece que nos vamos a ver bastante en los próximos días.

		Quiero confiar en él. Una novedad increíble. Tengo la sensación de que es una buena persona. Alguien amable. Y, de hecho, no tengo queja alguna por la forma en que se ha comportado conmigo desde el principio.

		Le preguntaré a Doris. Estoy segura de que conoce a todo el mundo aquí, ya que se pasa el tiempo escuchando los cotilleos.

		—Bien —concluye, dirigiéndose a la puerta—. Te avisaré mañana. Y te doy un consejo: respóndele a mi hermano o no te dejará en paz…

		¡Ah, sí! Retomo la fantástica conversación con mi jefe en cuanto Antoine desaparece.

		 

		[Tal vez no exista, pero me pregunto qué

		pensará la gente cuando nos vea llegar e irnos juntos.]

		[Siempre llego antes que los demás y me voy el último.]

		[¿Estás seguro? Es un gran riesgo.]

		 

		Tarda un momento en contestar y yo aprovecho para guardarme su contacto. Considero que es algo indispensable. Me río para mis adentros del nombre de contacto que le pongo: RoboCop.

		 

		[De acuerdo. En la calle a las siete.]

		[Perfecto.]

		 

		Más que perfecto, ya que tengo que pensar en cambiar las claves de acceso para mis cuentas de emergencia. Tal vez cambiar de banco. Tengo que pedir una cita. Cuanto antes. Esta tarde.

		Podría añadir a mi mensaje un «que tengas un buen día», algunos emoticonos y demás, pero no. De ninguna manera. Dejo el teléfono en la mesa y me voy a tomar un café a la cafetería de la esquina. Necesito un poco de aire fresco y, sobre todo, que Doris me confirme que tengo razón al no pensar mal de Antoine. Además, Doris es una fanática de las cafeterías.
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		Étienne

		 

		—Algunos trabajamos, ¿sabes?

		—Pues creo que hay algunos que no deberían trabajar tanto.

		Miro a Antoine desde la terraza sur de la casa. Estamos a miércoles y ya estoy harto de su jueguecito con esa mujer. No tendría que estar chapoteando con ella. Y ella tampoco debería reírse de las tonterías que él le cuenta. Me pregunto qué estará tramando… No lo entiendo, ya que ella no es para nada su estilo.

		Lo que me sorprende es que el otro día mencionó tener novio y, sin embargo, aquí está viviendo con nosotros ella sola… Y me atrevería a decir que aparece el nombre del otro contable en su expediente, al lado de la casilla de «casada»… Pero pronunció con claridad la palabra «novio», lo recuerdo perfectamente. Qué extraño. Seguramente haya alguna explicación lógica para esto y pronto la descubriré. No pienso aceptar a cualquiera en mi casa.

		Desde el fondo de la piscina, con una sonrisa de satisfacción en los labios, mi hermano me sostiene la mirada sin un atisbo de culpa.

		—Sabes que tiene razón. Son casi las ocho, Étienne.

		Edgar, en medio de su tarea de regar las macetas de la terraza del primer piso, se abstiene de dirigirse a mí, pero parece que necesita compartir su opinión.

		—No puedo evitarlo.

		Me dispongo a alejarme y volver a mi habitación cuando me llama.

		—No has cambiado nada. ¿Acaso no recuerdas que tu padre decidió tomarse un descanso para disfrutar de su familia?

		El problema es que mi familia estará bien precisamente si soy yo el que no se toma ningún descanso. Acabo de recibir una solicitud de un cliente y prefiero responderle a tiempo.

		—Creo que eso es asunto mío —no puedo evitar contestarle con un tono de voz demasiado seco para mi gusto—. De todas formas, Antoine no está solo. No es como si me necesitara.

		—Tu hermano siempre te necesitará, hijo —responde el viejo jardinero mientras arranca una flor muerta del arreglo que está haciendo—. Tan solo quiere darle una bienvenida cálida a esta joven y disfrutar del buen tiempo. No lo confundas todo. Cada cosa tiene su tiempo: el trabajo, el bienestar, la familia y los invitados.

		—¡Pero es que no la hemos invitado!

		Y menos todavía cuando lleva un bañador como ese. Por mucho que los colores de su ropa me parezcan llamativos, al verla en bikini, echo de menos las camisetas amarillas fluorescentes y los vestidos de flores totalmente inapropiados para cualquier situación. Porque al menos esos trozos de tela escondían su cuerpo. Un cuerpo que no quiero ver y mucho menos analizar.

		Joder, esta mujer es perfecta. Y hay algo adictivo en su risa. Nunca la había escuchado antes. Y eso que he sido yo quien la ha llevado y traído del trabajo durante dos días. Pero durante ese período ni siquiera he sido capaz de vislumbrar una sola sonrisa.

		Bueno, vale, tampoco es que haya hecho nada para merecérmela. Pero tampoco estoy muy seguro de que Antoine se esté esforzando mucho por divertirla. Para él es algo natural.

		Edgar se levanta con un suspiro, con una mano en la espalda y haciendo una mueca, distrayéndome del ensimismamiento en mi contable, que, en este mismo momento, ya no es contable ante mis ojos. Le ayudo a ponerse en pie, refunfuñando.

		—¡Edgar, ya no tienes que dedicarte a esto! Agatha va a volver a sermonearte y con razón.

		—¿Y quién se encargará de las flores si no lo hago yo? —replica, masajeándose la parte baja de la espalda—. Tu hermano ni siquiera sabe distinguir un diente de león de una rosa.

		—Yo lo haré.

		—¡Pues claro que no! Si se me ocurriera dejarte hacer esto a ti Agatha se volvería loca. En fin, esto es todo por hoy. Mañana me llegan las tablas y el hierro forjado para reparar la pajarera, así que ya no me fatigaré más. El viernes tampoco, porque tengo que ocuparme de la piscina. Y me he dado cuenta de que hay grietas en algunas de las baldosas de la terraza. Ya veré el lunes cuando empiece con la nueva obra.

		Tomo nota de toda esta información. No pienso dejar que se encargue él solo de todo eso.

		—Étienne, vamos a tomar una copa —dice mi hermano desde la piscina—. ¿Vienes?

		—Vamos, ve a relajarte un poco —añade el viejo jardinero mientras recoge sus herramientas—. Agatha os ha preparado algo delicioso esta noche.

		Esta vez vuelvo al trabajo sin excusarme siquiera. Pero cuando llego a mi habitación descubro que mi ordenador ha lanzado una actualización sorpresa él solito.

		¡Magnífico!

		Conecto el móvil al altavoz y reproduzco una canción al azar, para evitar oír las risas que provienen de la terraza. «Woman in Chains» de Tears for Fears. Después me dirijo al baño, como Edgar me ha aconsejado tan amablemente.

		El estado en el que se encuentra la habitación me molesta aún más. El pijama de la señorita adicta a los números está colgado en el pomo del armario.

		Corrección. ¡De MI armario!

		Y no se trata de un pijama propiamente dicho, sino de una especie de camiseta blanca de tirantes con florecitas y unos pantalones cortos igual de diminutos del mismo tejido. Sé que son pequeños porque los llevaba puestos esta mañana cuando me la crucé en la terraza.

		Creo que a esta mujer no le gusta dormir en una cama. Lleva dos noches durmiendo aquí y las dos veces la he pillado despertándose en la mecedora de mi abuela al amanecer.

		También creo que tiene un verdadero problema con el orden. Las flores que llevaba hoy colgadas en su trenza también están aquí, marchitas, cerca del grifo. Igual que hizo anoche con las violetas. ¿Acaso va a coleccionarlas y enmarcarlas? ¡Parece que estoy conviviendo con una hippie desordenada!

		Y volvemos a la misma situación de ayer: ¡su cepillo de dientes está en el borde del lavabo! ¿Dónde está el mío? ¿Y mi pasta de dientes?

		¿Dónde coño ha puesto mi cepillo de dientes?

		Recojo su pijama diminuto y hago un esfuerzo por doblarlo y ponerlo en su estantería.

		O sea, que le dejo un espacio solo para ella ¡y encima se las apaña para seguir dejando sus cosas por todos lados! ¿Qué será lo siguiente? ¿Que me toque ducharme con una manguera en el jardín?

		Echo un vistazo a sus productos. Tiene muy pocos, lo que me sorprende un poco. Los productos de Shelby solían ser cosas demasiado caras que apenas cabían en los cuatro estantes de este armario. Los dejaba tirados por todos lados y eso me volvía loco. Se compraba algo solo para probarlo, luego cambiaba de opinión y volvía a comprar más y más marcas.

		En fin. Una cosa sí es verdad, y es que Elisabeth no parece ser una chica adicta a los productos de lujo. Su perfume desprende un aroma floral bastante simple y no lo ha comprado en una perfumería sino en una tienda de perfumes orgánicos. Igual que su crema hidratante… que huele a manzana, al parecer.

		Sí, aquí estoy, espiando los hábitos higiénicos de mi contable.

		Vamos de mal en peor, Étienne.

		Guardo su pijama junto a los frascos, recojo su cepillo de dientes y lo coloco también en su lado, antes de alejarme de ese rincón para buscar mi propio cepillo de dientes.

		No está en mi armario. Sigo buscando a mi alrededor. Tampoco está encima del radiador. ¡No puede ser! ¡Estoy harto de esta mujer!

		Me detengo frente al espejo para relajarme.

		Cálmate, Étienne.

		La cara que refleja el espejo casi me asusta. Mi piel está pálida. Antes, la entrada del buen tiempo siempre representaba una nueva etapa del año. Algo especial. Yo trabajaba, por supuesto, pero desde la terraza, con mi padre, nada más llegar a casa. Shelby tomaba el sol junto a la piscina y yo aprovechaba para bucear con Antoine. Todo iba bien.

		Pero tuve que perder el equilibrio. Tuvo que faltarme sentido común para no fiarme de todo. Y ahora que han pasado tres años y mi vida ha vuelto a la normalidad, mi hermano no entiende todo lo que está en juego y está haciendo el tonto como un niño en el piso de abajo, mientras yo me encuentro solo y encerrado en mi habitación buscando un maldito cepillo de dientes.

		Me gustaría olvidarme de toda responsabilidad que cae sobre mis hombros, ponerme un bañador y zambullirme con él. Pero no puedo.

		 

		«Well I feel deep in your heart there are wounds Time can’t heal

		And I feel somebody somewhere is trying to breathe»5

		(«Bueno, siento que en el fondo de tu corazón hay heridas que el tiempo no puede sanar

		Y siento a alguien en algún lugar tratando de respirar»)

		 

		La voz de Roland Orzabal no puede expresar mejor mis sentimientos. No es que eche de menos a Shelby. Es que cuando se marchó, arrasó con todo. Es como si hubiera arrancado el telón de fondo de la obra de teatro que es mi vida… Antes había flores, risas y diversión sin preocupaciones. Ahora solo hay una pared fría que ni siquiera está pintada: la dura y rígida realidad. Deudas, un ego magullado y nada por lo que vivir.

		¡Y cepillos de dientes que desaparecen!

		Me olvido de la mirada fría y aburrida de este hombre que me mira a través del espejo y decido darme una maldita ducha.

		Y ahí lo encuentro… ¡La luz al final del túnel! Mi cepillo de dientes aparece sobre la porcelana gris y blanca, dentro de su vaso. Recojo mi bien preciado, lo vuelvo a poner en su sitio y después… cojo el de la okupa, abro el cubo de la ropa sucia, que está vacío (gracias, Agatha), y lo tiro dentro.

		¡Exacto! ¡Chúpate esa! ¡Y ahora, a la ducha!

		Abro el grifo y me muero de la risa al pensar que esta noche se volverá loca buscando su maldito cepillo de dientes. Quizá debería invertir en un par de cámaras ocultas para capturar este tipo de momentos…

		Bueno, mejor no.

		Es una muy mala idea… Tengo que acordarme de que ella también se ducha en este baño…

		O tal vez no sea tan mala después de todo…

		¡Olvídalo, Étienne!

		Para mi desgracia, aunque mi mente esté dispuesta a cooperar, parece ser que mi cuerpo no. En medio de la ducha, mis ojos se dirigen hacia un gel de miel de acacia y lilas cuyo aroma se extiende por toda la habitación, ya que está abierto, y las imágenes de esta mujer que se está infiltrando en mi vida privada aparecen sin que mi cerebro (y menos aún, mi pene) pueda evitarlo.

		El recuerdo de las curvas de sus piernas excita la piel de mis dedos, despertando esa especie de extraño instinto que me empuja desde hace dos mañanas y una noche a rozarlas, a ir subiendo desde su tobillo hasta el interior de sus muslos, que le encanta cruzar y descruzar… bajo esos vestidos tan ligeros que me encantaría levantar…

		Mis dedos… A falta de poder satisfacer esa necesidad tan estúpida, dejo que satisfagan otra. Agarro mi pene, erecto a pesar del agua caliente que se desliza por mi vientre. La silueta de esa mujer hermosa y prohibida se cuela en mis pensamientos. Su risa. Sus malditas flores… El olor de su gel de ducha se impregna a mi alrededor… Estoy bien jodido. La palma de mi mano revolotea por toda la longitud de mi miembro y mi pulgar acaricia mi glande. Con movimientos rápidos y furiosos.

		No debería fantasear con ella. Soy su jefe, por Dios. Sin embargo, la imagen de su aspecto somnoliento matutino se suma a todo lo demás. Sus labios carnosos… alrededor de mi miembro serían perfectos.

		Mierda, esta chica es demasiado sexy, bajo esa apariencia suave, casi inocente.

		Mi mano se acelera, me apoyo en la porcelana para ayudarme a mantenerme erguido, sintiendo cómo el placer furioso se precipita a lo largo de mis músculos, en mis testículos, mi bajo vientre, mi columna vertebral… El agua que cae de forma abrupta sobre mi cabeza hace que el resto de la habitación se torne irreal. Solo me encuentro yo, las imágenes de ella, la textura de su piel ante mis ojos y su perfume en mis fosas nasales…

		Dios…

		Exploto sin poder contenerme, reprimiendo un gemido mientras me ahogo bajo el chorro cálido, transportado por un placer salvaje y bastante convincente.

		Esto es todo lo que me permito hacer con ella. Y creo que ya ha sido suficiente. Parezco un jefe lascivo y lujurioso. Un pervertido que babea por el culo de su secretaria. Bueno, sobre todo por sus piernas.

		Patético.

		Esa es la única idea que me asalta mientras vuelvo a la realidad, apoyándome en la porcelana, mientras dejo que el chorro de agua limpie y borre los rastros del orgasmo sobre mi vientre.

		
		


		 

		5. Letra de «Woman in Chains» © BMG Rights Management. Compositor: Roland Orzabal.
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		Lizy

		 

		—¡Salud, Lizy!

		Tumbada en una tumbona, alzo mi copa hacia Antoine, que coloca su cerveza en el borde de la piscina antes de hacer un par de largos más.

		Este hombre se comporta a veces como un niño y siempre consigue hacerme reír. Creo que Doris tenía razón. No hay nada que objetar. También sospecho que piensa que soy su cómplice. Como si nos conociéramos de toda la vida. Me recuerda un poco a Josh.

		Aparto la bebida y cierro los ojos, disfrutando de los últimos rayos de sol y de la melodía que emana del primer piso de la casa que se encuentra detrás de mí.

		 

		«It’s under my skin but out of my hands»

		(«Está bajo mi piel, pero no al alcance de mis manos»)

		 

		No sé cómo lo hace Étienne para acertar siempre con la elección de la banda sonora. Anoche estaba escuchando otra canción cuya letra no paraba de darme vueltas por la cabeza. No me atreví a apagar la música cuando entré a quitarle las gafas y colocar su ordenador en el suelo, justo como el día anterior. No conseguía dormir, así que me senté en la terraza entre nuestras dos habitaciones y me dejé arrastrar por la letra y la melodía.

		Hoy también ha dado en el clavo.

		Aunque Antoine haya conseguido distraerme, una vez que recupero la calma, mi interrogatorio interminable vuelve a ocupar su lugar, indemne y aún más molesto que antes de este interludio en la magnífica piscina de los Maréchal.

		Mi preocupación principal es admitir que, a pesar de las muchas experiencias por las que he pasado, volví a equivocarme de nuevo con Alan. Deposité mi confianza ciega en él. Y mira que sé perfectamente que la confianza es una mala amiga que solo sirve para desilusionar y herir. Que nada bueno puede salir de la complicidad.

		Excepto la que tengo con Josh, por supuesto. Pero él es diferente.

		Me odio a mí misma por ser tan débil y tonta.

		¿Y cuál ha sido el resultado? He vuelto de nuevo al punto de partida. ¡Sin dinero, sin apartamento y sin poder pagar un depósito para una nueva casa!

		De hecho, es incluso peor que al principio. Porque cuando llegué aquí, Josh era mi marido, vivía con él y tenía suficiente dinero para mi educación. Ahora estamos divorciados, él ni siquiera está aquí conmigo y yo no tengo la llave de su piso.

		No puedo esperar a que vuelva a casa. Dijo que podría volver a finales de la próxima semana. Si todo va bien. Todo es muy confuso.

		—¡Étienne! ¡Al fin! ¡Ven a bucear un rato! ¡Pilla una cerveza!

		Levanto la vista tras escuchar a Antoine. Efectivamente, mi jefe acaba de aparecer en la terraza, con unos pantalones cortos color camel y una camiseta azul marino, gafas de sol en la cabeza, los pies descalzos… Y los antebrazos muy desnudos…

		Bajo rápidamente la mirada cuando la suya se dirige hacia mí. Me invade el malestar cuando me doy cuenta de que sigo medio desnuda bajo su mirada gris imperturbable.

		—Gracias, pero no tengo tiempo —dice, cruzando la terraza hacia el jardín—. Tengo que ir a comprobar una cosa a la pajarera.

		—¡Claro! —se ríe su hermano mientras sale con agilidad de la piscina infantil de tamaño olímpico—. Pero antes de eso…

		Se tira sobre su espalda riendo, le rodea el cuello con el brazo, le pone una mano con decisión en las caderas y le da una fuerte patada en los tobillos, que ceden al instante. Mi jefe suelta un grito varonil, se agarra al brazo que le rodea el cuello e intenta girar para alejarse de él, pero ya es demasiado tarde. Los dos hermanos caen a la piscina con un estruendo increíble.

		Ambos desaparecen bajo el agua que se sacude por la onda expansiva y luego regresan a la superficie y, por primera vez en mi vida, oigo ese sonido que pensaba que no existía: la risa de Étienne Maréchal… Creo que voy a desmayarme… Es estridente, viril, sexy y desconcertante.

		Este hombre se está riendo. Y de una manera casi sensual…

		Observo por el rabillo del ojo el espectáculo tan común de dos hermanos peleándose como dos niños en el agua, hundiéndose, insultándose y haciendo carreras. Me divierte observarlos y no puedo apartar los ojos de RoboCop, cada vez estoy más segura de que conforme pasan los días me va pareciendo cada vez menos un robot. Bueno, sí, en su coche y en la oficina cumple su función. Hace su trabajo de maravilla. Pero aquí… con su música, la forma en la que se queda dormido frente al ordenador por las noches, como si nunca hubiera aprendido a cuidarse y no tuviera a nadie allí para hacerlo por él… Me conmueve, de verdad. Por no mencionar las órdenes indirectas que le da a Agatha, que esta mañana me ha preparado un desayuno más ligero a base de fruta y una ensalada para comer. Ella misma me dijo que uno de los hijos Maréchal se lo había pedido.

		Y, por último, su risa… ¿Podemos hablar de su risa?

		No, es mejor que no vuelva a sacar el tema.

		Finalmente salen del agua y se colocan en el borde de la piscina frente a mí. Mi jefe aparece antes mis ojos, empapado, jadeante y gruñendo (¡ah, eso es mucho más normal!) al darse cuenta de que va a tener que volver a cambiarse.

		—Antoine, ¡te has pasado!

		Su hermano se limita a reírse mientras vuelve a agarrar su cerveza. Observo el espectáculo mientras trato de no hacerme notar. Sobre todo, cuando el hombre de los ojos grises se levanta y se quita la camiseta por encima de la cabeza antes de tirarla a sus pies para luego hacer lo mismo con los pantalones cortos, hasta encontrarse en ropa interior ante mis pobres ojos, como si los hubiera puesto a prueba.

		Por suerte no se ha girado del todo en mi dirección.

		Siento que me estoy derritiendo en esta tumbona… Y lamento al mismo tiempo haber nacido solo con dos ojos, que no me permiten observarle de forma múltiple. Me gustaría convertirme en una iguana ahora mismo para poder mirar hacia arriba y hacia abajo al mismo tiempo. Porque, en serio, ¿qué panorama debo elegir? ¿Esos calzoncillos y, sobre todo, ese culo moldeado? ¿Ese vientre duro con unos abdominales marcados como una pista negra en la montaña, casi aterradora para una chica como yo que nunca ha esquiado en una pendiente de este tipo…?

		Tomo nota de esta fantástica metáfora.

		O bien, esos mechones de pelo empapados que gotean sobre su frente y su cuello, esas perlas de agua que brillan bajo el sol y recorren su columna vertebral, deslizándose sobre su piel satinada, hasta los famosos calzoncillos…

		Siento que estoy en un bucle. Culo, pecho, pelo, sonrisa…

		¿Sonrisa?

		Levanto la vista para encontrarme con su mirada color perla, que sondea la mía.

		¡Me ha pillado!

		Su sonrisa se evapora. La mía también.

		Parece que todo va bien.

		—Voy a cambiarme. Después comeré algo y me pondré a trabajar. ¡Deja de reírte tanto! —declara después de volver a prestarle atención a su hermano.

		Y desaparece tras recoger su ropa empapada. Su expresión se ha vuelto a cerrar como una ostra…

		¡Me molesta! Me frustra. ¡Es insoportable!
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		Lizy

		 

		[Salgo de una reunión. Fin de la jornada.

		En quince minutos en la calle.]

		 

		Ya era hora. Este ha sido el viernes más largo del mundo. Por no hablar de toda la semana. Estoy cansadísima. Entre las jornadas de casi doce horas, el fin de mes que he cerrado esta mañana, justo a tiempo, agotada y con la cabeza llena de números, y mis noches en la terraza, creo que ya me va tocando dedicarle todo un día a dormir en la comodidad de la cama que apenas he estrenado. No he conseguido sentirme totalmente cómoda durmiendo en ella hasta ahora, a pesar del edredón acogedor y las almohadas tan suaves.

		Me está empezando a pesar la cabeza y los párpados se me cierran poco a poco solo de pensar en ello…

		Apago el ordenador, ordeno el escritorio y cojo el gofre casero que Agatha me ha preparado con mucha amabilidad esta mañana mientras busco mi bolso.

		Por supuesto, mi móvil empieza a sonar en el fondo de este mientras camino por las oficinas casi desiertas.

		No me extraña, puesto que son casi las nueve.

		Hago malabares imposibles entre el gofre, el bolso, el botón del ascensor y el móvil y finalmente consigo descolgarle a Josh.

		—¡Hola, cariño! Discúlpame, he estado bebiendo, seguramente te diré cualquier tontería…

		—¡Anda! ¿Estás celebrando el fin de semana? ¿Qué hora es allí?

		—Eh… Las veinticinco y pico…

		Lo que, al descifrarlo, significa la una de la mañana. Ahora entiendo el tono animado.

		—¿Cómo estás tú? ¿Por qué me llamas? —le pregunto mientras entro en la cabina del ascensor.

		—Porque en realidad estoy celebrando mi partida. Le estaba contando mi vida a una francesita cuando me he dado cuenta de que ni siquiera te lo había dicho… Era supersexyyyyyy… Sin embargo, ha desaparecido. No lo entiendo. Quiero follar, Lizyyyyyy… La francesa era demasiado aburrida. Estoy muy feliz de volver a casa.

		¡Y yo también lo estoy! Al fin una buena noticia.

		—¿Y eso cuándo va a ser?

		—¡Cuando llegue a casa, por supuesto! En cuanto ponga un pie en Savannah, me lanzaré hacia la primera tía que vea e hibernaré allí todo el verano. ¡Lo juro!

		Me río mientras compruebo que no me queda ninguna miga del gofre en los labios. Estoy segura de que mi jefe me miraría con desdén. Aunque se supone que no debería importarme lo que mi jefe piense de mí después del trabajo. ¿No?

		—No, me refiero a cuándo vas a volver.

		—Ah… espera que cuente… El lurtes… ¡No, el jiércones! Creo que me estoy inventando los días.

		¡Se lo está pasando realmente bien! Me alegra saber que está feliz y tranquilo.

		—¡Vale!

		⸺¡El martes! ¡Eso es! El patriarca Maréchal me dijo que el martes por la noche. ¡Al fin nos vamos a ver de nuevo, cariño! Tengo muchas ganas. Además, creo que tienes mucho que contarme… ¡Acuérdate de traer cervezas!

		—Sí, sin falta.

		Me cuesta procesar el hecho de que por fin va a volver. Es como un dulce sueño hecho realidad.

		La puerta del ascensor se abre y ante mí aparece el vestíbulo vacío del edificio.

		—Te dejo, creo que mi sirena hermosa ha vuelto. Debe de haber ido a hacer pipí…

		¡Qué clase!

		Cuelga, me guardo el móvil en el bolso y atravieso el vestíbulo.

		—¿Lizy?

		Me congelo al reconocer la voz que más odio. La mano de Alan se posa sobre mi hombro, provocándome un escalofrío gélido por toda la columna vertebral.

		—¿Qué demonios haces aquí? —le pregunto con frialdad, zafándome de su agarre.

		—He venido aquí hace al menos una hora para no perderte.

		Busco a los guardias de seguridad, pero no veo a nadie en la recepción.

		—No los busques, están haciendo su ronda. Así podemos hablar con tranquilidad —dice con sorna—. Ya que no paras de bloquear todas mis llamadas.

		Me alejo de forma automática mientras le observo. Su aspecto de delincuente casi me da náuseas. Y esa gorra… Echando la vista atrás, me doy cuenta de que este hombre es un adolescente que se niega a envejecer. ¿Cómo he podido estar tan ciega?

		—No sé de qué quieres hablar —le digo con toda la calma que puedo reunir.

		—Pues no sé, Lizy, ¿quizá de que no puedes borrar dos años de relación, así como si nada? —Se hace el ofendido un poco demasiado.

		—¡Eso es lo que tú crees! Por lo que a mí respecta, ya lo he hecho. Saliste de mi vida con la misma rapidez con la que entraste.

		Lo cual es falso, por supuesto.

		—¡No me digas! ¿Y tu dinero? ¿Vas a decirle adiós también?

		¿Siendo sincera? Tan solo es dinero. Y este tío me da tanto asco que prefiero pasar página cuanto antes. Ya he asumido que este es el precio que tengo que pagar para recibir otra lección de vida. Una lección que me ha enseñado a desterrar la palabra «confianza» tanto de mi vocabulario como de mi cerebro, para siempre. Todo lo que he tenido que hacer es hacerle caso a mi pasado y a las cicatrices de mi corazón.

		Y ahora que ya sé que Josh va a volver, no me siento para nada perdida. Todo lo contrario. No necesito a un pintor depravado y vulgar en mi vida. Es una lástima que me esté dando cuenta ahora.

		—No me importa el dinero, Alan. Si ese es el precio para no volver a verte nunca más en mi vida, entonces es todo tuyo, no hay problema. Por mi parte lo único que te voy a pedir es que lo dejes estar. No pienso atacarte ni exigirte nada, así que considérate un afortunado. Pero no vuelvas a cruzarte en mi camino.

		Lo único que quiero es que me deje en paz. Debería ser capaz de darme eso, después de todo lo que me ha hecho pasar sin remordimiento alguno.

		—Escúchame… ¡No voy a quedarme con ese dinero! —responde, agarrándome de la muñeca con fastidio—. ¡Solo era una forma de hacerte entrar en razón! ¡Sin mí no eres nada! ¡Tienes que volver a casa! ¿Dónde te estás quedando? Nadie ha estado en la casa de Josh en las últimas semanas, ¡su vecino me ha dicho que todavía estaba en Francia!

		—Suéltame —siseo entre dientes, tratando de zafarme de su agarre—. No te necesito y tú no eres quién para saber nada sobre mi vida personal.

		—¡Pues claro que sí! —gruñe mientras vuelve a tirarme de la muñeca para acercarme a él.

		—¡No! —lo empujo con la misma fuerza—. ¡Déjame en paz, Alan! ¡Lo nuestro fue un error!

		—El error aquí es que trates de tomarme por tonto, Lizy. ¡No me subestimes! Todavía puedo abrir la boca si el dinero no es suficiente para hacerte reflexionar… ¡Tengo muchos trapos sucios tuyos, señorita McDowel!

		—Si haces eso te demandaré por fraude, ¡imbécil! Le he preguntado a mi asesor y me ha dicho que con las coordenadas IP puede demostrar que me has robado las claves y los ahorros.

		—Entonces, ¿por qué no lo haces? —se burla mientras se aprieta contra mí.

		Su aliento apesta a nicotina y me revuelve el estómago.

		—Te lo acabo de decir —replico con firmeza sosteniéndole la mirada—. ¡No quiero tener nada más que ver contigo!

		Y, sobre todo, no es muy buena idea pasar por un juicio ahora mismo, sea el que sea. Prefiero pasar desapercibida por el momento.

		—Pues no cuentes con ello, querida. ¡No me pienso mudar solo porque hayas decidido huir como una perra!

		¡Y aquí lo tenemos! Todo lo que quiere es a alguien lo suficientemente imbécil para que le pague el alquiler.

		—Pues creo que eso es lo que vas a tener que hacer. O, si me permites un consejo, ¡intenta terminar un cuadro! Al fin y al cabo, ese es tu trabajo, ¿no?

		—¡Eres una hija de puta! ¡Más te vale que vuelvas a casa!

		—¡No! ¡Apártate!

		Sus dedos me aprietan mientras me pega a la pared, esta vez más enfadado que antes. Mi corazón late con fuerza ante su determinación, pero intento no mostrarle esa debilidad.

		—De todas formas, no creo que dures mucho más, ya que no tienes ni un solo céntimo hasta final de mes. ¿Dónde te estás quedando?

		—¡En mi casa! —truena una voz detrás de él—. Y creo haber escuchado que ya te ha pedido varias veces que la dejes en paz.

		La cara de Alan se congela, sus ojos se arrugan y finalmente me suelta antes de volverse hacia Étienne.

		Esta vez se me cae la cara de vergüenza. Menudo espectáculo tan lamentable.

		—¿Y tú quién eres?

		Mi jefe, con el cuello de la camisa abierto, al igual que su chaqueta, las mangas remangadas sobre los antebrazos y el pelo revuelto, ya en modo fin de semana antes de tiempo, levanta una ceja altiva antes de responder con una voz fría que solo él sabe utilizar:

		—¿Y tú?

		—¡Su novio! —le escupe Alan con tono arisco.

		—Pues no lo parece —responde Étienne con una mirada interrogativa a la que yo respondo negando con la cabeza—. Te aconsejo que no vuelvas a intentar dirigirle la palabra a esta mujer de ahora en adelante. Elisabeth, ya han pasado veinte minutos, vamos tarde.

		Hace un gesto hacia la puerta detrás de él, pero Alan me detiene poniendo de nuevo su mano en mi brazo.

		—¡No va a ir a ninguna parte! ¿Qué es lo quieres, imbécil? ¿Quieres pelea?

		Eso sí que es una imprudencia. A pesar de su estatura, Étienne Maréchal es el doble de alto que Alan.

		Étienne le dirige una mirada despectiva antes de responderle con una voz desdeñosa que resulta casi regocijante:

		—Lamento no poder acceder a tu petición, pero no suelo pelear con delincuentes de pacotilla en mi tiempo libre. Sin embargo, este edificio está equipado con un sistema de cámaras de seguridad. Así que puedo asegurarte que, si sigues molestando a Elisabeth, me pondré en contacto con mucho gusto con mi abogado y con el del edificio para demandarte por allanamiento y agresión. Y esta amenaza no caduca. No es necesario que repitas tu intento de amenaza. Ahora, por favor, sal de mi vista.

		Alan, desconcertado por este tipo de respuesta cortés y engañosa, pero en realidad amenazante, cambia de actitud de inmediato.

		Nos mira un momento, asiente con la cabeza, suelta una retahíla de insultos que apenas masculla y sale del edificio sin mirar atrás.

		Entonces siento cómo las piernas se me debilitan. El corazón me late con fuerza. La cabeza está a punto de estallarme.

		Mi jefe me observa, tan imperturbable como siempre.

		—¿Estás bien? ¿Quieres que nos vayamos ya a casa?

		Muy buena idea. Asiento con la cabeza, ya que he perdido por completo el habla. Creo que Alan me ha aterrorizado. Me dirijo hacia la puerta, sintiéndome desnuda y despojada de toda armadura.

		Étienne, detrás de mí, se agacha para recogerme el bolso, que debe de haberse caído durante el altercado, y se apresura hacia la puerta para mantenerla abierta para mí.

		Estoy tan perdida en mi propia confusión que casi ni noto sus gestos un poco torpes, su presencia tan cercana y reconfortante mientras cruzamos la calle hacia su coche y su afán por abrirme la puerta una vez más.

		Reprimo un escalofrío al entrar en el interior seguro del vehículo, y dejo que mi mente turbada dé vueltas hasta llegar a la casa unos minutos después.

		Todo lo que quiero hacer ahora mismo es dormir. No me importa si es en una cama o no. Mi cuerpo, por primera vez, grita más fuerte que mi mente y sus pesadillas nocturnas. Debo descansar. Necesito el capullo protector de un edredón en el que pueda esconderme. Esconderme del mundo y sus peligros eternos. Por la noche los demonios siempre son ficticios. Basta con abrir los ojos y sonreír para que salgan corriendo. Pero los enemigos durante el día son reales. Si puedo elegir, prefiero mil veces enfrentarme a mis viejos problemas. Son aterradores, sí, pero conocidos. Esas voces que, en el fondo, sé que no tienen malas intenciones. No soy su verdugo. Solo soy un daño colateral sin importancia para ellos…

		Sin embargo, Alan es real. En esta vida hay que saber elegir bien las batallas. Mi prioridad ahora mismo es huir de él. Porque una sonrisa no será suficiente. No es tan sencillo. Tal vez la intervención de Étienne haya bastado para resolver el asunto, pero no es seguro. En cualquier caso, mi cuerpo se está llevando la peor parte de este encuentro y nadie está luchando contra él. Excepto yo. Y ahí, mi única arma es el calor tan acogedor de la cama y la seudosensación de protección que puedo obtener de ella. Me quito el vestido con un solo gesto y me deslizo entre las sábanas frescas de la cama, agotada.

		Me parece que solo han pasado unos minutos cuando la voz de Agatha me despierta desde la puerta.

		—¿Te encuentras bien, Lizy?

		—Mmm…

		Abro apenas los párpados y vuelvo a cerrarlos, sintiendo la pesadez de mi cráneo y una implacable necesidad de dormir a la que me obliga mi mente. Creo que mi pobre cerebro necesita un descanso. Esta semana ha sido demasiado. Demasiado estresante. Demasiado incierta. Demasiado brutal. Demasiado deprimente.

		—Te dejo dormir. Si te entra hambre esta noche, he dejado un plato de pollo frío en la nevera.

		—Gracias, Agatha. Buenas noches. No te preocupes, no pasa nada —le digo con dificultad. Cada sílaba me irrita la garganta, que está demasiado constreñida para llorar.

		—De acuerdo. Se lo he dicho al señor Maréchal. Parece preocupado por tu estado.

		No consigo sonreír, lo que casi me aterra, ya que es mi arma definitiva, pero las atenciones de Antoine me complacen.

		Cierra la puerta y me vuelvo a encontrar con el silencio de la noche que empieza a caer tras las cortinas de la ventana francesa.

		Un silencio que no dura mucho. De pronto, una melodía atraviesa las paredes que me separan del baño y del dormitorio de mi jefe. «Everybody Hurts»6 de R.E.M.

		 

		«Sometimes everything is wrong

		Now it’s time to sing along

		(When your day is night alone)

		Hold on, hold on…»

		(«A veces todo sale mal

		Ahora es momento de cantar a coro.

		(Cuando tu día es una noche solitaria)

		Resiste, resiste…»)

		 

		«When you feel like you’re alone

		No, no, no, you’re not alone»

		(«Cuando sientes que estás solo…

		No, no, no, no estás solo»)

		 

		Un bálsamo frágil pero reconfortante se extiende por mi corazón cansado. Vuelvo a caer en un sueño demasiado pesado para que alguien consiga despertarme.

		Hasta que la mano gélida de la noche llega para acariciar los recuerdos con demasiada fuerza, recordándome su supremacía en la jerarquía de los terrores que rigen mi existencia y mis noches.

		 

		
		


		 

		6. Compositores y arreglos: Bill Berry y John Paul Jones. Letra de «Everybody Hurts», R.E.M.
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		Étienne

		 

		Me despierto en la cama, como todas las mañanas últimamente. Tapado con el edredón a pesar del calor que hace. Me cuesta un poco recordar en qué momento me acomodo para dormir y por qué he empezado a hacerlo ahora, mientras que durante años me he quedado dormido siempre con el ordenador en el regazo.

		Tampoco es que importe mucho el motivo: hace días que duermo mejor y esta mañana me siento con la energía suficiente para empezar por fin el trabajo en la pajarera.

		Salto de la cama, pongo una canción al azar en mi móvil y me apresuro a meterme en la ducha.

		 

		«Does heaven wait all heavenly over the next horizon?»7

		(«¿Espera el paraíso celestial sobre el siguiente horizonte?»)

		 

		«Cars and Girls» de Prefab Sprout. Creo que debería dejar de escuchar música de los ochenta. Pero considero que es una buena elección, porque me despierta y me da ganas de salir al aire libre y hacer ejercicio.

		Salgo de la ducha, encuentro mi cepillo de dientes (¡qué sorpresa!) y vuelvo a mi habitación para vestirme.

		El sol debe de estar ya en lo alto del cielo y, como cada mañana, no puedo resistir las ganas de salir a la calle.

		Me sorprende mucho encontrarme a Lizy en la mecedora de nuevo. Ayer se quedó dormida en la cama y, según me dijo Agatha, parecía exhausta.

		Una brisa suave acaricia las hojas de los árboles que nos rodean y observo que lleva puesto otro de sus pijamas diminutos. Su cuerpo perfecto está acurrucado sobre sí mismo… Observo su cuello, sus hombros delicados, su pecho animado por su respiración regular… Y sus piernas… Siento que cada vez son más largas. Y menos discretas. Eso es todo en lo que puedo fijarme ahora. En sus piernas…

		Desvío la mirada y me siento mal por aprovecharme de la situación como un auténtico voyeur, así que decido dejar que mis instintos hablen por sí solos. Si fuera cualquier otro día de la semana no me importaría dejarla a merced del frío de la mañana, pero hoy, un sábado… y después del calvario que tuvo que pasar ayer y el susto que tenía en el cuerpo, no puedo dejarla así.

		Recojo el edredón de mi cama y la cubro con él, sintiéndome casi avergonzado de interferir en su sueño. Se supone que no debería importarme lo que le pase. Pero anoche parecía tan frágil…

		La observo acurrucarse contra el suave algodón durante un momento, una sonrisa ilumina su rostro dormido y me doy cuenta de que me pone contento saber que está cómoda.

		Entonces recuerdo los sucesos de ayer. Ese tipo era muy sospechoso. No me gustan este tipo de historias de abuso, sobre todo cuando tienen lugar en las dependencias de mi empresa, con mi contable, quien además se aloja en mi casa.

		Así que dejo de mirarla y decido ocuparme de mis tareas del día.

		Unos minutos más tarde, mientras me termino el desayuno de Elisabeth, Agatha entra con energía en la cocina.

		—¡Ya estás despierto! —dice con asombro, y enseguida agarra una taza para prepararme café.

		—Sí, ¿y por qué estás despierta tú también? Permíteme recordarte que, a efectos prácticos, ya no trabajas aquí. Te concederé el derecho de hacerle la comida a Elisabeth, pero solo porque estuviste al borde de las lágrimas cuando hablamos de su situación el lunes por la noche.

		La mujer que casi me ha criado hace una mueca de dolor mientras me pone una taza en las manos.

		—¡No voy a dejar que esa pobre niña se marchite por culpa de tu comportamiento! Pobrecita… Es como una cierva en el desierto. ¿Quién podría resistirse a eso? ¿Quieres comer algo?

		Agarro una manzana de la cesta de la encimera.

		—Con esto me basta.

		La puerta de la entrada interrumpe nuestra conversación con un sonoro portazo.

		Antoine.

		Entra en la cocina, con la misma ropa de ayer, los ojos vidriosos y una sonrisa estúpida en la cara.

		—¡Vaya! ¿Estáis todos aquí para darme la bienvenida? ¡Volved a la cama! No son horas para estar despiertos un sábado.

		—Tampoco son horas para irse ahora a la cama, que lo sepas.

		—Para tu información, querido hermano —me explica, robándome el café de las manos—, me acosté hace unas cinco horas. Y en muy buena compañía…

		—Nos referíamos a acostarse en la cama a dormir —le dice Agatha, preparando otra taza de café mientras yo recupero la mía.

		—Dormiré cuando me muera —dice Antoine, pasándose una mano despreocupada por el pelo.

		Mi móvil empieza a vibrar en mi bolsillo, interrumpiendo nuestra apasionante conversación. Es Jennyfer.

		—Os dejo. Voy a estar todo el día en la pajarera. Agatha, ¿podrías mantener a Edgar ocupado este fin de semana para que no me estorbe?

		—No hay problema. Todavía no ha limpiado el jardín, así que se lo recordaré a mi manera.

		—Genial. Nos vemos luego.

		Salgo a la terraza y descuelgo.

		—Hola, moreno —me saluda la voz ronca y sensual de mi acompañante favorita.

		—Hola. ¡Te ha costado mucho tiempo liberarte!

		—Lo siento, estaba en un crucero. No me gusta hablar de negocios con otros clientes cuando uno me está pagando una pequeña fortuna para que me ocupe de él, ¿entiendes? Pero te estoy llamando ahora a pesar de que todavía no he llegado a casa. ¡Estoy agotada!

		—Es muy amable por tu parte.

		—He recibido tu mensaje. ¿Podrías entrar un poco más en detalles?

		—No me siento cómodo hablando por teléfono —admito mientras bajo por el camino hacia la pajarera—. Es un poco complicado, todavía no tengo una fecha exacta, ni el detalle de los servicios que te pediré.

		—De acuerdo. De todas formas, no estoy muy lúcida esta mañana. ¿Puedo pasarme por tu casa mañana?

		—Perfecto.

		—¡Genial! Pues quedamos mañana por la mañana, querido cliente. Siempre es un placer volver a verte… Quizá algún día terminemos de intimar, después de tanto fingir…

		Pongo los ojos en blanco mientras entro en el edificio dañado que se encuentra entre varios árboles centenarios. No pienso dejar que se produzca ninguna clase de malentendido.

		—Ilusión, Jennyfer. Eso es todo lo que pido.

		—Y es una pena —dice con un suspiro—. Bueno, ya he llegado a casa. Te dejo. Besos, señor director.

		Cuelga sin esperar mi respuesta, que no tenía intención de darle. Apago el móvil antes de dejarlo sobre un banco viejo. Veo la caja de herramientas de Edgar ya en el suelo junto a las tablas y los barrotes de hierro forjado de la casa del vecino.

		Allá vamos…

		 

		***

		 

		Los pájaros han vuelto a posarse en la parte superior de la pajarera mientras ordeno el material que tengo a mi disposición. Ya he retirado el material dañado del edificio, lo que me ha llevado casi toda la mañana. El sol está ahora en lo alto del cielo y sus rayos, tamizados por los árboles que se alzan a mi alrededor, se extienden por el suelo polvoriento en el que estoy sentado.

		Un ruido de pasos perturba la tranquilidad de la naturaleza en el exterior, lo que hace que una bandada enorme de pájaros se escape a través de los barrotes del tejado.

		Lizy aparece frente a mí, con una taza de café en la mano, y su mirada recorre con admiración el quiosco de los pájaros, como lo llamaba mi abuela. Sorprendido y casi molesto por su intromisión en mi pequeño remanso de paz, espero en silencio a que hable. Mis ojos no pueden evitar examinarla, al igual que lo hicieron esta mañana. Vestida con unos pantalones cortos negros y una camiseta de tirantes, con el pelo recogido en un moño suelto con unas flores, como de costumbre, y unas viejas deportivas en los pies, la encuentro… fresca. Bonita. Sexy. Sus piernas, expuestas, me parecen aún más interminables. Y ese tatuaje, esas margaritas entrelazadas en su muslo, parecen representar todo el universo de esta mujer, casi eclipsando el resto y excitando mi imaginación como nunca. Me resulta imposible apartar la vista de esas líneas delicadas que se entrelazan, como si estuvieran bailando sobre su epidermis, mezclando armoniosamente los distintos tonos de gris para crear un efecto casi irreal.

		Muy a mi pesar, no puedo evitar imaginar escenarios improbables, pero demasiado tentadores. Como, por ejemplo, mi propia lengua siguiendo el patrón de ese tatuaje y provocándole escalofríos sobre la piel. Casi puedo visualizar el leve movimiento de sus muslos abriéndose mientras concentro mi atención en esos pantalones diminutos y mis manos agarran sus caderas esbeltas…

		—Es muy bonito —declara cuando por fin entra en el edificio, sacándome de mis ensoñaciones vergonzosas—. Te he traído un café, Agatha me ha dicho que llevas horas trabajando aquí.

		—Jamás cambiará —refunfuño mientras vuelvo de pronto a la realidad y me levanto para aceptar la taza que me entrega—. No necesito que se preocupe por mí, sé a dónde ir cuando necesito un café.

		Mi empleada me examina durante un momento, frunciendo el ceño.

		—Creo que solo intenta cuidar de ti —responde con un tono seco.

		Bueno, vale, soy un idiota. No tengo razón alguna para molestarme con Agatha, puesto que soy yo el hombre baboso y lujurioso.

		—Gracias por el café —digo a regañadientes, dándome la vuelta para reanudar el análisis del trabajo que aún me queda por hacer.

		—Quería darte las gracias —me vuelve a interrumpir—. Alan… no es un mal tipo, pero a veces le cuesta entender algunas cosas. Un «no» no siempre significa «no» para él.

		Me vuelvo hacia ella y tomo un sorbo de café. Si decide sacar el tema no voy a ignorarlo. Tengo demasiadas preguntas en mi cabeza.

		—¿Acaso es la razón por la que nunca duermes en tu cama? ¿Él… abusó de ti?

		Llevo desde esta mañana, solitaria y tranquila, dejando que mi mente vague sin parar. Entre semana no suelo tener tiempo para ocuparme de otra cosa que no sea el negocio, pero los fines de semana, como siempre, consigo clasificar las cosas, y así es como he logrado encontrar un hueco para ocuparme de lo que ocurre en esta casa. Agatha, Edgard y, sobre todo, ella. Duerme todas las noches en un sillón. Es extraño y atípico. Y sé de lo que hablo porque yo mismo postergo el sueño lo máximo que puedo hasta que me pilla por sorpresa.

		Sin embargo, yo al menos me despierto en una cama cada mañana. No como ella.

		Sus ojos se oscurecen un poco, pero tarda poco en recuperar su mirada alegre.

		—No, no lo hizo. No es tan malo como parece. No le hizo gracia que lo dejara el lunes, eso es todo. Él esperaba que volviera con él, pero en realidad creo que dejarlo fue una de las mejores cosas que he hecho en mi vida.

		—Mejor. No me habría gustado escuchar eso…

		Sus ojos se posan sobre los míos y me mira con profundidad, tratando de analizar mis verdaderos pensamientos, como si pudiera estar mintiéndole. Como si pareciera confusa por mis palabras. Casi conmovida, pero también escondida detrás de una especie de reserva prudente. Una mezcla que me resulta difícil de descifrar.

		—Gracias —murmura mientras su voz se pierde entre el piar de los pájaros que retoman sus vidas insignificantes sobre nuestras cabezas.

		—¿Es tu marido? —le pregunto a bocajarro, tanto para cambiar de tema como para satisfacer mi creciente curiosidad por él.

		Esta pregunta también me ronda la cabeza desde que los pillé en el vestíbulo. Y debo admitir que no me gusta la idea. Ese tipo me pareció especialmente cutre.

		Entreabre los labios y después cambia de opinión, dudando. Sostengo esa mirada que sigue tratando de sondearme, de buscar algo en mí que me perturbe. O más bien algo que me desestabilice.

		—No —confiesa tras un fuerte suspiro, cediendo claramente a lo que sea que le había impedido abrirse hasta el momento—. La verdad es que hace poco que me he divorciado.

		Trato de armar el rompecabezas un tanto borroso que es esta chica.

		—¿Por eso viniste a llamar a nuestra puerta? —pregunto, dejando la taza junto a mi móvil.

		Vuelvo a la parcela para hacer esta discusión menos formal y, sobre todo, para evitar este encuentro cara a cara que va a terminar consiguiendo que pierda los nervios.

		No estoy acostumbrado a hablar de asuntos personales con gente desconocida. Hace tiempo que prohibí ese tipo de relaciones.

		—No —me dice riéndose.

		Camina hacia el centro de la estancia, mirando con atención la pajarera.

		—Anda, hay nidos… ¿Crees que todavía se usarán?

		Dirijo mi atención en la misma dirección que ella.

		—No lo sé.

		—Espera, iré a echar un vistazo. Si es así, ¡tendrás que esperar antes de arreglar esa parte del techo! —dice, agarrando el segundo banco, que es mucho menos estable que el otro que se encuentra al fondo.

		—¡No es una buena idea, Lizy!

		—¿Quién te crees que soy? —exclama, divertida, volviéndose hacia mí con una sonrisita en el rostro—. ¡Me he criado en un rancho! Puedo montar a caballo a pelo, perseguir al ganado cuando los perros son demasiado perezosos para trabajar, e incluso he ayudado a una yegua a parir. ¡Es una pasada! Especialmente cuando tienes que meter el brazo…

		—Para —la interrumpo, riendo—. No me interesa conocer ese detalle, ¡podría no ser capaz de volver a verte de la misma manera!

		—Ah, ¿no? ¿Y cómo me ves ahora? —me pregunta, casi perpleja, o puede que halagada.

		—¡Como una contable! Bueno… una contable que comparte mi cuarto de baño —rectifico cuando veo un brillo de decepción en sus ojos.

		Una contable con unas piernas increíbles. Una contable que casi me haría olvidar que es contable…

		Nuestras miradas se encuentran de nuevo mientras un silencio se instala a nuestro alrededor. No puedo decidir si este momento pertenece a la categoría de un hombre y una mujer, avergonzados, que no saben bien qué decirse, o si es agradable.

		—Josh —suelta con brusquedad rompiendo este extraño momento, que se estaba empezando a alargar.

		—¿Perdón?

		—He estado casada con Josh —dice, arrastrando el banco bajo el nido.

		—¿Nuestro contable?

		Asiente sin mirarme, ocupada en ver dónde coloca el pie para no tambalearse.

		—Y no con el hombre que conocí anoche…

		Reconozco que esa afirmación es inútil, pero me parece necesario intentar averiguar un poco más. Sé que me estoy entrometiendo demasiado, pero debo admitir que su situación me resulta extraña. Y, por otra parte, estoy encantado de que haya admitido que estaba casada. Creo que he estado esperando este gesto de ella. Me ha quitado un peso de encima. Lo acabo de asimilar: conforme más escucho sus confesiones, más ligero me siento.

		—Entonces conocí a Alan y pensé que era el momento de vivir mi propia vida.

		—¿Y tu marido estuvo de acuerdo? Creo recordar que fue él quien te recomendó a Bestcom.

		Algo se me escapa. ¿Un marido que parece haberse tomado bien el divorcio?

		—Josh es mi mejor amigo —explica, sentándose en el asiento del banco—. Joder, soy demasiado bajita. ¡Espera!

		Se baja de un salto y coge un cajón viejo de los materiales del vecino antes de seguir hablando.

		—Le conozco casi desde que nací. Perdió a sus padres cuando era muy joven y lo crio su abuela, Ronda. El tipo de mujer que habría movido cielo y tierra por su nieto si fuera necesario. Y conmigo nunca perdió la paciencia. Ella estaba allí siempre en los peores momentos, cuando mis padres claramente no tenían tiempo para ayudarme con mis problemas. La quise mucho. Cuando el final de sus días llegó, ella solo tenía un único deseo, así que Josh y yo decidimos hacerla feliz por última vez.

		—¿Y qué quiere decir eso?

		Pone la caja boca abajo en el banco y empieza a trepar por el edificio desvencijado mientras continúa con su historia.

		—Eso quiere decir que ella quería ver a su nieto caminando hacia el altar. Nos casamos cuando ella ya apenas podía caminar. Llevé algunas flores de su jardín en el pelo, unas margaritas. Me puse un vestido blanco y él un traje de segunda mano. Yo acababa de cumplir dieciocho años y él acababa de entrar en la veintena. ¿Podrías mantener esta caja estable? Porque me parece que está un poco vieja.

		—Es una muy mala idea, Elisabeth —le advierto, uniéndome a ella en su andamio improvisado.

		—No, todo irá bien. Tenemos que saber si este nido está ocupado. Sería una pena desalojar a una familia o que la madre abandonara a sus crías.

		Me pone una mano en el hombro mientras yo sostengo el banco inestable y se sube a la famosa caja mientras sigue con la historia.

		—Ronda nos dejó unas semanas después. Creo que estaba esperando hasta estar segura de que Josh estaría bien antes de tomarse un merecido descanso. Al año siguiente, vine a reunirme con él aquí para estudiar. El ambiente en Texas era demasiado pesado y no podía soportarlo.

		—¿Y eso por qué?

		Hace una pausa, se muerde el labio y sus mejillas se vuelven rosas.

		—¡Muy caluroso! —balbucea con entusiasmo—. Hacía demasiado calor en Texas. El clima aquí es más llevadero. ¡Joder, soy demasiado bajita!

		No tengo tiempo de decirle que su excusa sobre el calor no me resulta del todo convincente cuando pone un pie en el respaldo del banco.

		—Espera… creo que si subo un poco más… No te muevas.

		Apoya la mano en mi cabeza mientras toma impulso, en un equilibrio bastante inestable sobre el banco, que está a punto de desplomarse.

		—Elisabeth, creo que…

		—¡Mira! ¡Hay huevos! ¡Cuatro! —exclama con alegría—. ¡Vas a ser padre!

		Esa frase me hace saltar por instinto.

		—¿Cómo?

		—¡No te muevas! —grita, deslizándose por el respaldo.

		Sus brazos se agitan con desesperación en el aire, buscando algo a lo que agarrarse.

		No me da tiempo a pensar. Me levanto rápidamente y la agarro de las caderas, tirando de ella hacia mí para evitar que siga cayendo.

		El tiempo se detiene. Su cabello se escapa del moño durante la acrobacia que acaba de realizar, exhalando ese aroma floral que perfuma el interior de mi coche cada mañana. Un olor familiar y peculiar que siento que conozco de memoria. La mantengo apretada contra mí más tiempo del necesario y sumerjo la nariz en su fragancia, apreciando por fin plenamente esta mezcla entre el olor de su piel y el de las flores. Me parece casi un hechizo. Tan natural y lejos de cualquier cosa que he olido en cualquier otra mujer que haya conocido.

		Desconcertante.

		Sus manos se agarran a mis hombros y me doy cuenta entonces de la posición en la que nos encontramos. Porque, aparte de que su pelo me hace cosquillas en la cara, todo su cuerpo está en contacto con el mío. Su cintura delgada entre mis brazos. Su pecho contra el mío. Sus piernas, por acto reflejo, alrededor de mis muslos. Igual que en mis fantasías. Sus brazos apoyados sobre los míos.

		Rezo una oración silenciosa a esa entidad demoníaca que ha estado jugando peligrosamente con mis impulsos más primitivos desde que esta mujer entró en mi vida y le ruego que se olvide de mí por unos momentos. Que no se le ocurra…

		Demasiado tarde. Un calor suave entre mis muslos me indica que se me está poniendo bastante dura.

		Avergonzado, la miro a la cara mientras ella se inclina hacia mí.

		—De todas formas, ahora estoy divorciada. Lo siento, todavía no se lo he dicho al departamento de recursos humanos. No he tenido tiempo. Y sobre Alan, cuando salí del trabajo el lunes, me lo encontré en la cama con otra chica. Por eso me fui. Y es por esa misma razón que tampoco tengo intención de volver a verlo. Mis cosas todavía siguen en su apartamento. Pienso que los recuerdos son inútiles cuando son perjudiciales.

		Su voz se ha convertido en un susurro. No tengo ni idea de por qué no la he bajado al suelo todavía, sé que estoy reaccionando de forma exagerada a esta proximidad y no debería dejar que se percate de algo así, pero, de todas formas, no me atrevo a bajarla.

		—Lo siento —susurro, examinando su rostro de cerca—. Por lo de tu novio.

		—Yo no.

		—¡Oh! ¡Siento molestar!

		La voz aguda de Agatha interrumpe este momento de distracción. En un segundo vuelvo a dejar a Elisabeth en el suelo y ella aprovecha para volver a la otra esquina de la pajarera, asustada por este regreso a la realidad bastante brusco.

		Estamos de acuerdo, este tipo de relación es impensable. El jefe y la contable de las margaritas. Aquí veo un total de cero en compatibilidad.

		—¡Os he traído algo para comer! —nos dice Agatha con una sonrisa de chismosa en la cara—. Un picnic.

		Dicho esto, coloca una cesta en el suelo, escudriñando el lugar.

		—Edgar no se pondrá nada contento cuando se entere —comenta con un suspiro—. Lo mantendré entretenido en nuestro jardín, ¡así no se interpondrá en tu camino! Voy a volver ya o si no empezará a sospechar.

		Desaparece tan rápido como ha llegado.

		—¿Un picnic en una pajarera? —se entusiasma Elisabeth—. ¡Es mejor que un cuento de hadas! ¡Me muero de hambre!

		Sin esperar, alcanza la cesta para abrirla, mientras exclama de felicidad. Y todo por un par de bocadillos y un mantel.

		—Incluso nos ha traído vino tinto. Esta mujer es genial —declara, extendiendo una tela con estampado de tartán sobre el suelo—. ¿Te sirvo una copa?

		Veo mi taza medio llena en el extremo del banco.

		—Vale.

		Francamente, sería mucho más prudente mantener las distancias con ella. Sea lo que sea lo que me produce esta chica, es terreno peligroso. Pero Elisabeth también tiene otro lado. Esa alegría de vivir que chispea y hace que quieras estar cerca de ella, solo para disfrutar de su calor. El tipo de mujer que, con una sola sonrisa, parece reavivar los colores de todo lo que la rodea. Es imposible resistirse a ese atractivo, a esa sonrisa brillante e inocente que ilumina su rostro agraciado. Me atrae igual que el amanecer atrae a un girasol.

		Me siento frente a ella y busco los tomates cherry de la huerta en la cesta, porque ya me conozco de memoria los picnics de Agatha.

		—¿Por qué ha dicho que su marido se enfadaría? —pregunta ella, descorchando la botella.

		—Quería encargarse de las reparaciones él mismo. Pero ya no es tan joven y, además, ya no debería trabajar para los Maréchal.

		—¿Cómo? —me pregunta, entregándome una copa—. Creía que vivían en la finca.

		—Así es. Pero ya no trabajan para nosotros. Nuestros padres y yo pensamos que, dado que han vivido aquí la mayor parte de su vida, no era cuestión de echarlos una vez que fueran demasiado mayores para desempeñar sus funciones. La casa que ocupan les pertenece. Vivían en ella, pero también la decoraban y la renovaban. Así que se quedaron aquí. El único problema es que no pueden parar de hacer cosas. Se merecen vivir su mejor vida ahora, ¡pero los dos son muy testarudos!

		—Oh, ya veo… Entonces será culpa de la casa.

		Me quedo helado, con el vaso a centímetros de mis labios, sorprendido por un momento, hasta que ella estalla en carcajadas.

		Está bien, punto para ella.

		—De todos modos, es muy amable por vuestra parte no darles las gracias echándolos —continúa—. Mi padre es dueño de un rancho, como te he dicho. Y me sentiría mejor si supiera que va a poder vivir allí el resto de su vida. Por desgracia, no creo que tenga tanta suerte. Nunca me lo dice, pero tengo la impresión de que cada vez le cuesta más ocuparse de las tareas diarias.

		—Lo entiendo. ¿Y qué hay de tu madre?

		Se estremece un poco y se dispone a abrir la última de las cajas del fondo de la cesta.

		—¡Pastel de ruibarbo! ¡Hace siglos que no lo pruebo! Te propongo un intercambio: ¿me das tu porción de pastel por mis rábanos?

		—De ninguna manera —le digo, agarrando la caja que sostiene con fuerza contra ella—. ¡Es MI pastel de ruibarbo! Agatha solo lo hace para mí, nadie más en esta casa puede soportar la acidez.

		—Bueno, ¡pues ya somos dos! —insiste, girando la muñeca para poner el postre fuera de mi alcance—. Además, ¡soy la invitada!

		Con un gesto, quita la tapa para coger un trozo de MI pastel.

		—¡Si te comes ese trozo de pastel, Elisabeth, te juro que te arrepentirás! Y lo digo muy en serio. Yo nunca bromeo con los pasteles de Agatha.

		Se mete el trozo de ruibarbo en la boca sin dejar de mirarme y frunce los labios con un suspiro de placer …

		—Puedes hacer conmigo lo que quieras, jefe… Estoy dispuesta a soportar cualquier cosa a cambio de este pedazo de cielo…

		—¡Ahora verás!

		Me precipito hacia ella para recuperar mi propiedad, pero me demuestra ser más rápida y se pone en pie en tiempo récord antes de salir pitando por el jardín…

		¿En serio?

		—¡Elisabeth! ¡Vuelve aquí ahora mismo!

		—¡Desde luego que no! —responde su voz en la lejanía—. ¡Está riquísimo! ¡Gracias, Agatha!

		Me levanto para correr en su busca, guiado por su risa. La encuentro al borde de la piscina, con la boca llena, resplandeciente bajo el sol que le acaricia la piel, con el pelo completamente suelto y su perfecta figura casi a contraluz, lo que realza su esbelta cintura y sus caderas bien formadas.

		—Lo siento —se disculpa de forma muy poco creíble—. Todavía queda un poco.

		—¿Lo dices en serio? ¡Te odio! Además, en esta casa el postre se come al final.

		¿Cómo se atreve a privarme del postre casero de Agatha? Se echa a reír y se tapa la boca con la mano.

		—¡Pero no en la mía! ¡Siempre como lo que más me gusta primero! ¡Gracias por el regalo, chef!

		—¡Bien!

		A grandes males, grandes remedios. Recorro los pocos metros que nos separan con paso decidido para rodearla y llegar a la casa. Pero ella parece que no capta la intención y da dos pasos atrás para evitarme. Por desgracia, su segundo paso cae en el vacío… ¡y después dentro de la piscina!

		—PERO…

		… es la única palabra que consigue pronunciar mientras intenta mantener el equilibrio en vano antes de desaparecer con un sonoro estrépito bajo el agua.

		Permanezco en silencio unos instantes, dudando entre la risa y la preocupación. Luego reaparece, riéndose tan fuerte que se vuelve a hundir de nuevo, con la boca abierta.

		—¡Joder!

		Me zambullo sin rechistar y, por segunda vez esta semana, la ropa se me empapa de agua con cloro por su culpa.

		La otra vez no vi venir a Antoine porque estaba demasiado atento a cómo me miraba ella y por eso mi hermano consiguió tirarme al agua. Y no porque él sea más fuerte que yo, evidentemente.

		La alzo en brazos para estabilizarla en la superficie mientras tose con violencia, echándose el pelo mojado hacia atrás, detrás de las orejas, con uno de sus brazos enredado en mi nuca. Aturdida, agita las pestañas durante unos instantes antes de mirarme a los ojos, que son del mismo color del agua que nos rodea.

		—¿Te has enfadado? —me pregunta con inseguridad, como si esta situación (yo sujetándola en brazos y los dos vestidos en la piscina) no importara en absoluto.

		Dejo que mis manos se deslicen por sus costados, recordando el placer de tocar a una mujer. Me permito descubrir la delicadeza de su figura bajo mis dedos. Su cintura esbelta es perfecta para mis manos. El frescor del agua ha provocado un ligero temblor en su piel y lo noto a la perfección en su hombro y a lo largo de su cuello.

		Y sus ojos, interrogantes, que no se apartan de los míos…

		Necesito un momento para volver a encontrar a la persona que debo ser frente a ella. Rezando para que ese tipo, el jefe al que claramente no se le ocurriría intentar nada con una empleada, no se haya ahogado en el fondo de esta piscina.

		—Por supuesto —gruño mientras mi hermano, al que claramente no le perturba la situación, pone los ojos en blanco con aire divertido detrás de ella y se recuesta en su tumbona—. Estoy seguro de que debe de quedar algo de esa tarta en algún lugar de la cocina. Tienes tres minutos, contable, para cambiarte, secarte y encontrar ese famoso postre antes que yo. De lo contrario, ya puedes ir despidiéndote de él.

		Se echa a reír, se apoya en mis hombros para hundirme, sin duda, y sobre todo para escapar de mi abrazo y nadar hasta el borde de la piscina.

		La imito mientras corre por la terraza hacia la casa. La alcanzo en un instante, la adelanto por las escaleras, entro en mi habitación, la atravieso y voy al baño.

		Al momento siguiente, aparece ella desde su propia puerta y nos encontramos, por primera vez, ambos en esta maldita habitación, a la misma distancia de las toallas. Nuestras miradas se desafían mientras caminamos cara a cara, con toda la seriedad que logramos reunir… Dos metros. Un metro. Nos detenemos. Muy cerca. En absoluto silencio. Sin aliento. Sus labios sonríen… los míos también. Los latidos del corazón me resuenan en las sienes. Con fuerza. Y no es por esta carrera improvisada, estoy seguro.

		Mordiéndose el labio inferior, levanta la mano, insegura… Y antes de que me dé cuenta, agarra las dos toallas, se echa a reír y vuelve a su habitación.

		—¡Elisabeth! —exclamo, sorprendido, pero bastante divertido—. ¡Estás haciendo trampa!

		—¿Y qué? Te devolveré la tuya en cuanto termine de usar la mía —me responde a través del muro que nos separa—. Tú sabes dónde guarda Agatha los platos, ¡yo no! Intento equilibrar las probabilidades adelantándome a los acontecimientos.

		—De todas formas, te informo de que tengo más toallas a mi disposición. ¡Te aconsejo que te des prisa!

		Abro un armario y agarro lo que necesito antes de volver corriendo a mi habitación mientras ella pronuncia un montón de palabrotas que prefiero no repetir.

		Más tarde, decidimos compartir el botín y continuar nuestra comida en la pajarera, como estaba previsto. Pasamos junto a Antoine, todavía sentado en su tumbona, visiblemente despierto, con un vaso de agua en la mano. Abre los ojos como platos al observar el resto del espectáculo: los dos secos de nuevo, plato en mano, cruzando el jardín en silencio. Ni siquiera me atrevo a imaginar lo que le está pasando por la mente en este momento, pero espero que su estado de muerte cerebral posterior a la fiesta me ahorre sus futuros comentarios sobre lo que acaba de presenciar.

		Porque… ¡joder! Yo también tengo derecho a un poco de relax. Él está bebiendo y yo estoy arreglando la pajarera. Al menos, eso es lo que se supone que hago desde esta mañana.

		Y así paso la mayor parte del día, sentado sobre un mantel, entre pájaros, hablando con una mujer a la que no quería conocer en primer lugar. Acaba contándome el nacimiento de la famosa yegua sin ahorrarme ningún detalle mientras picoteamos daditos de queso en un paquete de papel de aluminio. Y a pesar de todas sus explicaciones sórdidas, solo recuerdo la pequeña llama que empieza a brillar en sus ojos cuando habla del rancho de su padre, y de su padre también.

		También observo su sencillez cuando, horas después, decidimos clavar tres clavos en una tabla para convencernos de nuestra increíble eficacia en estos trabajos. Con el martillo en la mano, no se inmuta en ningún momento a pesar de tener el culo sobre el suelo polvoriento e incluso parece disfrutar de la tarea.

		Vuelvo a mi habitación al anochecer muy relajado. Una tremenda fatiga se apodera de mis músculos y de mi mente. Tumbado en mi cama, escucho el sonido de la ducha, tras haber perdido en el estúpido juego de «piedra, papel o tijeras» que me impuso ella para decidir quién sería el primero en usar el baño.

		En la tranquilidad de mi cuarto me doy cuenta de que he pasado un gran día, al sol, en un lugar que me encanta. Mis pensamientos se remontan al momento en que abandoné la pajarera porque Shelby no estaba contenta con los excrementos secos y los cantos de sus residentes.

		Me ha gustado mucho compartir este lugar con alguien que sí ha sabido apreciarlo. Igual que mi abuela cuando era pequeño. A veces no hace falta mucho para sentirse bien. Y hacía años que no me sentía así.

		Enciendo con cansancio el móvil, lo conecto a altavoz y pongo al azar un tema de Simple Minds, «Alive and Kicking».

		 

		«You turn me on

		You lift me up

		Like the sweetest cup I’d share with you»8

		(«Me pones

		Me levantas

		Como la taza más dulce que compartiría contigo»)

		 

		No escucho el resto.

		Me rindo al cansancio, totalmente agotado de cuerpo y mente, y me dejo arrastrar por las volutas algodonosas de un sueño demasiado poderoso como para resistirlo.

		
		


		 

		7. Letra de «Cars and Girls» © Sony/ATV Music Publishing LLC. Compositor: Paddy McAloon.

		8. Letra de «Alive and Kicking» © Sony/ATV Music Publishing LLC, BMG Rights Management, Universal Music Publishing Group. Compositores: Charles Burchill / James Kerr / Michael Joseph MacNeil.
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		Lizy

		 

		Todo esto no es más que un sueño, pienso mientras me acurruco más en el edredón de Étienne, en la terraza entre nuestras habitaciones. El cielo soleado se extiende con claridad ante mis ojos y el canto delicioso de los pájaros escondidos en los árboles me acompaña en mi despertar.

		Anoche arropé a Étienne con este mismo edredón. Y esta mañana ha aparecido sobre mí, igual que ayer por la mañana.

		Entierro la nariz en el algodón aterciopelado, que huele a menta fresca. Es una sensación adictiva, como si estuviera en mi propia casa. Siento que nada ni nadie me va a juzgar de primeras o por rumores infundados e injustos. Siento que en esta casa puedo permitirme ser yo. No Elisabeth McDowel. No alguien que tiene un nombre aterrador. Solo yo. Esa chica que solo parece existir dentro de mí.

		La sonrisa de la vida, quizá.

		Mi móvil, que se encuentra sobre la mesita de al lado, empieza a vibrar. Envuelta en mi propio capullo, extiendo la mano con dificultad para recuperar el objeto del mal que me obliga a moverme a pesar de que no quiero hacerlo.

		Pero es mi padre el que intenta comunicarse conmigo, así que me olvido de este pequeño inconveniente y le respondo.

		—¡Hola, papá!

		—Hola, Elisa. ¿Cómo estás?

		Su voz suena preocupada.

		—Estoy bien —respondo vacilante—. ¿Por qué lo preguntas?

		—Por… tu amigo, Alan, me llamó el otro día. Me dijo que llevabas desaparecida desde el lunes. No lo entendí muy bien, ya que hablé contigo el lunes precisamente.

		Por supuesto. No ha podido evitar alertar a todo el mundo.

		—¡No te preocupes, papá, todo está bien! Hemos roto, eso es todo. La verdad es que no se lo ha tomado muy bien.

		—Elisa…

		Puedo notar la preocupación en su voz, lo que hace que me arrepienta inmediatamente de mi confesión.

		—Papá, le he sonreído al diablo y se ha asustado. Alan se ha ido. No pasa nada, estoy bien. De hecho, ahora estoy mejor que antes.

		Vuelvo a acurrucarme bajo el edredón y escudriño las flores y los árboles que me rodean. La naturaleza me parece hermosa. Más bonita que nunca.

		—Sabes que, si necesitas algo, siempre tendrás tu habitación disponible aquí, ¿vale? Puede que esta ciudad no sea el mejor lugar para ti, pero supongo que algo es algo, ¿no?

		Es terrible sentir esa vergüenza que le consume constantemente. Esa pena subyacente que mi propia partida le infligió, a pesar de que los dos sabíamos que era la mejor solución. No estaba mejor cuando yo sobrevivía a su lado. Era mucho peor.

		—Sí, lo sé, papá. Sin embargo, eres tú quien debería venir aquí. Estoy segura de que…

		—Elisa, no me apetece renunciar a mi vida. He nacido en este rancho al igual que tú. No siempre fue un lugar idílico, pero le tengo cariño.

		Suspiro mientras me hundo un poco más en el respaldo de la mecedora. Ojalá fuera más sencillo. Ojalá esta historia nunca hubiera ocurrido. Porque estoy totalmente de acuerdo con él: nuestro rancho parece un pequeño paraíso, si excluimos el resto del condado. Mi padre tiene una fuerza de carácter que yo nunca pude encontrar en mí misma. Él se queda. Se enfrenta a ello. Son los avergonzados los que se marchan, según él. Sin embargo, yo salí corriendo sin mirar atrás.

		Esta situación me parece muy injusta. Porque, aparte de haber sido un poco negligente en ciertos aspectos, y no estoy segura de que la cosa fuera así, mi padre no tiene nada que reprocharse. Al contrario. Solo es una víctima que aceptó su destino. Y, francamente, empiezo a sentir que ya no puedo soportar más el destino que le ha tocado vivir a nuestra familia durante tanto tiempo.

		—No te preocupes por mí, hija. Tu padre es duro de pelar. Cuídate y cuéntame un poco… Si Alan te está buscando es porque te habrás escondido en algún lugar… No sé si es de mi incumbencia, pero me preocupa de todos modos. Creo que te conozco demasiado bien. Sé de lo que eres capaz… Afortunadamente, no creo que haya ningún lago cerca de Savannah…

		Me río al recordar mi primera huida real. Fue junto a Josh, por supuesto. Debíamos de tener unos ocho y diez años. Mi madre nos había castigado porque salimos a escondidas por la noche a atiborrarnos de cerezas. Estábamos tan enfadados y rabiosos que planeamos una nueva vida: íbamos a vivir en un barco en medio del lago que había detrás de nuestros campos. Una vez que recopilamos las provisiones básicas de supervivencia de nuestros respectivos armarios de cocina (copos de maíz, chocolatinas y refrescos), nos subimos al viejo barco del abuelo desaparecido de Josh. Cuando nos despertamos, nuestro fantástico plan de huida había fracasado estrepitosamente, ya que la brisa empujó al barco hacia la orilla del agua, casi frente a las ventanas de Ronda. Mis padres decidieron esperar a que nos despertáramos, con las manos en las caderas y expresión enfadada (aunque de mentira), y cuando salimos de nuestro dulce sueño…

		Dato importante que hay que tener en cuenta: llevo la huida en la sangre. Una semilla rebelde que crece en mí desde muy joven. Pero supongo que no se me da del todo bien. Mis escapadas nunca tienen mucho éxito. Solo hay que ver mi situación actual. Dicho esto, podría haber sido mucho peor.

		—Todo va bien, papá… La vida me ha sonreído por una vez. No te preocupes, todo está controlado, de verdad. Te quiero tanto que no quiero que te preocupes.

		—Yo también te quiero, hija. Así que es normal que me preocupe.

		—¡Bla, bla, bla! —le respondo con aires de falsa despreocupación, como siempre.

		Nos quedamos en silencio durante unos segundos, callando todas las cosas que olvidamos decirnos. Porque a veces es demasiado complicado formular los lamentos y las esperanzas. Es demasiado difícil expresar con palabras lo que duele y destruye. Hacerlo sería convertir en realidad lo que preferimos considerar inocuo.

		—He encontrado una habitación en una parte agradable de Savannah. Me voy a quedar aquí un par de días más.

		Rompo el silencio, porque, a pesar de todo, la vida sigue.

		—Ah, ¿sí?

		—¡Sí! Te encantaría este sitio. Tiene una pajarera y una terraza que rodea la primera planta. De hecho, estoy desplomada en una mecedora aquí ahora mismo, a la sombra… ¡Me siento como Scarlett O’Hara!

		Mi padre sabe que era muy fan de Lo que el viento se llevó cuando era joven. Es imposible que se le olvide, ya que solía monopolizar la televisión del salón durante todas las vacaciones para ver esa película una y otra vez. Creo que esa fue una de las razones ocultas de Josh para mudarse a Georgia. O eso creo. Nunca quiso admitirlo.

		—Ah, ¿sí? Envíame unas cuantas fotos.

		—Vale, lo haré esta mañana.

		—¡Ya es mediodía, Elisa!

		—Pues entonces a la hora de comer.

		Le escucho reír y me gusta. Una sonrisa emotiva se instala en mis labios mientras nos despedimos y colgamos. Mi padre no es un gran hablador. Es un hombre de otra generación que prefiere actuar en lugar de hablar.

		 

		***

		 

		Una vez que me he duchado y relajado, bajo las escaleras y me encuentro con Agatha sola en la cocina, ocupada preparando algo que consigue despertarme el hambre en la boca del estómago.

		—Buenos días, Lizy —dice con una sonrisa, limpiándose las manos en el paño de cocina—. ¿Has dormido bien?

		—Sí, muy bien —le respondo suspirando de felicidad mientras me acomodo frente al plato que me han reservado en la barra.

		—Disfruta de la comida. Étienne hoy ha elegido magdalenas de chocolate. Fue a comprarlas esta mañana.

		No puedo evitar sentirme un tanto confusa cada vez que me doy cuenta de que es él, el mismo al que los demás se refieren de forma errónea como robot, quien me prepara los desayunos. Al principio pensaba que era Agatha quien lo hacía, por orden de los propietarios. Pero resulta que no es así y ella a menudo lo confirma. Es Étienne quien se ocupa de mí de esta manera.

		Y, del mismo modo, una duda persiste en mí desde el viernes por la noche.

		—Una cosa, Agatha… cuando me dijiste que el señor Maréchal estaba preocupado por mí, ¿a cuál de los dos te referías?

		—Antoine no vino a casa esa noche —me responde, limpiando una esquina de la encimera—. Pues mira, como ya te has despertado, ahora puedo mantener a Edgar ocupado. Étienne nos ha dicho que no fuéramos a regar las flores de arriba hasta que te levantaras. Voy a avisar a mi marido de que ya puede ir a jugar con su manguera… Volviendo al tema, Lizy: estoy preocupada porque Étienne me ha dicho que duermes en el balcón todas las noches. ¿No te parece cómoda la cama?

		—¡Oh, no, no! —me defiendo mientras abro la nevera para agarrar un cartón de leche—. Es solo que me gusta mucho la naturaleza. Cuando era pequeña, a menudo dormía encima de los establos de mi padre con mi mejor amigo.

		—¿Establos?

		—Sí, mi familia tiene un rancho. Bueno, tiene un poco de todo, mi padre es un hombre de campo. Suele criar unos cuantos cerdos y siempre tiene cultivos en el huerto. Enseguida se especializó en los cultivos y tuvo que reducir la actividad de los caballos. Tras la muerte de mi madre, las cosas cambiaron, y también lo hicieron sus prioridades.

		—Siento mucho tu pérdida, cariño —se apresura a responder, buscando mis ojos con los suyos entristecidos.

		Miro hacia otro lado, un poco incómoda. No debería contarle todo esto. Y ella tampoco debería darme el pésame. La situación no lo merece y mi madre tampoco. Aparto el plato, con el apetito reprimido por mis propios pensamientos, y me obligo a sonreír de nuevo.

		—De todos modos, me gusta dormir al aire libre. También me gusta perderme en los campos de trigo, ir a comprar oliendo a estiércol y volver a casa por la tarde cubierta de polvo y con las manos sucias. Si Edgar necesita un poco de ayuda en el jardín, por favor dile que no dude en avisarme.

		—Supe desde el principio que una joven con flores en el pelo y el sol en los ojos era una persona que sabía de la vida de verdad. Eres perfecta para él… —comenta en tono de asombro—. Antoine tenía razón.

		—¿Perdona?

		—Oh, ¿he compartido mis pensamientos en voz alta? Olvídalo, por favor… Ya sabes, es la edad… En cuanto a Edgar, es bastante necio. Nunca aceptará la ayuda, aunque la necesite, de una invitada de los Maréchal. Será suficiente con que ayudes a Étienne a arreglar la pajarera. No creo que pueda mantener a Edgar lejos de allí mucho más tiempo. Esta mañana le he pedido que limpie y vacíe los radiadores, aunque eso ya lo hizo el año pasado. Ha aceptado, pero a regañadientes. Este hombre es agotador.

		Termina su monólogo girándose hacia el fregadero para terminar de lavar un plato grande. Aprecio mucho a esta mujer. Y estar aquí sentada, con mi magdalena y mi vaso de leche, me recuerda a una época, hace mucho tiempo, en la que todo iba bien en mi vida y mi madre me hacía tortitas y me cantaba los éxitos del momento mientras escuchaba la radio. Era bastante raro, ya que casi nunca la veía cuando me despertaba, pero algunas veces ocurría.

		Hago una mueca. No tengo derecho a permitirme este tipo de nostalgia. Aquellos momentos que marcaron mi juventud han sido mancillados y anulados por todo lo que sucedió después. Me siento avergonzada e indignada conmigo misma por atreverme a volver a ellos, aunque sea a través de un mero pensamiento, con una ternura inoportuna. A pesar de que la situación actual me invita a hacerlo. Para mejor. Porque me siento muy bien esta mañana. Protegida y tranquila. Hacía años que no me despertaba un domingo con una sensación tan familiar. Y eso, por mucho que trate de negarlo, es gracias al hombre más improbable del planeta. Un hombre que no sabía que era tan entrañable y atractivo.

		Los vaqueros que llevaba ayer le quedaban… ¿Demasiado bien? Me quedo corta si me guío por esa descripción, pero digamos que me faltan palabras. Me dejó hipnotizada e impactada de lo diferente que se mostró. Tan distinto de lo que había imaginado… De hecho, he soñado con él. Con su increíble torso bajo la camiseta mojada en la piscina. Con sus ojos grises penetrantes en medio del baño. Con sus antebrazos. Con sus manos…

		En fin.

		¿Quiere que le ayude a terminar la pajarera? La respuesta es sí. Por supuesto que sí.

		Me trago rápidamente las últimas migajas del desayuno mientras me termino el vaso de un tirón.

		—Entonces, ¿Étienne ya se ha puesto manos a la obra? —le pregunto mientras pongo el vaso en el lavavajillas.

		—Oh, no, está en la terraza con Antoine y la tal Jennyfer.

		—¿Quién?

		¿Quién es esa mujer?

		Sin poder evitarlo, dejo a Agatha en la cocina y abro la ventana francesa con curiosidad para observar a los dos hermanos con «la tal Jennyfer». Y el espectáculo no decepciona. O, mejor dicho, sí me decepciona, mucho. Incluso me ofende el simple hecho de haber imaginado que tal vez…

		En fin.

		La mujer, rubia, alta, esbelta, enfundada en unos vaqueros blancos y un top ridículamente pequeño que sospecho que le habrá costado una fortuna, resulta ser simplemente hermosa. Se encuentra muy cerca de Étienne, que está sentado a su lado, con una mano en su antebrazo, y ambos parecen concentrados en su ordenador.

		Antoine, que parece aburrirse en la mesa, me ve y me indica que me una a ellos cuando francamente hubiera preferido desaparecer.

		—¡Lizy! ¿Has dormido bien? ¿Te apetece darte un chapuzón?

		Puedo ver una súplica en sus ojos. Un grito de ayuda. Yo tenía razón: se aburre mucho. Pero mi mirada no puede evitar volver a posarse sobre las otras dos personas sentadas frente a él. Están pegados el uno al otro. La mujer rubia sonríe y me saluda, y Étienne, con sus gafas sobre la nariz y una mirada fría, asiente, obviamente exasperado por mi interrupción.

		—Elisabeth, esta es Jennyfer. Jennyfer, Elisabeth —explica, antes de volver a prestar atención a la pantalla—. Todavía no tengo las fechas exactas, creo que te las podré confirmar mañana, ya que nos reuniremos con ellos. Pero me gustaría que anotaras la siguiente información: te llamarás Cathy…

		—Pero ¿por qué Cathy? —pregunta la rubia con molestia.

		—¡Porque sí! —responde él con tono seco.

		—Vale, vale —le tranquiliza ella con una sonrisa—. Seré Cathy si así lo prefieres. ¿Qué tipo de cita quieres?

		—Lo de siempre. Bueno, creo que no he olvidado ningún detalle, así que ya te enviaré el resto por correo electrónico.

		—Genial —dice con entusiasmo—. Me alegro de que volvamos a salir. Ya temía que te hubieras olvidado de mí.

		—Sí, sí, yo también —murmura, escribiendo en el teclado—. Y no, la verdad es que no me atrevo a cambiar. Sigues siendo la mejor en lo que haces.

		Eh… Vale…

		La mujer echa hacia atrás el pelo que descansa sobre su hombro con un gesto elegante antes de depositar un beso en la mejilla de mi jefe.

		Me entran ganas de vomitar.

		Antoine pone los ojos en blanco y suspira, evidentemente exasperado por la teatralidad de los otros dos.

		La mujer se levanta de su asiento y no puedo evitar comparar su apariencia con la mía. Yo: con un vestido de verano que encontré en una tienda de segunda mano, con el pelo aún húmedo y recogido en una trenza rápida y tan bajita que le llego al pecho como mucho. Y ella: hermosa, esbelta, con unos tacones vertiginosos de la famosa marca de suela roja. Con un porte altivo, un reloj Cartier y joyas de oro (apostaría cualquier cosa a que no es simple bisutería) alrededor de su muñeca.

		Étienne se levanta a su vez, le pasa una mano por las caderas y se quita las gafas.

		—Gracias por haber venido un domingo.

		—¡Sabes que haría cualquier cosa por ti, bebé! ¿Me mantendrás informada? Tengo muchas ganas de ir contigo a esa fiesta…

		Étienne apenas esboza una sonrisa mientras la conduce por el camino que rodea la casa, pero ella se detiene a mi altura, con una gran sonrisa en sus perfectos y carnosos labios.

		—Siento marcharme tan pronto, me encantaría conocerte, pero por desgracia he quedado para almorzar. De hecho, ya llego tarde. ¡Estoy segura de que ya sabrás lo difícil que es separarse de Étienne!

		—Le verdad es que no. A mí no me resulta para nada difícil —suelto con brusquedad, sintiéndome exasperada por esta mujer que, encima, me parece atrozmente simpática.

		¡Y ese es el problema! Prefiero odiar a una perra antes que a un corderito inocente y adorable. Y si además está buenísima, entonces no puedo culpar a Étienne por haberse enamorado de ella. Además, ¿por qué debería culparle exactamente? Ayer hicimos un picnic en un tugurio en ruinas. ¡Una cita muy elegante!

		—Oh —me sonríe, ladeando la cabeza con sorpresa mientras mi jefe me mira fatal y aprieta la mandíbula—. Bueno, en cualquier caso, supongo que tendremos que volver a vernos muy pronto. Estoy deseando conocerte. Que tengas un buen día. ¡Adiós, Antoine!

		Étienne le insta a volver por donde ha venido, con la mano apoyada en su espalda baja, y mi corazón se rompe por completo. Supongo que no lo vi venir, porque darme cuenta de su relación con esta Barbie perfecta me duele mucho más de lo que podía imaginar.

		¡Esto es por culpa de tu confianza, Lizy, maldita sea! ¿Cuántas veces tendrás que caerte del burro antes de darte cuenta de que no puedes confiar en nadie en este mundo? ¡En los animales, sí! Pero en los humanos, y especialmente los hombres, no.

		—Entonces, ¿qué me dices? ¿Quieres darte un chapuzón?

		Antoine vuelve a la carga, ocultando a duras penas su malestar mientras la pareja desaparece por la esquina de la casa.

		Y es entonces cuando me doy cuenta de que sigo descarriada. Me conozco muy bien y sé que estoy exasperada. Está muy bien sonreír y tratar de mantener la buena fe, pero el problema viene cuando vuelven a darte la bofetada de nuevo. Cada vez estoy más segura de ello. Cada vez que olvido las lecciones del pasado, caigo una y otra vez. Y cada vez salgo con nuevas cicatrices. Lo mismo me ha ocurrido con Alan, con quien me dejé llevar por mis propias conclusiones, obviando la verdad. Como tantas otras veces en las que, esperando tener un poco de suerte y felicidad, trato de que mis sueños se vuelvan realidad. Me dejo llevar con una sola sonrisa y un buen día. Imagino, sueño o, en este caso, me sumerjo en la fantasía de un futuro idílico y una bonita historia con un telón de fondo con el canto de los pájaros y el baile de los árboles bajo los rayos de un sol perfecto…

		La vida no es una historia de amor ¡y mucho menos la mía! ¿En qué momento lo terminaré de entender? Porque mi realidad, la única en la que vivo, es bien distinta: no pertenezco a este lugar. Me he autoinvitado de forma desesperada y muy lamentable a entrar en la vida de una familia y he terminado por creerme yo misma que había logrado crearme un pequeño hueco en ella. Pero es obvio que no pertenezco a estas paredes. Ni a este jardín, y menos aún a esta piscina. Son mis jefes. Yo soy la contable. Ni su novia ni nada por el estilo. Su amabilidad hace que se compadezcan de mí, nada más.

		Es ridículo.

		Una vez más.

		Un escalofrío me recorre la columna vertebral y me transporto a ese día tan especial del baile de graduación. Aquel día en que Josh me convenció para que me uniera a él y a sus amigos para pasar un buen rato. Por aquella época yo tenía quince años, era mi último año de instituto y seguía creyendo en las personas, a pesar de todo. Sus amigos fueron muy amables e incluso atentos, al menos durante la primera parte de la noche. Josh tuvo que irse un segundo para presentar a la banda que iba a tocar para nosotros. Y ese fue el momento justo que estaban esperando. Las más celosas del grupo. Las mismas que me habían sonreído justo una hora antes. Una de ellas derramó su bebida en mi escote y su compañera me susurró al oído que solo tenía unos minutos para salir corriendo de allí. Me recordaron que Josh era de ellas y que si no obedecía pintarían toda la casa de mi padre con grafitis. Otra vez.

		Pero yo decidí quedarme allí de todos modos sin decirle nada a Josh. Por puro orgullo. Y por pura estupidez también. Ellas volvieron a ponerse sus máscaras de niñas buenas sin que nadie las pillara. Dos cerdos aparecieron muertos ese mismo fin de semana. Los últimos que quedaban en la granja. Fue una gran pérdida de ingresos para mi padre.

		Aun así, nosotros seguimos sonriendo. ¡Con esa maldita sonrisa que se supone que lo arregla todo!

		—¿Lizy?

		La voz de Antoine me saca del pasado.

		Esta vez no volveré a cometer el mismo error. La diferencia entre la Lizy tímida y adolescente y la de hoy puede ser ínfima, pero existe. Actualmente, aunque todavía no puedo evitar perderme en mis utopías, lo que sí que puedo hacer es protegerme de mí misma y huir. Huir de estos sueños que no me pertenecen. Huir de lo que brilla demasiado pero no es oro, como se suele decir. Huir antes de sufrir. Para conseguir recuperar mi vida de empleada.

		—No, gracias, Antoine. Creo que me voy a ir ya.

		—¿A qué te refieres? —se sorprende.

		—Mi amigo volverá pronto y creo que me voy a quedar con él. Mientras tanto me las apañaré. Gracias por vuestra hospitalidad.

		—No, pero espera… ¡Lizy! —Intenta retenerme.

		No le hago caso y vuelvo a entrar a la casa para subir las escaleras y refugiarme en la habitación. Mi corazón es demasiado grande y sensible para intentar fingir, aunque solo sea durante unos minutos. Toda mi vida, a partir de los doce años, ha estado marcada por este tipo de experiencias. Hubo picos, sobre todo al principio, y luego todo pareció calmarse, para luego volver a golpearme de nuevo con más fuerza. Dejé Texas para no tener que volver a sentirme nunca de esta manera.

		¡Nunca más!
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		Me encuentro con Antoine solo en la terraza, con el rostro preocupado.

		—Bueno, el asunto ya está arreglado —comento mientras ocupo mi sitio frente a él—. Podemos continuar con nuestro fin de semana. ¿Dónde está Lizy?

		Mi hermano me mira fijamente.

		—Está haciendo las maletas. ¿Sabrías decirme por qué?

		Le examino de vuelta.

		—¿Cómo?

		—Tendrás que preguntarle a ella —me sugiere, terminándose su cerveza—. Tal vez Jennyfer y sus coqueteos la hayan puesto triste, quién sabe…

		Se levanta y se dirige a la puerta de la cocina sin añadir nada más. Le sigo y me uno a él frente a Agatha, que nos observa sin decir nada.

		—¡No entiendo a qué te refieres, Antoine! ¿Podrías ser un poco más claro?

		—¿Más claro? —se enfada—. ¿Qué más te hace falta para entenderlo, Étienne? ¡Solo a ti se te ocurre manosear a esa tía delante de Lizy!

		—¿Qué? —interviene Agatha, indignada—. ¿Has manoseado a esa mujer? ¿Por qué harías algo así, muchacho?

		—¡Yo no he manoseado a nadie! —respondo con toda la dureza posible—. Y, de todos modos, no veo dónde está el problema. Mi relación con Jennyfer es profesional, ¡nada más!

		—¿En serio? —dice Antoine sacando otra cerveza de la nevera—. ¿Pero tú eres tonto o te lo haces? Realmente estoy empezando a planteármelo. Ayer lo hiciste muy bien, Étienne. ¡No me hagas creer hoy lo contrario! ¿Cuándo fue la última vez que pasó esto?

		—¡Vete a la mierda! —me enfado—. Tú y tus estúpidas lecciones morales. No creo que estés en posición de aconsejarme sobre cómo debo comportarme con las mujeres. No es que tú seas precisamente un romántico empedernido, ¡todos aquí te hemos visto en acción!

		—¡Ah! ¡Así que parece que no estás tan ciego! ¡Aleluya! Entonces ya sabes a qué me refiero. Si eres tan inteligente como para mencionar mis aventuras es porque sabes perfectamente por qué Lizy está molesta.

		Hago una pausa.

		Sí, lo sé. Yo también he podido notar su tono cortante hacia Jennyfer. Al igual que su cara de desconcierto, decepción y enfado. Y eso me ha puesto de los nervios. Porque… parece que ya no es una pregunta sino un hecho: estoy empezando a encariñarme con esa mujer. A preocuparme por ella. No era para nada mi intención, pero parece que ha sucedido de todos modos. Me encanta su naturalidad y su forma de ser. Y, vale, sí, también soy más que consciente de que debería clasificar el día de ayer como un «momento inesperado» en mi vida de jefe sin compromisos. El único problema es que también tengo que dar el pego con Jennyfer delante de los Hanley. Eso es todo.

		Mira que me lo temía. El trabajo y la vida privada son incompatibles. Y no estoy exagerando para nada. En el momento en el que he empezado a «llevarme bien» con Lizy aparecen los problemas.

		Esto debería bastar para disuadirme de cambiar mi forma de ser.

		Sin embargo, dejando de lado todas las consideraciones sexuales o emocionales, yo tampoco quiero que se vaya. ¿A dónde va a ir? Soy más o menos consciente de su situación actual y no creo que tenga un lugar seguro al que acudir. Aquí está rodeada de gente y a salvo. No se me olvida que su exnovio fue a buscarla a la agencia hace apenas dos días.

		De una forma u otra me siento responsable de lo que le pase.

		No puedo evitarlo. No importa cuáles sean las verdaderas razones o qué parte de mi cerebro esté hablando. La conclusión es que su marcha me molesta. Es totalmente ilógico y una parte de mí trata de convencerme de que no debo preocuparme por los caprichos de una empleada. Creo que ya he hecho bastante al darle cobijo. Pero el resto de mí considera que esa es una solución pésima e indigna de un Maréchal. Por desgracia, me he acostumbrado a ignorar esta parte «humana» de mí estos los últimos años por el bien de mi negocio. Sin embargo, parece ser que esta vez se trata de una situación diferente.

		En fin, para resumir, ahora mismo tengo un batiburrillo que no sé identificar del todo entre mis neuronas, una auténtica guerra interestelar (humanos contra robots, una pelea con sables de luz y Jedis, al estilo Guerra de las Galaxias, por seguir con el tema del apodo que tengo en la agencia).

		—Corre y hazle cambiar de opinión —me aconseja mi hermano, leyéndome la mente con una facilidad desconcertante—. ¡A ver si consigues actuar como un tío normal por una vez!

		—¡Soy un tío normal! Tan solo…

		—No, deja ya los «tan solo» y las excusas poco convincentes. ¿Realmente vas a poner este negocio por delante de todo lo demás? ¿Toda tu vida? ¿Y todo por culpa de Shelby? ¡Étienne, maldita sea, eres guapo y no tienes nada que envidiarle a nadie! ¿A qué estás esperando para empezar a ser feliz? ¡Joder!

		¿Qué mosca le ha picado esta mañana? Menudo encanto, de verdad. ¡Estoy harto de él! Como si no fuera ya suficientemente complicado para mí.

		—Yo…

		En realidad, no tengo ni idea… No me apetece enzarzarme en una reflexión sobre qué es la felicidad con él. Lo único que puedo decir con seguridad es que haber conseguido que Bestcom vuelva a funcionar me ha proporcionado una satisfacción que ha sido suficiente durante mucho tiempo. Pero tampoco soy tan idiota como para pensar que solo me voy a conformar con eso.

		—Ahí lo tienes —vuelve a saltar—. «Tú»… Ni tú mismo sabes el final de la frase. ¡Eres un grano en el culo! ¡Me cae bien esa chica! Y le estás haciendo daño porque eres demasiado estúpido como para ver algo que es obvio. Espero que estés orgulloso de ti mismo.

		Vuelve a la terraza y me deja de pie en medio de la cocina, frente a Agatha, que de repente se echa a reír antes de reanudar la limpieza de la encimera.

		—No le veo la gracia.

		—¡Oh! ¡Claro que la tiene! Es demasiado gracioso. ¡Te pareces demasiado a tu padre cuando se acababa de mudar aquí! Normalmente no pasaban ni dos días sin que tu madre subiera esas mismas escaleras que Lizy acaba de subir y él, tres de esas cuatro veces, ni siquiera entendía lo que la alteraba tanto.

		—Esto no tiene nada que ver, ¡ellos sí estaban saliendo!

		—Sí, sí, claro. Es una situación totalmente diferente —dice riéndose de nuevo antes de salir de la habitación también.

		Sigo sin entender por qué debería disculparme. O cómo debería hacerlo. Disculparme por lo de Jennyfer es una opción estúpida y errónea, porque si ha decidido irse por cualquier otro motivo puede llegar a pensar que estoy loco. Además, lo de Jennyfer tan solo es trabajo. No tengo que pedirle perdón a nadie por trabajar, ni siquiera un domingo por la mañana. Así son las cosas.

		Tengo que pensar en otra idea. Algo más sutil. Porque una cosa sí es cierta… tengo que intentar retenerla. No quiero interrumpir esta oportunidad que hemos tenido de conocernos. Lo de ayer fue una experiencia muy agradable, pero me ha sabido a poco.
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		«Hola, este es el contestador automático del fantástico Josh. Si no te respondo es porque no tengo ganas o porque estoy ocupado. De todas formas, deja tu mensaje y te prometo que lo escucharé… Chao».

		«¡Te necesito! Llámame, es urgente».

		Lanzo el móvil sobre la cama después de colgar y reanudo mi actividad: vaciar el armario. Lo dejo listo en un pispás, ya que no tengo tanta ropa como la que supongo que tendrá una mujer como la supermodelo que acaba de marcharse.

		¡Paso de ella!

		Bueno, no es verdad. Todo lo contrario, ¡no puedo parar de pensar en ella! Lo cual me molesta aún más.

		¡Sonríe, Lizy!

		Pues no me da la gana esta vez. Paso de sonrisas o falsas esperanzas.

		Guardo con rapidez los últimos vestidos encima de los vaqueros y me aseguro de que todo cabe bien. Parece que este ritual se ha vuelto una costumbre: la última vez que hice la maleta fue tan solo hace una semana.

		Qué dato tan curioso.

		Mi teoría es que, cuando la vida se obceca contigo, no puedes hacer mucho para evitarlo. No vale la pena quedarse esperando a que las cosas mejoren. Pero lo más complicado de todo es tratar de actuar en consecuencia a tu destino.

		Alguien llama a la puerta del baño. No hay que ser muy avispado para saber quién puede ser. Y, francamente, me sorprende. Es la segunda vez que llama a la puerta desde que llegué. Este no es su estilo.

		No debería responderle, sino salir por la otra puerta, pero todavía no he recuperado mis artículos de aseo, así que es imposible.

		—Entra —le digo con brusquedad.

		Abre la puerta y se queda ahí, mirándome. Intento parecer lo más natural posible, aunque soy consciente de que es una tarea difícil porque incluso en circunstancias normales no sé lo que significa «ser natural» con él. Durante los últimos cinco días nos hemos tratado con frialdad durante el día y a pesar de eso no puedo evitar entrar en su habitación por la noche para ocuparme de cosas que no son de mi incumbencia… Sus gafas, su ordenador, etc. Porque me importa su bienestar y, también, porque me gusta verle dormido… tan sensual y confuso… En fin. Y, por último, pero no menos importante, ayer estuvimos jugando en la piscina. Esta mañana he despertado enrollada en su edredón. Y unos minutos después, me encuentro con una chica muy cerca de él en la terraza. No tiene ninguna lógica.

		—Me preguntaba si te gustaría continuar el trabajo en la pajarera conmigo esta tarde —me dice, rompiendo el silencio pesado—. Vamos a comer. Te estamos esperando.

		Me desconcierta. Mientras yo estoy allí, furiosa por todo y por nada a la vez, él entra relajado y con una sonrisa, con unos pantalones cortos rotos, sin afeitar, fresco, sexy y sin ser consciente de mi ataque de nervios. Pero ¿por qué debería darse cuenta? Técnicamente, no hay nada de lo que me pueda quejar. Excepto en mi mente, que siempre se deja engañar, ¡pero ese no es su problema! Él es mi jefe, quien, además, me está acogiendo en su propia casa con amabilidad. Tiene todo el derecho de invitar a quien quiera a su casa, ¿no?

		En conclusión: él no tiene ningún problema y yo estoy haciendo una montaña de un grano de arena. Algo aquí no cuadra. Parece que no estamos en la misma onda.

		—He descubierto otro nido antes de que llegara Jennyfer. Por cierto, le has caído bien.

		—Me alegro —le digo con un suspiro mientras cierro la cremallera de los bolsillos laterales de la bolsa—. Lo siento, pero he pensado que me voy a ir dentro de un rato.

		—¿Por qué? Quédate, aunque sea solo hoy —sugiere con la voz apagada, casi seductora—. Creo que todavía nos quedan muchas cosas por hacer.

		Me quedo helada, incapaz de mirarle a la cara, tras entender el doble sentido de la frase que acaba de decir y que me ha llegado al corazón.

		Aunque quizá esta sea otra forma de confundirme. De ablandarme. O una pura invención de mi pobre mente. Ahora mismo prefiero no basar mi opinión en una suposición, como he hecho toda la vida (y por lo que me he llevado tantas desilusiones).

		—No te preocupes, me voy a ir, pero no renuncio. Iré a trabajar mañana.

		—Josh vuelve esta semana —continúa—. No me preocupa tu ausencia, has terminado el fin de mes, podemos arreglárnoslas. Tan solo quiero terminar lo que empezamos ayer. Y necesito que me aconsejes sobre el otro nido. No soy lo suficientemente alto para alcanzarlo y no tengo ni una cuarta parte de tu destreza para crear un andamio improvisado. Si no lo quieres hacer por mí, hazlo por los pobres pájaros… ¡y por Edgar!

		Suspiro mientras me dejo caer en la cama y le miro. Nuestros ojos se encuentran y los suyos me encienden los sentidos. Reconozco que me gusta Étienne con su chaqueta, su camisa y sus gafas. Pero prefiero al Étienne desaliñado y accesible, y sobre todo con esa media sonrisa descarada y devastadora que se ha apoderado de sus labios ya de por sí demasiado atractivos.

		Nunca había conocido esta faceta de su personalidad. Es formidable. Cada vez comprendo mejor al empresario de éxito, capaz de seducir a todos y todo cuando él decida. Me siento diminuta ante un hombre así.

		—¿Edgar? —murmuro para darme un poco de tiempo para elegir entre la sabiduría y el impulso creciente de ceder a la enorme tentación que tengo ante mí.

		—Sí, Edgar. Ya te conté que está demasiado mayor para ocuparse de eso. Pero no creo que vaya a esperar hasta el próximo fin de semana para hacer las reparaciones conmigo. Y esta mañana Jennyfer se ha quedado más tiempo del que me esperaba. Teníamos un asunto pendiente. No terminaba de entenderlo. Hemos tardado horas en lugar de un par de minutos. Como siempre.

		—Un asunto —repito, mirándome los pies.

		—Sí. Va a hacer el papel de la famosa Cathy en mis próximas reuniones con nuestro principal inversor. El mismo papel que tú rechazaste, ¿recuerdas?

		Por supuesto que me acuerdo. Si no fuera por esa historia no estaría aquí ahora mismo. Ni en esta situación tan precaria. Por otro lado, no me arrepiento de nada, ya que he conseguido deshacerme de un parásito que me estaba consumiendo la vida. Y también he aprendido a apreciar a la familia de mis jefes. De hecho, les aprecio mucho. Sobre todo, a mi propio jefe. Aunque creo que tendría que haberme mantenido lejos de él desde el principio.

		Vuelvo a echarle un ojo a su cuerpo escultural…

		No, definitivamente haberme mantenido alejada habría sido un gran error.

		Dicho esto, me doy cuenta de que mi reacción al ver a esta mujer ha sido muy desproporcionada. No venía a cuento. Incluso ha sido ridícula, si se ve desde otra perspectiva. Evidentemente él no puede comprender mis motivos. Y esta decisión de marcharme sin dar ninguna explicación rechazando todo lo que me han ofrecido me parece de ser desagradecida y grosera.

		Tengo ganas de sonreír. No puedo evitarlo, él mismo me lo está pidiendo de forma indirecta.

		Podría añadir que la pequeña soñadora que hay en mí, esa que todavía no he conseguido domar, me ordena que deje mi estúpido plan de fuga y que actúe como la adulta que soy… a ver qué ocurre. Al menos para disfrutar un poco más y tal vez…

		No, eso es ridículo. Me voy a quedar, pero por cortesía y deber de obligación. Eso es todo…

		No me lo creo ni yo. Lo que pasa es que soy demasiado débil y punto.

		¡Me hago un lío yo sola!

		—Iré a cambiarme entonces. Este vestido no es adecuado para el bricolaje.

		—Eso depende de ti —responde con calma, aunque sin poder ocultar cierta satisfacción—. Vamos a tomar un aperitivo en la terraza antes de ir a comer. Agatha y Edgar suelen unirse a nosotros los domingos, cuando hace buen tiempo.

		—Genial. Gracias.

		—Gracias a ti —susurra mientras cierra la puerta, dejándome a solas con el corazón latiéndome demasiado fuerte en el pecho.

		Por mucho que intente convencerme de que es mi mente la que se lo inventa todo, no puedo evitar darle vueltas al tema. No termino de entender o, más bien, de imaginar el motivo de su visita. ¿Ha sido solo por la pajarera? ¿Por Edgard? ¿Por los pájaros?

		¡Pues claro que sí! No merece la pena que me obsesione. Es RoboCop. El jefe intocable. El que nunca sonríe. ¡El que no puede enamorarse! Porque ni él es mi estilo ni yo soy el suyo.

		Tomo una gran bocanada de aire para no sonreír. Porque… sea un hombre mecánico o no, ha venido por mí.

		 

		***

		 

		Simple, fácil y adictivo. Relajante.

		Así es como describiría este pequeño momento en compañía de la tribu Maréchal. Porque sí, los fines de semana aquí son como vivir en un campamento indio, igual que en las películas. Todo el mundo se toma su merecido descanso y un respiro en esta casa que rebosa felicidad.

		Comemos con Agatha y su marido, que también es adorable. Después Antoine se fue a montar en bicicleta y los demás nos dirigimos a la pajarera. Pero Ophélie llegó una hora más tarde, junto con Lana, su futura esposa, por lo que dejamos el trabajo en pausa y fuimos a charlar junto a la piscina. Pasado un rato, Lana decidió darse un chapuzón y Ophélie se unió a nosotros en la obra. Durante la cena, Antoine se escabulló para acudir a una cita y Étienne hizo lo mismo para actualizar unos archivos para mañana por la mañana.

		Ophélie y Lana tardaron bastante en irse a su casa, ya que estuvimos hablando de cómo se conocieron y de sus planes para después de la boda.

		Por lo que a mí respecta, me alegro de haber decidido quedarme, porque el espíritu de familia es un concepto que siempre me ha atraído, aunque nunca lo haya conocido. Todas mis preocupaciones desaparecieron durante las largas horas que hemos pasado hablando bajo el sol (o eso intento creer) y siento que eso me ha hecho mucho bien.

		Solo cuando vuelvo a la habitación resurge en mi mente el tema de Étienne. El mismo Étienne que me ha estado mirando todo el día. El mismo Étienne a quien yo también miraba cuando él no se percataba. El mismo Étienne que, como de costumbre, se ha dejado la música puesta en su habitación cuando ha llegado la noche y que sigue sonando a pesar de que ya es medianoche. Hoy ha puesto «Something to Remind You»9 de Staind.

		Sé que es demasiado pronto para comenzar con el ritual al que ya no puedo resistirme. Pero mis pies me guían hasta su cama, en medio de la oscuridad de su habitación. Observo a este hombre, dándome cuenta de que pronto ya no estaré aquí, velando por su sueño. De que ya no volveré a tener estos pequeños momentos que le robo al universo, donde disfruto de una visión que no me corresponde.

		 

		«So when the day comes in

		The sun won’t touch my face

		Tell the ones who cared enough

		That I finally left this place»

		(«Así que cuando el día llegue

		El sol no me tocará la cara

		Diles a los que se preocuparon tanto

		Que finalmente dejé este lugar»)

		 

		Recorro con la mirada el cuerpo de mi jefe, al que cada vez me cuesta más considerar como tal, tratando de guardar el recuerdo de todo lo que se me ofrece a la vista mientras le pongo freno a mis instintos. Sus pantalones cortos, que ni siquiera lleva atados a la cintura. Su vientre inmóvil y tenso y su torso bien formado se elevan poco a poco con su respiración constante. Sus hombros anchos y sus bíceps abultados. Y sus antebrazos…

		Cierro los ojos para volver a la razón principal por la que estoy aquí.

		Retiro el ordenador de su regazo y lo pongo en el suelo, como hago todas las noches. Me inclino sobre él para quitarle las gafas de su rostro apuesto. No se ha afeitado en todo el fin de semana. Una fina sombra cubre su barbilla y se extiende por sus mejillas, animándome a pasar los dedos por ese desaliñado y perfecto aspecto.

		Me muerdo el labio mientras extiendo las manos hacia las gafas, intentando no caer en la tentación. Sería inconcebible.

		Agarro las patillas y se las retiro con suavidad, con el mayor cuidado posible, mientras contengo la respiración y el corazón me palpita más rápido que de costumbre. Esta es probablemente una de las últimas veces que haré esto.

		 

		«So this is it

		I say goodbye

		To this chapter of my ever-changing life»

		(«Así que esto ha sido todo

		Digo adiós

		A este capítulo de mi vida en constante evolución»)

		 

		Una mano me agarra por la muñeca y doy un brinco, presa del pánico. Me congelo ante los ojos grises que me escrutan. Me escudriñan la cara al ritmo lento de la música en la que estamos inmersos. Se quedan en mis labios. Consiguen que me derrita como nunca. Y no dicen nada más. Lo que me deja a la expectativa de lo que pueda suceder.

		
		


		 

		9. Compositores: John April / Jonathan Wysocki / Michael Mushok / Aaron Lewis. Letra de «Something to Remind You» © Warner Chappell Music, Inc.

	
		18

		Étienne

		 

		¿Es posible enamorarse en un fin de semana? ¿En una semana? El tiempo me parece difuso y ni siquiera sé cuándo ha entrado realmente esta mujer en mi vida.

		La respuesta es no. Por supuesto que no.

		Pero este lapso ha sido más que suficiente para despertar viejos sentimientos que creía olvidados. Para iluminar con rayos de sol esta oscuridad. Para aprender a escuchar el canto de los pájaros de nuevo. Para redescubrir las alegrías ocultas de una vida aburrida e insípida. Para volverme adicto a la ternura. Para reencontrarme a mí mismo. Para comprender que una persona tiene ese poder y no saber explicar cómo. Para darme cuenta de que hay algunos regalos de la vida que no se pueden rechazar. Que no se deben dejar pasar.

		Y, por último, para abrir los ojos y aceptar este deseo creciente que me aplasta el estómago.

		—Nunca me he acostado con Jennyfer.

		Eso es todo lo que se me ocurre decir.

		Su rostro parece casi irreal. Como si fuera un ángel que se ha inclinado sobre mí para ofrecerme por fin lo que le falta a mi vida. Sonrisas. Ternura. Alegría. Flores. Y deseo. Son demasiadas tentaciones.

		—Vale —murmura, asintiendo disimuladamente.

		Su aliento me acaricia los labios. Sus ojos se oscurecen. Ese par de lentejuelas plateadas brillan y me llaman. Su pecho se agita bajo su respiración agitada. Puedo ver cómo su piel se estremece.

		Sin soltarla, le paso la mano por el pelo todavía húmedo para acariciarle el cuello. Nuestros ojos no se apartan los unos de los otros. Ella tampoco lo hace. Me incorporo porque no tengo alternativa, ni nada que me impida saborear sus labios. Porque en muy poco tiempo, ella ya no estará aquí. Porque no quiero que desaparezca.

		 

		«The road is long

		Just one more song

		A little something to remind you when I’m gone

		When I’m gone»

		(«El camino es largo

		Solo una canción más,

		Algo para recordarte cuando me haya ido

		Cuando me haya ido»)

		 

		Nuestros labios se rozan. Mi mano encuentra su mejilla y recorre su piel, tan suave que parece irreal. Como este mismo momento, que parece pertenecer a otra vida. Una vida en la que todo es posible y nada importa.

		Cierro los ojos para rozar el satén de sus labios carnosos. Para saborear la frescura de ese primer beso. Su cuerpo está tenso, pero se dobla ligeramente cuando mi mano libera su muñeca para recorrer su brazo.

		Se estremece.

		Estoy en llamas. Le paso el brazo por la cintura para atraerla hacia mí mientras nuestras lenguas se encuentran, tímidas y curiosas. Huele a flores. A sol. A libertad. A mi propio paraíso.

		Enredo los dedos en los mechones de su pelo mientras la arrastro conmigo hacia un beso más profundo. Ansío más mientras la tela de su pijama se desliza por mi piel hasta hacerme perder la cabeza. La atraigo hacia mí y la guío por mis muslos. Beso la comisura de sus labios y la piel frágil de sus mejillas, mientras sus manos se posan con timidez en mis hombros antes de llegar a mi cuello.

		Sus dedos delgados me rozan. Me gusta mucho esta sensación de ser descubierto por ella. Me enciende. Mi mano en su espalda se vuelve indiscreta y se desliza bajo su pijama. Su piel es incluso más suave que el algodón que la cubre y eso me provoca demasiado. Su cuerpo menudo tiembla mientras dejo que mi lengua recorra todo su cuello. Sus pechos están hinchados contra el mío… No sé qué me hace ni cómo, pero lo hace muy bien.

		La acerco a mí para sentir su intimidad contra mi miembro ya duro entre nosotros. Pierdo la cabeza y dejo que esta increíble y maravillosa necesidad se apodere de todo mi ser.

		Me agarra el pelo con más brusquedad para que levante la cabeza hacia ella y se abalanza sobre mis labios juntando nuestros dos cuerpos con un inequívoco movimiento pélvico. Acaricio sus piernas, que se encuentran a mi alrededor, una y otra vez, perdiendo el control por completo, y agarro sus caderas mientras empujo mi pelvis contra ella.

		—Elisa… —susurro entre besos.

		Dudo entre si calificar este momento como tierno o bestial. Porque nuestros deseos se imponen, claramente, pero todos nuestros gestos son pura sensualidad. Su respiración se vuelve caótica mientras devoro su barbilla, su cuello y su hombro. Hay un impulso que me empuja contra ella, el sexo en agonía y la urgencia de la demanda. Mi mente ya no entiende nada y no hace ningún esfuerzo por volver a la lucha en absoluto. Solo sé que la deseo. Nada más. Quiero ver a este ángel explotar de felicidad y sumergirme en ella para alcanzar ese infinito que estoy empezando a entrever.

		Me siento bien, muy bien, bajo las palmas de sus manos que se dedican a descubrirme, a tocarme el pecho y los brazos, por todos lados. Bajo este cuerpo que baila para mí y conmigo. Ante este espectáculo de placer que distorsiona sus rasgos hasta hacer que sean magnéticos e increíbles. Una simple víctima de sus encantos y de las ganas que me ha provocado.

		Siento que se me eriza la piel, que se me revuelve el estómago, que se me contraen los testículos y que mi mente se vuelve loca.

		Le agarro el culo para guiarla más cerca de mí. Siempre más cerca. Ella deja escapar un suspiro de sorpresa cuando mi miembro erecto se desliza contra su pubis entre la tela que nos separa.

		—Étie…

		Sus dedos se tensan en mis hombros. Se apoya en sus rodillas para balancear su pelvis contra mí, atacada por una nube de espasmos extáticos.

		¡Joder!

		Tiro apresuradamente del tirante de su pijama para alcanzar uno de sus exquisitos y mortales pechos. Sin esperar, le chupo el pezón, succionándolo, mordisqueándolo, aumentando el ritmo de nuestro improvisado baile. Quiero devorarla, escuchar cómo se corre, notar cómo se derrite, anhelarla, sentir que está atrapada por las garras del placer y ver cómo pierde la cabeza, como yo la estoy perdiendo en este momento.

		Sus uñas me recorren el cráneo mientras echa la cabeza hacia atrás, arqueando la espalda para darme libre acceso a su cuerpo… ¡Bendita sea esta diosa del Olimpo que me está haciendo perder la cabeza!

		De repente se congela, con los labios entreabiertos, con la mirada perdida en el infinito, en algún lugar por encima de nosotros. Un escalofrío la recorre, seguido de una sacudida casi brutal, pero tan sexy… El orgasmo la golpea de esta forma, entre mis brazos, ofreciéndome más de lo que puedo pedir.

		—Necesito estar dentro de ti —le ruego sintiendo cómo me arde la sangre, incapaz de recomponerme—. Voy a… buscar un condón…

		¡A pesar de que no tengo ninguno por aquí cerca!

		¡Joder!

		Antoine al fin me va a servir para algo.

		Nos hago girar sobre la cama mientras le beso el pecho, las mejillas, los brazos y los dedos. Y ese tatuaje en la parte superior del muslo. Le doy un lametazo de la misma forma en la que he fantaseado más de una vez. Este dibujo se ha convertido en algo casi inverosímil. Mis dedos rozan los pétalos mientras me alejo, jadeando. Paso por su lado y el simple hecho de dejarla, aunque solo sea por un momento me deprime, pero no voy a abandonarla ni a arriesgarme.

		—Ahora vuelvo. —Me deslizo por el hueco de su cuello—. Quiero decir… solo si tú quieres.

		Asiente con la cabeza mientras me agarra de las mejillas para encontrar mis labios y me ofrece un beso que elimina todos mis temores y me confirma que ella también quiere esto.

		Le doy un beso en la nariz y salto de la cama, salgo de la habitación y cruzo el pasillo hasta el cuarto de mi hermano, que ya me había avisado de que no iba a dormir en casa esta noche. Me dirijo directamente a su baño y me apresuro a abrir todos los armarios. Hasta que finalmente encuentro los condones en un cajón.

		Estoy a punto de irme cuando mis ojos se encuentran con mi reflejo en el espejo. Y detrás de mí, colgadas en las paredes, una serie de fotografías de nosotros. De nuestros momentos familiares más alegres. Incluso hay una foto de Shelby en una cena familiar. Mi corazón se hunde. Tengo que pensar en la felicidad de todos. No solo en la mía. Una felicidad que ya he dañado con mis errores.

		Observo mis rasgos. Tengo el pelo hecho un desastre y la lujuria se ha instalado en mis ojos.

		Estoy cometiendo el mismo error. Tal vez Lizy no sea Shelby. Eso es evidente… pero sigue siendo mi empleada. Actuar así sin conocerla mejor, a pesar de que el trabajo no me deja tiempo ni oportunidad para nada… ¡es una locura! Además, somos muy diferentes. Quiero decir, ¡ni siquiera la conozco! Lo único que sé es que su padre tiene un rancho y que a ella le gustan los pájaros.

		¿De verdad puedo poner en juego todos nuestros esfuerzos, esta casa y el negocio familiar por tan poco? ¿Solo porque mi pene necesita divertirse y experimentar esta aventura?

		¡No! ¡Por supuesto que no!

		Sé que, si me negara a tener una relación así, Antoine me volvería a decir que soy un idiota. Agatha se reiría y dejaría ver su desacuerdo. Pero ¿qué saben ellos realmente? ¿Acaso son conscientes de los sacrificios que hago casi a diario? ¿Han mirado nuestros gastos? ¿Y qué harían ellos si mañana perdemos todo nuestro mundo tan solo porque decidí ceder a lo que me decían los sentidos?

		Mis ojos encuentran a Shelby en la foto detrás de mí. Ella también parecía perfecta e inofensiva… ¿Y cuál ha sido el resultado?

		Vuelvo a abrir el cajón para dejar los condones donde estaban y suspiro. Estoy decepcionado conmigo mismo.

		Apago la luz del baño y me dejo caer en la cama de mi hermano.

		Me rindo.

		Este tipo de descuido puede ser bueno para los demás. Pero no para mí.

		Ni siquiera me atrevo a volver con ella. Porque no me apetece leer la incomprensión en sus ojos ni luchar contra el deseo que me provoca. Me temo que no lograría resistirme por segunda vez.
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		Una serie de dedos macabros y fríos se deslizan por mi tobillo, parece que están intentando arrastrarme a un pozo sin fondo… Pego un grito cuando me despierto, perdida, incapaz de recordar dónde estoy ni qué día es. Me echo hacia atrás el pelo empapado que se me pega a la piel sudorosa y entrecierro los ojos bajo la luz del sol que me asalta a través de las cortinas grises. Eso es todo lo que necesito para que mi memoria vuelva a funcionar. ¿Me dejó plantada? Sí, ¡me dejó literalmente plantada! ¡Así de fácil! Me despierto en su cama con esa maldita música que sigue sonando desde el altavoz no muy lejos de mí. Estoy sola, con el pijama mal puesto, uno de los tirantes ya no sujeta nada… Ha salido el sol y estoy sola, ¡completamente sola!

		Mi pobre corazón está por los suelos. Enfadado. ¡Furioso!

		Miro a mi alrededor. ¡No ha vuelto! Bueno, sí, claro, se ha llevado las gafas y el portátil, pero no el móvil. Supongo que sospecharía que si apagaba la música me despertaría y entonces tendría que darme explicaciones…

		¡Pobre minipene de mierda!

		Bueno… Me estoy yendo por las ramas. Ser vulgar no aliviará este resentimiento que siento ahora mismo… Sobre todo, porque no sería adecuado calificarlo como «mini».

		¡En fin!

		¡Menudo bastardo!

		¡Ahora sí me siento mucho más aliviada!

		Pero esto no ayuda para nada.

		¿Cómo he podido dejarme arrastrar a la cama con tanta facilidad por ese tío? ¡Me doy más asco a mí misma que el que le doy a él!

		No, puede que a él más.

		¡Qué más da!

		He conseguido asustar a un hombre hasta el punto de que ni siquiera ha querido terminar lo que habíamos empezado.

		A lo largo de mi vida he experimentado muchas decepciones. Creo que incluso me he convertido en una experta en el campo. Pero acabo de batir mi propio récord… Y es que no se me ocurre ninguna otra razón por la que haya podido cortar tan de repente nuestro momento de intimidad. A no ser que haya sido por mi evidente falta de sensualidad. O su falta de interés por mí, que viene a ser lo mismo.

		Sin embargo, puede que esté equivocada. Es posible que, al igual que Cenicienta al llegar la medianoche, el hombre bondadoso con el que convivo haya vuelto a su verdadera forma, la de RoboCop, el humano sin corazón y sin culpa. ¡Terrible y más tonto que Abundio!

		Esto último es totalmente cierto en su caso. Y prefiero, sin malas intenciones, echarle el cien por cien de la culpa. Me ha herido como nunca nadie lo había hecho antes.

		Es probable que le guarde rencor durante mucho tiempo por lo que ha hecho, así que más le vale prepararse. No pienso dejar que nadie, ni siquiera mi jefe, se salga con la suya y se vaya de rositas. De hecho, hace mucho tiempo que no lo permito.

		Tiro hacia atrás el edredón para salir de la cama y apagar su maldito móvil, que marca…

		—¡Mierda! ¡La diez y veintidós!

		¿Ni siquiera se ha molestado en despertarme? ¡Qué cobarde! Debió de pensar: «Joder, he estado a punto de tirarme a la contable, a esa fracasada» y decidió salir corriendo sin mirar atrás.

		Nunca nadie me había tratado así…

		Lo digo en serio.

		Corro al baño y a la ducha. Salgo dos minutos más tarde, encuentro un vestido en la bolsa a medio hacer, algo de ropa interior y vuelvo a entrar al baño para lavarme los dientes. ¡Y me encuentro con su maldito par de calzoncillos!

		¡Esto es el colmo!

		¡Muy bien! RoboCop me ha declarado la guerra. Me da igual que sea mi jefe, el presidente o el mismísimo Papa. ¡Me ha humillado y no pienso permitirlo!

		¡En absoluto!
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		—Es correcto, sí.

		El director financiero del grupo Hanley se quita las gafas y con el rostro impasible cierra el expediente que acaba de ojear.

		—Así es —dice la señora Hanley en tono amistoso—. Bestcom es un socio fiable que nunca nos ha fallado. Confío plenamente en ellos.

		Antoine me mira con satisfacción mientras se relaja en su silla.

		—He reservado una mesa en Paul Ramo dentro de una hora —añade mi hermana mientras se levanta—. ¿Qué les parece si les enseño las oficinas de la empresa mientras tanto? Queremos ser totalmente transparentes con nuestros socios.

		—Está bien —añade Hanley hijo—. Señor Maréchal, voy a enviarle el calendario de algunas reuniones, esta vez informales, que hemos establecido. El plazo es un poco corto, discúlpeme, pero dada la urgencia de la financiación solicitada por algunos de sus compañeros, hemos decidido acelerar nuestra toma de decisiones. Y también vamos a agrupar todos los eventos que podamos. Por ejemplo, la reunión de presentación de nuestro grupo se celebrará mañana miércoles en unas instalaciones cercanas a nuestra sucursal de Atlanta. ¿Podrá asistir a ese evento?

		—Por supuesto —le confirmo, aunque sin estar seguro.

		—¿Y la señorita… Cathy? ¿Se llama así?

		—Me aseguraré de que ella también pueda asistir.

		Nota mental: tengo que avisar a Jennyfer cuanto antes.

		—Perfecto. También estoy ultimando los detalles para organizar un seminario al que asistirán todos los candidatos. Cada empresa se turnará para exponer sus proyectos. Les pediremos un plan de inversión a largo plazo y sus estimaciones de facturación para los próximos dos años. Creemos que esto será suficiente para convencernos, o no, de la seriedad de las peticiones de colaboración. Y eso sería todo. La decisión se tomará al final de la reunión. Este método será mucho más rápido que el anterior.

		¡Y lo dice tan contento!

		—El otro método no implicaba competencia —no puedo evitar recordarle con cierto matiz irónico, lo que deriva en una patada en el tobillo de parte de Antoine.

		El hijo insufrible de Hanley hace una mueca mientras su madre asiente. Ella, sin duda, está de acuerdo conmigo.

		—Los tiempos cambian, señor Maréchal —me responde, levantándose para acompañar a Ophélie a la puerta—. ¿Podemos continuar esta maravillosa reunión según el plan?

		Todos nos levantamos uno tras otro. Mi hermano me agarra de la manga de la camisa para retenerme mientras nuestros anfitriones salen de la habitación.

		—¡Deja ya el sarcasmo de una vez! —me ordena con firmeza—. ¡No es el momento, Étienne! Ya te hemos dicho que no pasa nada si no quieres entrar al trapo. Pero en ese caso, más te vale dejarte de tonterías.

		—No pasa nada. Tan solo estoy un poco de los nervios. He tenido muy mala noche.

		Me mira con desconcierto, pero no añade nada. Y prefiero que sea así. Realmente no me apetece explicarle qué es lo que me preocupa desde anoche. Por un lado, me da mucha vergüenza, y por otro, ya sé lo que me diría si le informara de mi total falta de tacto.

		No es tan fácil, aunque él se empeñe en afirmar lo contrario. De todos modos, el trabajo no tiene nada que ver con mi vida personal y viceversa. Elisabeth Miller gravita en el universo del «trabajo». Ya es suficiente con que no pueda quitármela de la cabeza desde esta mañana, así que no hay necesidad de empeorarlo. Mañana se mudará, volveremos a tener nuestra antigua relación, es decir, ninguna, y todo volverá a la normalidad.

		El resto es irrelevante, no puedo permitirme dar ese paso en falso, aunque me cueste borrarlo de mi mente. Elisabeth es el tipo de mujer que sabe cómo tratar conmigo. Pocas personas consiguen dejar huella en mí, pero ella lo ha conseguido. Lo cual lo dificulta todo aún más.

		Así que, volviendo al tema, Hanley hijo ha elegido el día equivocado para aparecer en nuestra empresa. Es una lástima porque hoy estoy más sarcástico que nunca.

		—Bueno, vamos —decido mientras el grupito nos espera en la puerta, escuchando a Ophélie que les está contando la gloriosa historia del abuelo y bla, bla, bla.

		Se interrumpe cuando nos unimos a ellos.

		—Perfecto, ya estamos todos. Les propongo dar una vuelta por el área administrativa, la menos divertida, debo admitir, pero me gusta decir que cuanto más aburrida sea el área, más eficiente es. Un trabajador que se ríe detrás de su pantalla nunca me ha inspirado confianza…

		El anciano cuyo nombre no recuerdo parece encontrarlo divertido. Bien por él. Mi hermana suele gustar a la gente mayor. Edgar también la quiere. Aunque a ella le van las mujeres más jóvenes que ella.

		Continúa dirigiendo de nuevo al grupo en su recorrido cuando la puerta del ascensor se abre a nuestra derecha y una mujer furiosa llamada Elisabeth comienza a gritarme sin ninguna discreción.

		—¡Ah! ¡Aquí estás!

		Todos nos quedamos helados mirándola, especialmente yo, y esta vez siento que se acerca la catástrofe. Ni siquiera me da tiempo a reaccionar cuando cruza el espacio entre nosotros con paso decidido y ansioso. De repente, y ante el público equivocado, me arroja a la cara lo que lleva en la mano (de lo que me percato en el último momento…), un trozo de tela negra y mi móvil, que no me he atrevido a recuperar al salir de casa para no perturbar su sueño.

		Consigo atrapar el móvil antes de que se haga añicos en el suelo, pero el trozo de tela aterriza en mi cabeza y termina enganchado a mis gafas al resbalarme por el pelo.

		—¡Tu serenata no sirve de nada conmigo! —grita, señalándome con un dedo índice amenazante—. Y hasta que no se demuestre lo contrario, ¡no tengo ningún título de dobladora de calzoncillos!

		¿Perdona?

		Recojo mis calzoncillos con pesar y con un gran deseo de metérselos en la boca.

		¡Esta mujer está completamente loca!

		—¿Pero qué te pasa? —le replico con frialdad, quedándome sin argumentos.

		—¡Ah, no! ¡Ahora resulta que no debería pasarme nada! Increíble —sigue refunfuñando ante los representantes de Hanley.

		—¿Quién es esta mujer? —pregunta el hijo insufrible, pillándonos a todos desprevenidos, incluso a Elisabeth, que de repente parece darse cuenta de que no estamos solos.

		Un silencio sepulcral se instala entre nosotros mientras tratamos de pensar rápidamente cómo salir de esta situación tan extraña.

		—¡Pues aquí está! —declara de repente Ophélie, muy sonriente—. ¡Mi futura cuñada, Cathy! ¡Estos dos tienen una manera muy peculiar de divertirse!

		Me quedo helado, al igual que Elisabeth, que se estremece ante el anuncio cuando mi hermana le pasa un brazo por los hombros.

		—¿Qué es lo que ha hecho ahora, querida? En realidad, te entiendo muy bien, a mí también solía hacerme siempre lo mismo, ¿sabes? Esa es una de las principales razones por las que me fui de casa…

		—No, espera…

		¡No estoy para nada de acuerdo! Habíamos quedado en que Cathy era Jennyfer y no…

		—Señora y señores —añade mi hermano, poniéndome una mano firme sobre el hombro—, ya saben cómo es esto, las peleas domésticas rara vez aparecen en el momento adecuado.

		Se forma un silencio a nuestro alrededor.

		—¿Peleas domésticas? Eso es una tontería, yo no estoy…

		—¿Enfadada? —la corta Ophélie—. Eso nunca, Cathy. Tan solo decepcionada, molesta, fuera de tus cabales, ¿a que sí?

		—Oh, conozco muy bien esta situación —se ríe la presidenta—. Encantada de conocerla, Cathy. No se lo tenga muy en cuenta, mi marido es tan despistado que muchas veces pierde la dentadura por la casa… ¡Nunca sabe dónde la pone! Por suerte, Miles tiene buen ojo para encontrarla. ¡Yo ya me he dado por vencida!

		El resto se une a la matriarca para estrecharle la mano. El hijo, traicionero y astuto, obviamente añade un elemento al problema:

		—¿Nos acompaña a comer? Será todo un placer.

		¡No, no, no! ¡No es para nada una buena idea!

		—No —responde con tono seco, pero la señora Hanley la interrumpe con una carcajada.

		—Venga, vamos, ¿cómo ha podido enfadarse con este joven tan encantador? Venga y únase a nosotros. Por experiencia le digo que las tormentas siempre pasan.

		—Un momento, ¡no lo han entendido! —intenta explicar con un tono que no oculta su exasperación.

		—Sí, sí lo han hecho —intervengo, dándome cuenta de que estamos jugando con fuego—. Eli… Cathy, reúnete conmigo en mi oficina ahora mismo.

		Se cruza de brazos con una mirada decidida.

		—No, ¡dimito!

		—¡Ya lo has hecho, nena! —improviso con muchas ganas de poner fin a este espectáculo tan ridículo—. ¡Vamos! Señora y señores, si nos disculpan, nos reuniremos con ustedes en breve.

		La agarro de la mano y la arrastro conmigo, usando mi fuerza sin ningún remordimiento para lograr encerrarnos en mi despacho, al fin lejos de oídos indiscretos. Por suerte, Antoine tiene la fantástica idea de reanudar la visita guiándolos hacia el pasillo que conduce a los servicios administrativos.

		Coloco mi ropa interior y mi móvil en el escritorio mientras ella sigue cabreada:

		—¿En serio crees que voy a jugar a tu jueguecito? ¿Después de tu actitud incalificable de anoche? ¡Si no querías acostarte conmigo no había necesidad de empezar nada! Puede que tú no tengas corazón, ¡pero yo sí tengo!

		—Tampoco trates de quedar de santa —le respondo inmediatamente—. Te recuerdo que fuiste tú la que entró a mi habitación, y por poco te tumbas encima de mí.

		—¡Me incliné! ¡Simplemente me incliné! Y si fueras capaz de apagar tu maldita música nunca habría entrado desde un principio. De todas formas, eso ahora es irrelevante. ¡Yo no soy la que ha huido como un ladrón! ¡Nunca nadie me había tratado así! ¿Acaso no te enseñaron a tener tacto en la escuela de robots?

		Lo peor es que no tengo ninguna excusa que darle. He estado pensando en ello toda la mañana, e incluso toda la noche, pero nada puede justificar mi comportamiento. Ahora mismo me encuentro frente a ella en una posición débil. Esto es algo que casi nunca me había ocurrido. Es una situación muy desagradable.

		Pero, sin duda, me lo merezco…

		Me vuelvo hacia ella y su mirada furiosa me desestabiliza aún más. No voy a negar que su faceta de contable inteligente tiene un encanto innegable, pero a la furia que tengo delante no le falta ese toque picante y reconozco que no puedo resistirme a ella. Ni mucho menos. Me vienen a la mente retazos de ayer por la noche. Su mano agarrándome el pelo, su cuerpo impaciente, sus gemidos codiciosos…

		Debo admitir que lleva toda la razón del mundo. Había planeado simplemente disculparme y olvidar todo el asunto, aunque esta solución me pareciese un poco cobarde, pero teniendo en cuenta cómo se está desarrollando la situación, creo que se merece que le dé una explicación real. Y no sé por qué, pero mi yo interior me empuja a ser honesto con ella. Ya que parece que vamos a entrar en detalles, creo que al menos que se merece mi honestidad.

		—Elisabeth…

		—¡Lizy! —vuelve a responder borde.

		—Bueno, ahora eres Cathy —le digo con sorna, tratando de aligerar el ambiente.

		—¿Te crees muy gracioso? —responde con dureza.

		Ha sido un error intentar que se relaje.

		—No, Lizy, no me creo gracioso. Al contrario. Me gustas y creo que mucho más que eso. Disfruto de tu compañía y he pasado un muy buen fin de semana.

		—Me alegro por ti, ¡el mío ha sido un desastre!

		Casi me dan ganas de reír con sus réplicas mordaces y de mala fe. Suena igual que mi hermano.

		—Lo siento mucho —le digo, sentándome en el borde del escritorio—. Lo que trato de explicarte es que no puedo permitirme tener una relación con una empleada. Va en contra de la regla principal de Bestcom. Y pienso mantenerlo. Tengo mis razones y están muy justificadas, de hecho. Me dejé llevar por los sentidos y el deseo, y lo lamento. No quise hacerte daño, sino todo lo contrario. La comunicación no es mi fuerte y perdí el control… Créeme, cuando tomé la decisión de no continuar con lo que empecé no lo hice a malas, ni quise herir tus sentimientos.

		—¿Herir mis sentimientos? —repite, enarcando una ceja—. ¿Acaso crees que estoy destrozada y al borde del suicidio por tu falta de modales? Perdóname, pero me trae sin cuidado —declara con una voz gélida y altiva que trata de herirme, sin duda.

		Sin embargo, casi lo consigue, y desencadena mi habitual respuesta ante la adversidad.

		—Efectivamente, pareces totalmente ajena al conflicto en este momento. ¡Es tan obvio!

		—Pues sí —me dice—. Por eso puedes meterte a tu Cathy por donde te quepa. No pienso jugar a tu jueguecito, ¡no cuentes conmigo!

		—Elisa…

		—¡LIZY! ¿Estás sordo o qué? ¡LIZY! ¡Son solo cuatro letras! Y ahora, si me disculpas, no pienso perder el tiempo haciéndote copiar mi nombre cien veces. Si no tienes la cortesía de recordarlo, no puedo hacer nada más por ti. De hecho, pensándolo bien, aunque pudiera, no haría nada. A partir de hoy pienso olvidarme totalmente de ti y de tu empresa. Que tengas un buen día.

		Gira sobre sus talones y se dispone a marcharse. Me levanto de un salto y la agarro del brazo antes de que abra la puerta. Sigo convencido de que esta idea es ridícula y, sobre todo, peligrosa para mi equilibrio emocional, ya complicado de por sí, pero ahora la suerte está echada y no puedo dar marcha atrás.

		—¡Espera! ¡Necesito tu ayuda! Siento lo de anoche y todo lo demás, y te prometo que no volverá a ocurrir. Pero esta financiación es importante para Bestcom. Y cuando digo Bestcom, no me refiero solo a mí, sino a sus empleados. No puedo entrar en detalles, pero hazme caso, esto no es un juego para nosotros.

		No menciono a propósito el caso Shelby, no creo que sea necesario ni tampoco prudente.

		—No soy una mujer de compañía y mucho menos pienso sustituir a esa tal Jennyfer —responde con brusquedad.

		—No tienes por qué serlo —intento tranquilizarla—. Solo tienes que actuar con naturalidad y dar la impresión de que lo eres. Estoy seguro de que eso entra dentro de tus posibilidades y que no te supondrá ningún problema.

		Me mira sin parpadear. Aunque el azul de sus ojos ha vuelto a ser más claro, entiendo que estoy muy lejos de lograr convencerla. He metido la pata hasta el fondo con ella, eso está más que claro.

		—Lizy, esto no ha sido idea mía, has podido comprobarlo tú misma. Antoine y Ophélie han sido los que han tomado la decisión. Esto no es un juego para mí, te lo repito. Mi plan desde el principio era que Jennyfer se encargara de este papel. Pero ahora ya es demasiado tarde. Cathy eres tú. Te necesito. Tómate un tiempo para calmarte, dale las vueltas que necesites, puedo encontrar una excusa para comer hoy sin ti sin problema. Pero no para lo demás. Por favor. Solo… piénsalo con calma.

		No responde inmediatamente. He sido sincero. No tengo nada que ocultarle y espero que lo entienda. Pero, por si acaso, añado:

		—No volverá a pasar nada más entre nosotros y siento, de nuevo, mi comportamiento de anoche. Ya había creado un presupuesto para Jennyfer y por supuesto este será para ti si aceptas. Si no me equivoco creo que estás buscando un nuevo sitio donde vivir… No se puede rechazar el dinero hoy en día. Y repito, no pasará nada entre nosotros, tienes mi palabra.

		Reconozco que eso me desespera porque la encuentro cada vez más atractiva. Debo de ser masoquista, porque la mirada que me dirige, agresiva y llena de reproches, me hace querer demostrarle que está equivocada. Querer levantarla y alejarla de la realidad besándola hasta perder el aliento. Querer apretarla contra mí, obligarla a rodear mis caderas con sus piernas, levantar su falda salvajemente…

		Pero ya me he decidido y no suelo echarme atrás en mis planes. No pestañeo mientras sus ojos me escudriñan en silencio.

		—No creo que sea una buena idea —responde más calmada, pero todavía con un tono frío y poco acogedor.

		—Tómate un tiempo para sopesar los pros y los contras.

		—Ya veremos. ¡Pero, por ahora, suéltame!

		Obedezco inmediatamente. No espera ni un segundo y abre la puerta para desaparecer después.
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		¡En sus sueños! Creo que ni un hippie hasta las trancas de éxtasis podría llegar a flipar tanto.

		Cruzo el pasillo que lleva a mi despacho, teniendo mucho cuidado de evitar a la tropa de corbatas que merodea por los pasillos, pero, por desgracia, esto resulta misión imposible. El enemigo se ha dispersado por todas partes…

		Me desvío hacia los aseos a la vez que mi móvil empieza a sonar en el fondo de mi bolso, llamando demasiado la atención.

		¡Es Josh!

		Le contesto en cuanto consigo alejarme de oídos indiscretos.

		—¿Diga?

		—¡Hola! Creo que me llamaste ayer.

		—Sí, muchas gracias por preocuparte. Era muy urgente y, efectivamente, fue ayer.

		—¿Qué ha pasado? —pregunta, preocupado.

		—Tranquilo, ya he resuelto el problema.

		Me dirijo al espejo y examino mi aspecto mediocre. Vaya, ¡me he lucido esta mañana! Ni siquiera me he maquillado y mi pelo tiene un estilo más bien «al viento». ¡Y también he olvidado ponerme las flores!

		¡He sido una idiota! ¿Cómo se me ha ocurrido montar semejante espectáculo en este estado?

		—¿Entonces va todo bien?

		—¡Pues claro que no! ¡Antes sí, pero ahora no! Tengo que irme cuanto antes de casa de los Maréchal. ¡Y también tengo que dimitir!

		—¡Pero si eso ya lo hiciste!

		—Sí, lo sé, Étienne ya me lo ha dicho. ¡Pero me da igual!

		—Vale —suspira en el auricular—. ¿Podrías empezar desde el principio para ver si pillo algo…?

		—¡Me han presentado como una tal Cathy a sus financieros!

		—¿Cathy?

		—Sí, la supuesta prometida de RoboCop —respondo, haciendo una mueca de dolor ante mi propio reflejo.

		De hecho, no me habría importado interpretar ese papel si la noche anterior no hubiera sido tan desastrosa. Por no hablar de esa frasecita que no ha parado de repetir todo el rato: «No pasará nada» que más bien significa: «¡Eso sería un grave error!». Me ha hecho bastante daño, si soy sincera.

		—Pero tú ya habías rechazado ese trato, ¿no?

		—¡Sí! Pero le he lanzado los calzoncillos a la cara delante de todos, así que supongo que han intentado salvar la situación.

		—Espera, espera… ¿Que has hecho qué?

		Abro el grifo para refrescarme. Siento mucho calor de repente. Efecto del pánico.

		—Solo fue… Anoche… Fue por la música y las gafas… y esta mañana sus calzoncillos estaban en el lavabo así que bueno… Ya sabes.

		—No, la verdad es que no. ¿Qué pasó anoche? ¿Puedes intentar terminar aunque solo sea una frase? Porque me está costando bastante pillarte.

		Pongo los ojos en blanco mientras apoyo el móvil sobre el lavabo para echarme agua en la cara.

		—Estuvimos a punto de acostarnos —me obligo a decirle—, pero se arrepintió a la mitad y esta mañana se ha marchado sin mí. Así que me he presentado en la oficina mientras estaba en una reunión con los financieros y le he tirado sus malditos calzoncillos a la cara. De hecho, le cayeron justo encima de las gafas. Ha sido muy gracioso.

		—¡Guau! Cuando no estoy ocurre un cataclismo tras otro. Tu vida es como una telenovela, nena.

		—Dímelo a mí. Por favor, date prisa y vuelve pronto porque todo esto es una auténtica mierda. ¡Quiero irme de aquí de una vez por todas! De hecho, pienso quedarme en un hotel esta noche. ¡Cathy! ¡Su prometida! ¿Te lo puedes creer? ¿Qué se supone que será lo siguiente?

		¿Se ha atrevido a rechazarme y ahora se supone que tengo que meterme en el papel de una mujercita perfecta y enamorada? ¡En sus sueños! Que se las apañe, pero sin mí. Me importa un bledo su problemita de financiación. Todos tenemos nuestros propios problemas.

		—No, pero… espera un momento.

		—¿A qué se supone que tengo que esperar? —exclamo, limpiándome la cara con un papel rugoso—. ¡Me ha dejado plantada en su propia cama, Josh!

		—Vale, vale… pero estamos hablando de RoboCop… ¡No es como si llevara seis meses haciéndote ojitos! Es un tío raro.

		—¡No lo es!

		Me viene a la mente el recuerdo del picnic a la sombra de la pajarera. No es para nada extraño, sino más bien superromántico.

		—Ah, bueno. ¿Entonces también ha cambiado eso?

		—¡No! Se podría decir que quizá no es tan frío como parece… Fuera del trabajo es una persona completamente diferente. Pero eso no cambia nada.

		—No, claro que no. Y como me acabas de explicar, no te has enamorado de él, ¿verdad que no?

		—Por supuesto que no —le confirmo mientras busco un pintalabios en el bolso.

		—Así que supongo que no te habrá importado para nada que te haya dejado a medias.

		—¡Pues claro que sí! Lo estás haciendo a propósito, ¿verdad?

		¡Este hombre me está exasperando! Pensándolo bien, es mucho más fácil tratar con RoboCop. Con Étienne a menudo es todo o blanco o negro. Sin matices y directo al grano. Josh, por otro lado, es mucho más enrevesado.

		—No, no… Solo pregunto. Volviendo al tema de los financieros: ¿te han visto?

		—¡Pues sí! ¡Te lo acabo de decir!

		—¿Y creen que eres la prometida de Maréchal?

		—¡Sí! Pero pronto entenderán que todo eso ha sido una tontería.

		—¡No actúes por despecho! —me ordena con un tono de voz fuerte que me congela mientras me peino.

		—¿Pero tú de qué lado estás? —le gruño, sorprendida y molesta por su reacción.

		—Por primera vez, no del tuyo. Me gustaría que te calmaras y me escucharas durante dos minutos, Elisabeth.

		Cuando me llama por mi nombre completo es una mala señal. Señal de que esta situación no le está haciendo gracia.

		—Adelante.

		—Escucha. Te voy a dar información confidencial a la que poca gente tiene acceso. He intentado evitarlo, pero por desgracia te conozco y sé que no vas a querer atender a otra cosa que no sea esto. Así que voy a ir directamente al grano. Nadie puede saber que te he contado todo esto o me quedaré sin trabajo. ¿Está claro?

		—¿Crees que soy estúpida, Josh? Creo que todavía sé guardar secretos. Entiendo la cantidad de responsabilidad que conlleva tu puesto.

		—Perfecto. Entonces, escucha bien. Bestcom lo está pasando mal en términos financieros. Por ciertas razones, que me voy a reservar, hace unos años perdimos muchos contratos y clientes y la agencia tuvo que pedir préstamos. Ahora estamos mejor, pero si perdemos a nuestro principal inversor, no creo que Bestcom pueda recuperarse. Así que, Lizy, si no les ayudas un poco, podríamos quedarnos todos sin trabajo, ¿sabes? Puede que tú quieras dejarlo, puede que esto solo sea un juego para ti, pero algunos de nosotros tenemos familias que mantener o estamos cerca del final de nuestras carreras. Piensa en Teresa, por ejemplo. Dentro de cuatro años podría jubilarse, pero si pierde este trabajo puede que no llegue a conseguirlo. Y lo mismo ocurre con el resto. Supongo que no querrás que eso ocurra, ¿verdad?

		Sus palabras calman de inmediato toda mi ira. Me doy cuenta de que tal vez estoy siendo demasiado egoísta.

		—No creo que esto sea un juego, Josh.

		—Lo sé, cariño. Entiendo, bueno, creo que entiendo, que no se ha comportado precisamente como un caballero contigo y podrás explicármelo en persona mañana. Pero en lo que respecta al trabajo… creo que deberías hacer lo mismo que él. Por una parte, están sus intereses y por otra parte los de Bestcom. Él lo está dando todo por su empresa, puedo confirmarte que lleva mucho tiempo luchando como un loco. Y aunque es un gilipollas, le respeto mucho por su trabajo.

		—Vale.

		Me ha dejado perpleja. Comprendo perfectamente su punto de vista, y por supuesto, en el caso de que mi pequeña contribución al negocio pueda ayudar, lo haré. Pero lo que más me preocupa es que no creo poder olvidar con facilidad lo que ocurrió ayer por la noche. Siento cierta atracción por Étienne. Y esa insistencia por su parte de que ese pequeño momento de intimidad ha sido un error me demuestra que la atracción no es mutua y que no debo hacerme ilusiones.

		Al menos con eso me ha dejado bien claro que no es una persona falsa ni manipuladora. Lo cual es bastante tranquilizador. Pero considero que estaría jugando con fuego si aceptara la posición de novia ficticia. Porque… inevitablemente nos va a tocar estar cerca. Realmente cerca…

		Suspiro al notar como mis mejillas se sonrojan en el espejo. Solo de pensarlo me sube la temperatura… Imaginar a Étienne ahí… Tan cerca que…

		¡Ay! ¡Ay!

		—Puedo oír a tu cerebro cortocircuitando desde aquí, Lizy. Si es mucho pedir, olvídalo.

		—¡No! ¡No! No es mucho pedir… Pero, Josh… ¿Y si soy yo la que termina perdiendo al final?

		—¿Qué significa eso?

		—Pues… que creo que me gusta mucho mi jefe…

		Josh deja que el silencio se prolongue un momento antes de reanudar con voz suave.

		—Lizy, tampoco quiero que sufras. Solo quería informarte de cómo están las cosas. Es tu decisión y no te voy a juzgar, sea cual sea.

		—Es que… no puedo anteponer mis propios intereses a los de los demás.

		—Eso es verdad, pero a veces también hay que ser un poco egoísta. Depende de ti. Nadie te está pidiendo que salves a todo el mundo.

		Lo que más me gusta de mi amigo es que sabe exponer los hechos sin tratar de influenciarme. En ningún momento de su discurso me da su opinión. Solo los hechos. Las diferentes opciones.

		—¿Estás bien? —me pregunta cuando no digo nada.

		—Sí. Tampoco es una cuestión de vida o muerte.

		—Bien. Hablaremos de ello mañana. Tengo que dejarte, mi vuelo no espera y todavía tengo muchas cosas que hacer.

		—Por supuesto. Gracias, Josh, por estar siempre ahí…

		—No te preocupes. Estoy pensando que me vas a pagar con buena comida y haciendo la colada durante tu estancia en mi casa…

		—¡Obvio que no!

		—Puede que sí. Ya veremos. Besos, nena.

		Cuelga y me deja a solas conmigo misma.

		Sopesando los pros y los contras.

		Es obvio que, si los puestos de trabajo de varias personas se ven amenazados, la situación cambia mucho. No suelo tener la costumbre de pensar solo en mí. Al fin y al cabo, ¿qué es lo peor que podría pasar aparte de enamorarme perdidamente de mi jefe, querer saltar sobre él en cuanto me roce y quizá, en algún momento, sentirme muy frustrada delante de un montón de gente?

		¡Tranquilízate, Lizy! ¡En serio!

		La puerta del baño se abre con un golpe y aparecen Ophélie y la anciana que forma parte del grupo financiero.

		¡Mierda!

		—¡Vaya, Cathy! —exclama mi jefa con aire jovial—. ¿Te estabas maquillando para ir a comer? Justo estábamos a punto de irnos ya… ¿Vienes?

		¡Alea jacta est!10

		 

		***

		 

		—¿Tú qué opinas, Cathy?

		Me pregunto qué es lo que hay en mi plato. He pedido raviolis de espinacas. ¡No un único ravioli turquesa!

		—¿Cathy?

		Miro el plato de mi vecino, al que voy a empezar a llamar «Étienne, mi prometido»; él ha pedido un filete. Y, aunque parezca increíble, él sí tiene un filete en su plato.

		—Cathy, querida, ¿pasa algo?

		¿Debería tomarme este plato como un mensaje subliminal? ¿Significa que debería ponerme a dieta?

		Étienne me pone una mano en el hombro, lo que me provoca un escalofrío gigantesco en la nuca. Ya sea porque no quiero que me toque, o porque me gusta demasiado la sensación de su piel contra la mía. Y su olor, cuando se inclina hacia mí…

		¡Sabía que este plan iba a ser demasiado peligroso!

		—¿Ocurre algo, bebé? —me dice con voz suave, aunque lo suficientemente fuerte como para que toda la mesa le oiga—. Creo que te están haciendo una pregunta.

		Su mirada gris profunda, sin gafas, fría y suave, cálida y gélida… sensual… sin duda sensual, se posa sobre mí.

		¡Joder!

		¡No pienso caer en su trampa dos veces seguidas!

		—Deja de llamarme así —le replico con mal humor—. Me llamo…

		Me detengo al darme cuenta de que todos los presentes en la mesa están participando en esta conversación, de hecho, se están fijando literalmente en todas y cada una de nuestras palabras y acciones.

		—Cathy. Me llamo Cathy. CATHY, como Cathy. No creas que porque estamos en buena compañía te voy a perdonar así de rápido.

		Y eso es cierto. Acepto interpretar el papel de novia, pero no el de pelele. Todos aquí han sido testigos de nuestra pelea doméstica, así que pienso aprovecharme de eso.

		—Qué terca… ¡pero si son muy jóvenes y tienen toda la vida por delante! —dice el abuelo simpático del grupo, cuyo nombre no he captado.

		—Esos dos son unos auténticos cabezotas —se ríe Ophélie, agarrando su copa de vino con un gesto elegante—. Es como un tic, se enfadan cuando no están sincronizados.

		—En efecto, es bastante extraño —se ríe el joven.

		Me siento completamente perdida en esta mesa. Y confundida. No soy capaz de recordar ningún nombre.

		—Si supieran la cantidad de cosas extrañas que hay entre nosotros —concluyo agarrando el tenedor—. ¡Se pondrían tan rojos como un cangrejo! Y él también. Aunque rojo de vergüenza.

		Un rodillazo de Étienne por debajo de la mesa da fin a mi intervención y Antoine se apresura en iniciar otro tema (trabajo, negocios y comunicación) que desvía la atención de la pareja tan extraña que somos. Momento perfecto que Étienne aprovecha para susurrarme al oído, todavía con su irresistible caballerosidad, pero esta vez solo para que le escuche yo:

		—Tienen razón. ¿Qué te parece si enterramos el hacha de guerra y actuamos como una pareja responsable? Después de todo, se supone que pronto seremos marido y mujer.

		—Ah, sí, igual que anoche, ¿no? —no puedo evitar replicar con amargura—. Se suponía que también íbamos a compartir…

		—¡Elisabeth, por favor!

		—Sí, sí, perdona, «sonríe y estate calladita». Lo entiendo. ¿Podrías evitar llamarme por el primer apodo estúpido que se te pase por la cabeza? ¡No soy tu bebé!

		—No quiero llamarte Cathy. Eres Elisabeth para mí. ¿Cómo prefieres que te llame?

		—Lo mejor será que no me llames de ninguna manera.

		Le dirijo una mirada oscura a la que él responde con otra, evidentemente molesto.

		¿Qué es lo que le pasa? Es mi jefe, ¿no? Entonces debería saber que no está estipulado en ninguna parte que deba sonreírle y desprender alegría. Hemos quedado en que actuaríamos como prometidos. Pero eso no implica que también tengamos que fingir felicidad.

		Además, este ravioli gigante está… ¡puaj! ¡Tendría que haber elegido el filete!

		—Cariño —me dirijo a él con dulzura, agitando las pestañas—, ¿te importa que hagamos un intercambio? Tu filete por mis raviolis.

		Me mira con incredulidad mientras la atención de la mesa vuelve a centrarse en nosotros.

		—Querida, lo has elegido tú, así que te toca comértelo a ti —responde con una sonrisa tímida.

		—Si me como esto, mi amor, probablemente estaré de mal humor durante… tres meses por lo menos. ¡Ya sabes que no debes frustrar a una mujer embarazada!

		¡Y PUM!

		—¡Señor! —se ríe la anciana que está sentada frente a nosotros—. ¿Va a ser padre? ¡Qué felicidad! ¡Será la cuarta generación Maréchal que veré nacer! ¡Qué bien, qué bien!

		Antoine se tapa la boca con una mano, conteniendo una carcajada, y Ophélie también parece divertirse. Cojo mi copa de vino y le dirijo una mirada de satisfacción al futuro padre. Sin embargo, este atrapa dicho vaso al vuelo y lo vuelve a poner sobre la mesa.

		—Cariño, recuerda que al estar embarazada solo puedes beber agua y zumos… ¿Acaso lo habías olvidado?

		¡Mierda! ¡Ese vino tenía muy buena pinta!

		—Es verdad, lo siento, es el efecto reflejo frustrado, ya sabes… Espero no estar perdiendo la cabeza, corazoncito…

		Le arrullo, pero no le hace gracia. Sinceramente, creo que lo está pasando mal por lo de anoche. ¿Sí? Pues espero que se siga arrepintiendo mucho más. Parece que mi jefe termina entendiéndolo y me salgo con la mía. Con un gesto elegante, mi seudoprometido procede al intercambio y considera oportuno finalizar la operación depositando un beso en mi sien.

		—Aquí tienes, mi caracolito… Tus deseos son órdenes para mí.

		Le observo un momento, con una bonita sonrisa en los labios, ha sido una actuación muy natural en el papel de novio atento y perfecto. Acabo de descubrir una nueva faceta de él. Y eso me perturba, una vez más. Además de ser increíblemente guapo, inteligente y adorable, este hombre tiene un increíble plus de perfección, cuando no se dedica a ser un hombre insensible y frío.

		Parece leerme el pensamiento en el momento en que nuestras miradas se cruzan porque se inclina, me besa la mejilla y me susurra al oído.

		—Es una cuestión de trabajo, Elisabeth. Trabajo. Siempre soy perfecto en el trabajo.

		Genial, me ha leído como si fuera un maldito libro y por supuesto ha decidido escoger la parte de «él es perfecto».

		—Ya veo que estás muy bien programado. Dale la enhorabuena al mecánico que se encargue de tu mantenimiento. ¡Ha hecho un muy buen trabajo!

		Abandono nuestros cuchicheos y decido disfrutar de mi filete. ¡Está en su punto! ¡Delicioso! Creo que me lo he ganado. Sin embargo, Étienne parecer haber decidido que ya no tiene hambre.

		
		


		 

		10. Locución latina: «La suerte está echada».
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		Étienne

		 

		Coloco una mano con habilidad en la parte inferior de la espalda de mi «prometida» y entro en mi despacho, seguido por Tic y Tac, alias Antoine y Ophélie, que no han parado de reír desde el inicio de la comida.

		Me muero de la risa, de verdad.

		¿En qué momento se le ocurre anunciar un embarazo? Toda esta historia no está yendo como planeaba y me temo que esto es solo el principio. Porque, a diferencia de Jennyfer, esta tierna contable no es para nada manejable. Ni complaciente. Voy a tener que trabajar con ella y, sobre todo, rezar para que respete las reglas del juego.

		Por otra parte, he de decir que tampoco estoy del todo desilusionado con la marcha del plan. Me gusta sentir el tacto de Elisabeth mientras la acompaño al asiento.

		—Por favor, siéntate, Elisabeth, ¡no me gustaría que te fatigaras en tu estado!

		Antoine suelta una risita mientras se deja caer en otro asiento y mi contable favorita pone los ojos en blanco.

		—Creo que tengo derecho a inventarme mi personaje como yo quiera —despotrica mientras cruza las piernas, atrayendo toda mi atención a esa maldita parte de su anatomía—. En fin, ¿vamos a tardar mucho con esta reunión? Me mudo esta noche y todavía tengo trabajo que hacer.

		—¿Mudarte? —le pregunto mientras ocupo mi asiento—. ¿Cómo? De ninguna manera, te recuerdo que estamos comprometidos.

		—No creo que su grupo financiero venga a comprobar personalmente si duermo o no con usted, señor director —se envalentona, irritándome en el acto.

		No quiero que se mude. Me gusta compartir baño con ella. Y, sobre todo, porque me siento culpable y no me gusta vivir con ese tipo de remordimientos. Remordimientos que ella sacará a relucir cada vez que estemos juntos, por supuesto.

		Lo admito, le he dado muchas vueltas al hecho de que ella es la responsable de velar mi sueño. Ella es la que se encarga de colocar mis gafas en la mesilla de noche y de guardar mi ordenador, que siempre dejo tirado sobre el regazo. Ese tipo de detalles me conmueven.

		Observo su físico grácil, su belleza natural, sin artificios. Un tentempié sexy y adictivo.

		Ella vuelve la mirada bruscamente en mi dirección, sus ojos azules tienen unos destellos plateados, muy hipnóticos cuando se admiran de cerca, a la luz de la luna. Nos quedamos en silencio por un momento, obviando la presencia de mi hermano y de mi hermana, que ni siquiera se molestan en recordarnos que siguen ahí.

		Es Elisabeth quien rompe este intercambio alzando una ceja, impaciente. Un mimetismo que me divierte y me emociona.

		En fin, parece que este jueguecito de rol va a resultar más complicado de gestionar de lo que me esperaba. Aun así, creo que me gusta demasiado, ahora que la he dejado entrar en mi esfera íntima. Ha conseguido ocupar un lugar sin que yo lo quisiera o me diera cuenta.

		Justo lo que me temía.

		—Bueno —reanudo el tema, encendiendo el ordenador—, ya he recibido el horario. Será una reunión rápida, no te preocupes. Después podrás irte a casa o a donde quieras. Y te agradezco, en nombre de los tres, tu… versatilidad y comprensión de la delicada situación a la que nos enfrentamos. Espero que la prueba no sea demasiado insuperable para ti.

		—No sabría decirte con certeza —me responde, sacudiendo las piernas con nerviosismo—. Venga, ¿qué pone en el programa de actividades?

		Prefiero ignorar su respuesta irónica y concentrarme en el correo electrónico que me ha enviado Hanley.

		—Mañana nos vamos a Atlanta. Tenemos que asistir a la inauguración de una exposición multiartística sobre las seis de la tarde, seguida de una conferencia que tendrá lugar durante la cena en el restaurante del hotel que acoge la exposición.

		—¿Una exposición de pintura? —comenta Ophélie, poniendo los ojos en blanco—. ¡Menudo pedante! Lo siento, Lizy, no creo que te vayas a divertir mucho con esos intelectuales de pacotilla.

		—De todas formas, no se trata de eso —recalco con voz autoritaria—, ¡estamos hablando de trabajo, no de ninguna fiesta!

		Como mi hermana empiece a ponerse de parte de Lizy, vamos mal. Necesito todo el apoyo del mundo ahora mismo.

		—Iremos en jet privado después del almuerzo. Te daré la mañana libre para que te prepares con tranquilidad y te vistas adecuadamente.

		—¿Vestirme adecuadamente? —repite con sorpresa—. ¿A qué te refieres con eso?

		—Desde luego no así.

		Señalo su vestido, que es demasiado informal para este tipo de eventos.

		—Ni tampoco los otros que te he visto usar.

		—¿Qué tiene de malo este conjunto? —me pregunta con tono agresivo—. ¿Y el resto?

		—No es lo que esperan de nosotros.

		—¿No tienes nada más? —le pregunta mi hermana—. No creo que ni Lana ni yo tengamos nada de tu talla.

		—¡Eso significa que los novios tienen que irse de compras! —exclama Antoine, levantándose—. Yo tengo una reunión, así que me voy ya.

		Demasiado fácil.

		—¿A qué te refieres con «irnos de compras»? Tengo mucho trabajo y también tengo que hacer unos ajustes en mi agenda, ya que no estaré disponible mañana y…

		—Para, Étienne —me interrumpe mi hermana, levantándose también de la silla—. ¡Te recuerdo que fue a ti a quien se le ocurrió la maravillosa idea de inventarse a Cathy! ¡Y de seguir cumpliendo con las exigencias de los Hanley también! Así que sí, te toca a ti irte de compras con ella. Y ya que estás, búscate algo para ponerte en el seminario. No podré acompañarte porque tengo una conferencia con Doris. Por cierto, Antoine, ¿sabías que Mike, del departamento gráfico, se acostó con Gus y este no se acuerda de nada?

		—¡No me jodas! ¿Mike? ¿El surfista?

		—¡El mismo!

		—Creo que tengo unos minutos libres antes de la reunión, ¡te acompaño!

		¿En serio? ¿Acaso nos están ignorando o qué? Miro a Elisabeth, que pone los ojos en blanco, molesta. Parece que al fin estamos de acuerdo en algo.

		—¡Un momento! ¡No tengo tiempo para estar dando vueltas por ahí! ¡Te lo acabo de decir!

		—Vale, pues dale la tarjeta Bestcom a Lizy —sugiere mi hermano—, estoy seguro de que se las apañará bien.

		—Ni hablar.

		¿Están locos o qué?

		—No me apetece ir a comprar ropa yo sola —añade ella—. Como parece que mi gusto no es de tu agrado, creo que voy a necesitar el consejo infalible de un gurú de la moda como tú, jefe.

		¿Acaso va a empezar de nuevo con el sarcasmo?

		Me dirige una mirada oscura para complementar sus palabras.

		Pues parece ser que sí.

		—¡Me llamo Étienne!

		—¡Y yo Lizy!

		—Bueno, os dejamos solos, tortolitos —se burla mi hermano mientras conduce a mi hermana por el pasillo.

		Creo que se me está empezando a agotar la paciencia.

		 

		***

		 

		Si no recuerdo mal, la tienda donde suelo comprarme la ropa tenía una sección de mujer. Así que dejo a Lizy allí, acompañada por una vendedora, y aprovecho para avisar a Jennyfer de que ya no hace falta que se encargue de la misión. Me tiro una buena hora al teléfono con ella, ya que le cuesta entender las explicaciones que le doy.

		Cuando al final decido ir a ver lo que ha elegido Elisabeth, caigo totalmente bajo el encanto de esta mujer. Ilumina toda la tienda con un vestido largo de color crema, la espalda desnuda, el pelo recogido en un moño deshecho en la nuca y un paño de tela vaporosa que le cubre el pecho. Sus piernas quedan ocultas por la longitud fluida de la prenda, pero su espalda baja, expuesta ante mis ojos, me hace olvidar este pequeño inconveniente.

		Está tan ocupada observando el resultado en un gran espejo que ni siquiera se fija en mí. Me deleito durante un buen rato admirando el arco de su espalda, sus hombros esbeltos y sus nalgas, moldeadas en seda… Y finalmente sus ojos, esa mirada concentrada y ese mohín natural en los labios.

		Mi cuerpo empieza a olvidarse de todo lo demás y a responder a la llamada de los encantos de la mujer endiabladamente atractiva que tengo delante. Quiero abrazarla. Hundir mi cara en la suavidad de su pelo. Dejar que mi mano recorra esa columna vertebral satinada. Deslizar mis dedos bajo la tela…

		—No está mal —concluye, echando una mirada bastante satisfecha a mi reflejo en el espejo.

		—Nada mal… eso es —respondo saliendo de mi ensoñación—. ¿Has encontrado todo lo que necesitas?

		—Pues no. Todo lo demás es demasiado para mí… No encuentro nada de mi estilo.

		—¡Oh!

		Se muerde los labios, dudando.

		—¿Qué pasa, Elisabeth? —me atrevo a preguntar, acercándome a ella por inercia, sintiéndome irresistiblemente atraído.

		—¡Lizy! ¿Por qué sigues llamándome así? —pregunta, molesta.

		—Porque considero que tienes demasiado carisma y personalidad como para llamarte tan solo «Lizy». Tienes el encanto delicado e imperial de una Elisabeth. Tal vez tú no te des cuenta, pero das la talla de una Elisabeth. Tu cuerpo y tu alma lo saben. Y yo también.

		Gira la cabeza para mirarme cuando la alcanzo. Nuestros ojos se encuentran por enésima vez hoy. Esta vez, veo indecisión en ellos. Fragilidad. Miedo.

		Mis dedos encuentran el camino hacia su hombro para colocarle el tirante que se desliza por él. Le toco la piel, que tiene casi el mismo tacto que el satén de un pétalo de rosa y la suavidad de una pluma…

		—¡Una pluma!

		—¿Perdona?

		—Necesitas un collar, con una pluma, que cuelgue por tu espalda, justo aquí… —le explico, rozándole la columna vertebral, hipnotizado por el temblor de las yemas de mis dedos en su piel.

		Eso es. Igual que esos pájaros que nos acompañaron en nuestra primera comida juntos. Elisabeth es un pájaro majestuoso que solo quiere abrir sus alas para envolver su mundo con delicadeza y luz… Sin embargo, hay algo que se lo impide, y no consigo averiguar qué es.

		Hago todo lo posible por mantenerme alejado de ella, ya que no quiero sobrepasarme.

		—Voy a traerte una pluma. Este vestido será perfecto para mañana. ¿Has pensado ya qué te pondrás para el resto de los eventos?

		—Sí —me responde—. Quiero ir a mis tiendas habituales. A mi barrio. Son mucho más simples. Aquí… aparte de este vestido, nada me sienta bien. No quiero ser pesada, pero es que realmente no encuentro nada de mi estilo … Le he pedido a la dependienta un conjunto de playa… ¡y me ha traído un pantalón corto vaquero de encaje de Calais! ¿En serio? ¡Pero si casi parecía un tapete de la abuela de Josh!

		Me echo a reír ante su expresión decepcionada. Y también porque… en todos mis años de experiencia con mujeres, ella es la primera que me ruega que vayamos a una tienda menos pija. Esta mujer es perfecta.

		—Te sigo entonces…

		—Vale… Pues voy a cambiarme. ¿Entonces, este te gusta? —me pregunta, dedicándome una sonrisa de preocupación.

		—Gustarme se queda corto, Elisabeth.

		Sus mejillas se tornan rosas, asiente con torpeza y desaparece en el probador. Me dejo caer en el banco de en frente, recolocándome la erección en los calzoncillos.

		Creo que nunca lograré mantener la distancia con ella…
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		Lizy

		 

		—¡Madre del amor hermoso!

		Agatha se coloca frente a mí, con los ojos húmedos y llenos de estrellas mientras bajo el último peldaño de las escaleras, dispuesta, más o menos, a partir hacia Atlanta.

		Bueno, está claro que se está pasando un poco. Vale, el vestido es bonito, pero tampoco es para tanto.

		—Me recuerdas a Grace Kelly en La ventana indiscreta… Salvo que su vestido era más acampanado, blanco y negro y más corto…

		—Entonces no se parecen en nada —le respondo, conteniendo una carcajada.

		—Pues la verdad es que no. ¡Perdóname, pero es que estás preciosa! El pobre Étienne va a tener problemas para no enamorarse de ti…

		—Es solo un contrato, Agatha —le digo para moderar un poco su entusiasmo—. Tampoco hay que emocionarse tanto.

		—Sí, por supuesto. Pero ni siquiera un contrato férreo te podrá proteger del amor, niña. No importa cómo pase, mientras pase… Si Edgar no estuviera ocupado con la lavadora, estaría hechizado ahora mismo.

		—¿Ocupado con la lavadora?

		—Sí… Hoy he introducido aposta un bolígrafo en el filtro de la máquina, para que se mantenga ocupado y se dedique a arreglarla… Cada vez me resulta más difícil encontrar algo que lo distraiga de la pajarera.

		No puedo evitar reírme ante su expresión seria.

		Pobre Edgar…

		Lo que me recuerda una cosa.

		—Agatha, ¿podrías hacerme una foto? Es para mi padre —le pregunto, sacando el móvil del bolso.

		—Por supuesto.

		Poso como una niña con mi vestido nuevo, dejando que la emoción del lujo de mi atuendo se me suba a la cabeza… He crecido viendo romances como el de Rhett Butler y Scarlett y eso ha propiciado muchos sueños en mi cabeza… Y es solo ahí, en mi cabeza, donde puedo ver el brillo de las estrellas. Sin embargo, en la noche real que me envuelve, no hay estrellas ni dulces sueños, por desgracia.

		Me emociono cuando recibo la respuesta de mi padre unos segundos después. Simple, corta, pero tan él. Tan nosotros.

		 

		[Te quiero… Señorita Escarlata11].

		 

		Apenas tengo tiempo de enjugarme la lagrimita cuando la puerta de la entrada se abre detrás de mí para revelar a Étienne ya vestido con un traje gris oscuro y con el pelo ligeramente despeinado, lo que le confiere un increíble atractivo sexual.

		Sus ojos me recorren todo el cuerpo, al igual que lo hicieron cuando me probé este mismo vestido en la tienda. Puede que la temperatura dentro de esta casa sea cálida y agradable, pero ya no importa… Sus pupilas grises, oscurecidas por un brillo feroz, desnudan literalmente cada centímetro de piel sobre la que se posan y me enardecen totalmente.

		Étienne Maréchal es todo fuego por sí solo.

		Agatha carraspea discretamente detrás de mí, divertida, lo que nos saca de este momento demasiado intenso.

		—Me he cambiado en la oficina —explica Étienne, acercándose a mí con aire despreocupado. Hasta su forma de caminar me resulta atrozmente seductora—. Buenas tardes, Agatha. Tienes toda la tarde y la noche libres hoy.

		—¡Descansar está sobrevalorado! Creo que voy a quemar todas las bombillas de la casa mañana por la mañana… Todavía no sé cómo… Puede que lo mejor sea un cortocircuito… Tendré que buscarlo en Internet. Os dejo. Que paséis una buena noche.

		Desaparece y nos quedamos solos… los dos… Me vuelvo hacia él casi con timidez por nuestra cercanía.

		Con un gesto indolente, saca de su bolsillo un estuche de terciopelo de marfil, con una misteriosa sonrisa en los labios.

		—¿Puedes darte la vuelta, Elisabeth…?

		Frunzo el ceño sin mover un músculo, pero él inclina la cabeza hacia un lado, con los ojos brillantes.

		—¿Por favor?

		Bueno, vale. Ya es hora de que recupere algo de vivacidad… ¡Me siento otra persona desde que me puse este vestido! ¡Es una locura!

		Así que obedezco y aguardo unos momentos.

		Sus dedos me recorren el cuello y se encuentran delante de mí, sujetando una cadena de plata que cruza para llevarla de nuevo a mi nuca y abrocharla. El metal frío que reposa en mi cuello me hace estremecer cuando me roza la piel.

		Me cuelga alrededor del cuello y me baja por la espalda… Como si colgara más abajo, casi hasta los riñones…

		—¿Qué…?

		—Es una pluma de oro blanco —murmura, enderezándome de nuevo el maldito tirante y con su aliento resbalándome sobre el hombro—. Ya te lo dije… Una pluma. Justo ahí, en el hueco de tu espalda baja…

		Madre del amor hermoso (o algo así), como diría Agatha. Me va a derretir antes de que salgamos de esta casa.

		Trago saliva y decido no decir nada. Incluso un agradecimiento me parece innecesario.

		—Date la vuelta, Elisabeth.

		Esa voz… ¡Me entran ganas de obedecerla!

		Así que obedezco y me encuentro con sus ojos del color del carbón.

		¡Ay!

		—Es casi perfecto —murmura casi para sí mismo después de estudiarme desde todos los ángulos.

		—¿Casi?

		—Sí, casi —confirma, sacando otra bolsita del bolsillo de su chaqueta—. ¿Me permites el dedo anular izquierdo, por favor?

		Con elegancia, desata la bolsa para sacar un anillo, un sencillo anillo de oro blanco, decorado con una fina pluma cincelada. A mí se me olvida ofrecerle la mano, puesto que estoy demasiado ocupada observando sus propios gestos.

		—Creo recordar que se supone que estamos comprometidos, mi querida Elisabeth… Vamos, dame tu dedo…

		Lo hago entre temblores.

		Soy consciente de que todo esto es falso. De que tendré que devolverle este anillo cuando todo esto acabe. Pero aun así no puedo evitar emocionarme al observar como este hombre desliza un anillo alrededor de mi dedo anular. Por poco no grito de alegría y salto a su cuello diciendo: «Sí, sí, sí…».

		Pero no puedo hacer eso. Tengo que comportarme.

		Y como no me fío nada de todo lo que está ocurriendo dentro de mí, prefiero mantenerme callada. Así es mucho más seguro.

		—¿No te gusta? —se preocupa, escudriñando mi mirada, que a su vez está fija en esta magnífica pluma.

		Parece que me toca responder.

		—Sí.

		Para. Eso ha sido suficiente.

		—Creo que deberíamos acostumbrarnos a estar mucho más cerca —continúa, más relajado, extendiéndome su brazo, sobre el cual deslizo mi mano—. Por otra parte, creo que no me atrevo a llamarte Cathy. Lo siento. He decidido mantener la opción de los apodos cursis…

		—Muy bien. Ya somos dos.

		—Nos espera una estupenda noche por delante… Sígueme, querida.

		—¡Con mucho gusto, caramelito!

		—¿En serio? —me pregunta casi indignado, con una mueca que sustituye a su sonrisa burlona.

		—Yo no bromeo con el trabajo, mi niño.

		—¡Dios no lo quiera!

		Me río mientras cierra la puerta tras nosotros. Su pelo ondea ligeramente con la brisa, dándole un aspecto desenfadado y ultrasexy. Cierro los ojos por un momento.

		Sí, que Dios no lo quiera.

		 

		***

		 

		Aunque siempre me ha encantado el romance tradicional entre Vivien Leigh y Clark Gable12, esta noche me siento más poderosa que ellos… Qué pena que no existieran los jets privados en 1860, creo que eso habría añadido un elemento extraordinario a la historia. Ahora soy yo la que está montada en uno. Sentada en un sillón de cuero y frente a un hombre de negocios que no tiene tiempo de hacerme compañía, ya que está inmerso en una videoconferencia a kilómetros de distancia.

		No me importa: disfruto viendo a este hombre convertirse de nuevo en RoboCop durante el viaje, con su mirada seria y sus gafas sobre la nariz. Este hombre tiene una presencia increíble. Lo que creía que era rigidez post mortem resulta ser profesionalidad, concentración y mucha inteligencia. Además, ahora que sé que todo esto lo hace para mantener a flote la empresa familiar y los puestos de trabajo de decenas de personas, no puedo evitar inclinarme ante el hechizo de semejante hombre.

		En definitiva, aparte de esta clara atracción sexual que siento por él, ahora puedo añadir un inmenso respeto y el deseo de apoyarle en su cometido.

		En definitiva, parte dos, me estoy involucrando demasiado en una aventura que sé bien que no lograré controlar. A pesar de los contratiempos de todo tipo, he decidido seguir adelante con este nuevo embrollo de sentimientos que se cierne sobre mi cabeza… Y lo peor de todo es que me encanta sentirme arrastrada por esta fuerza que es más poderosa y astuta que yo, contra la que no puedo luchar. Étienne no es un enemigo al que odie enfrentarme. Étienne es aquel al que me encantará dejar ganar. Aunque sé que será doloroso, prefiero esta sentencia antes que ninguna. Porque para perder, primero hay que participar, ¿no? Entrar en el juego ya es una victoria en sí misma… No me importa si esta situación es efímera, al menos sé que la habré probado por decisión propia. Soy consciente de la cantidad de veces que me he caído justo antes de llegar a mi meta, no es nada nuevo para mí, pero mejor no voy a preocuparme de eso por ahora.

		Así que, con una sonrisa y aparentando calma, entro del brazo de este hombre de un carisma increíble en una galería de arte muy heterogénea y llena de gente. Algunas miradas se dirigen a nosotros cuando aparecemos, pero ninguna demasiado intimidante, así que me siento cómoda, más o menos. Aun así, aprieto el brazo de Étienne por acto reflejo, él comprende mi aprensión y me estrecha un poco más contra él.

		—Todo va a salir bien, princesa —me susurra en el cuello, acariciándome de forma sensual el hombro con sus dedos.

		—Vale…

		Intento convencerme de ello, aunque mi mente está concentrada en el tacto de su mano, que me calienta la piel y me sube el tirante del vestido…

		—Recuerda, eres Elisabeth… estás más que a la altura… —añade, dejando que sus dedos me recorran la clavícula.

		Sí, tiene razón. Soy Elisabeth. A pesar de que este nombre me ha causado muchos problemas, también es cierto que sigo siendo la mujer que se ha enfrentado a cosas mucho peores e incluso ha conseguido levantar la cabeza con dignidad. Cierro los ojos un momento para concentrarme en mi papel. Tengo que dar a toda esta gente la impresión de que estoy enamorada (esto va a ser muy fácil) y no meter la pata. Aunque…

		—Tenemos un problema —le digo, girándome bruscamente hacia él.

		—¿Cuál?

		—¿Cómo nos conocimos? Dónde… Por qué… Quizá deberíamos ponernos de acuerdo antes, ¿no?

		—Ah, sí —parece acordarse, con diversión—. Te dejo elegir a ti… Todo vale.

		—Eso es demasiado fácil —refunfuño, lanzándole una mirada de desilusión.

		—Cierto —bromea—, pero si tuviera que elegir yo, sería algo así: eras la contable, tuve que ir a tu despacho a por un historial de cifras y te invité a discutirlo en la comida; hablamos del plan de cuentas y de las amortizaciones hasta que se hizo de noche. Te propuse matrimonio en medio de una previsión de nóminas y negocios de fin de mes… Vivimos felices y tuvimos un montón de balances anuales positivos.

		—Vaya, qué romántico.

		—Exacto —confirma sin intentar disculparse—. Te dejo el romance a ti. Podemos inventarnos cualquier cosa… siempre que sea plausible.

		—Vale… Entonces… soy tu contable, por supuesto, pero una noche renuncié a mi trabajo porque no llegamos a ningún acuerdo y terminé con las maletas en tu puerta. Empezamos a compartir el baño y entonces sucedió la magia… Podría ser creíble.

		Me observa un momento, con una ceja levantada en seña de asombro. No puedo evitar enrojecer bajo esa mirada penetrante y calurosa… Y me doy cuenta demasiado tarde de que acabo de revelarle de alguna manera que nuestra historia para mí es similar a…

		—¿Y eso es romántico para ti?

		Asiento con la cabeza y miro hacia abajo, sintiéndome cada vez más incómoda.

		—Sí… supongo que sí…

		Suspira y luego lleva la mano hasta mi rostro para levantarme la barbilla y encontrarse con mi mirada.

		—Entonces me alegro —murmura en un suspiro, acercando su cara a la mía.

		El tiempo se detiene. El mundo que nos rodea se desvanece. El suelo parece ceder bajo mis pies. Mis ojos recorren sus rasgos, sus labios y se aferran a su sonrisa.

		Mi corazón me pide desesperadamente que me lance contra él y le robe un beso, y no sé qué clase de milagro me impide sucumbir a esta llamada. Esta noche, en este mundo de cuento de hadas, quiero que todo ocurra. Que el juego se convierta en realidad. Que rompa barreras y pretensiones, como lo hizo aquella famosa noche.

		—¡Anda! ¡La pareja ya ha llegado!

		La voz de la presidenta de la fundación Hanley nos arranca de este pequeño momento más allá de los sueños y nos devuelve a la cruda realidad.

		Me alejo de él, que se endereza, y una sonrisa cómplice le aparece en el rostro mientras vuelve a prestar atención a nuestro anfitrión, que se dirige hacia nosotros.

		—Señora Hanley —la saluda con respeto.

		—Hola, Étienne. Creo que mi hijo le está esperando… Dese un paseo por la sala de escultura… En cuanto a usted, Cathy, permítame que la separe de su príncipe azul durante unos minutos. Supongo que en su estado necesita tomarse algo, aquí tenemos todo lo que necesite.

		Étienne me agarra la mano y deposita un beso en ella con una reverencia discreta y después nos deja a solas para atravesar la exposición de pintura que tenemos delante.

		—¿Le gusta el arte contemporáneo? —me pregunta la señora Hanley, guiándome entre los cuadros suspendidos del techo por unas cuerdas invisibles—. Yo ya les tengo el ojo echado a unas cuantas obras maestras. Estoy pensando en arruinarme de nuevo esta noche… Aunque ahora no estoy tan segura de que haber organizado esta reunión en este lugar haya sido una buena idea… ¡Hay demasiadas tentaciones!

		Pasamos por delante de varios cuadros que no retienen nuestra atención hasta que me paralizo frente a uno en particular. Una obra que conozco de memoria porque la veía todos los días en mi antiguo salón. Un cuadro de Alan Noley. Mi ex.

		—¿Le gusta este? A mí me parece un poco grosero…

		¿Grosero? Eso es quedarse corta. Sucio, pésimo y feo serían palabras mucho más apropiadas.

		—Eso es porque no debe detenerse en los rasgos, señora —se interpone una voz que conozco demasiado bien detrás de nosotras.

		—¿Es usted Alan Noley? —pregunta la anciana con un tono falsamente impresionado—. Me gusta mucho esta obra basada en la brutalidad de los colores, como una especie de agresión visual voluntaria… Es una visión interesante del arte.

		Mi ex se une a nosotras, con sus ojos furtivos puestos en mí, sin perderse un milímetro de lo que ofrezco a la vista. Me siento irremediablemente sucia por culpa de su mirada perversa mientras me desnuda. Mi corazón empieza a latir con fuerza y la ansiedad me revuelve el estómago.

		Nunca me habría imaginado que me lo encontraría aquí, a cientos de kilómetros de Savannah. Pero de repente los recuerdos vuelven a mí. Es cierto que en los últimos meses había mencionado en varias ocasiones la posibilidad de realizar una exposición en esta ciudad. No creí que valiera la pena considerarlo, ya que este hombre tiene la costumbre de tener delirios de grandeza. Siempre tenía un montón de planes que nunca llegaban a ningún lado.

		—¿Qué le parece, Cathy? —me pregunta la señora Hanley, ansiosa por incluirme en la conversación.

		—¿Cathy? —repite Alan, con un vaso en la mano, aparentemente despreocupado, con una mano en el bolsillo y frunciendo las cejas al oír mi nombre falso.

		Lo fulmino con la mirada antes de recomponerme y sonreír a la anfitriona.

		—Comparto su opinión. Es muy impresionante, de hecho. Disculpe, señora Hanley, ¿le importaría traerme algo para beber? —Trato de escapar de esta conversación que comienza a tornarse peligrosa.

		—¡Por supuesto! No se mueva, creo que el buffet tiene cócteles sin alcohol. ¡Yo se lo traigo! En su estado, querida, no pienso permitir que se tome la molestia de hacer cola para tomar una copa. Yo me ocupo.

		Gira sobre sus talones y se aleja de nosotros en dirección a dicho buffet, sin darme tiempo a ofrecerme acompañarla. Así que ahora me encuentro sola, frente a él. Su mirada cambia inmediatamente, adoptando su aspecto pérfido y malvado.

		¿Cómo pude creer que este hombre podría formar parte de mi futuro? ¡Menudo error monumental! Otro más para la lista.

		—¿En tu estado? —me pregunta en voz baja—. ¿Qué estado, mi querida Cathy? ¿Estás… embarazada? ¿Es eso?

		—No… —respondo, frunciendo el ceño inmediatamente—. Mira, Alan, creo que lo mejor para los dos es ignorarnos y disfrutar de nuestra velada a solas. Que te diviertas, espero que vendas mucho.

		Intento escapar de él y dirigirme hacia la señora Hanley, pero me pone una mano en la muñeca para retenerme. Es un gesto discreto, pero autoritario, para que no pueda salir de su agarre sin causar una escena.

		—Suéltame —siseo entre dientes.

		—Primero respóndeme. Esta mujer acaba de llamarte Cathy y ha insinuado que estás embarazada. Y, a pesar de que las matemáticas no son lo mío, ¡eso solo puede significar que yo soy el padre de ese bebé!

		¡Joder! ¿Por qué tuve que inventarme lo del embarazo? Qué idiota soy.

		Le miro a los ojos para evaluar la situación. Tal y como están las cosas ahora mismo, sé de antemano que negar este embarazo no conducirá a nada. Salvo, quizá, atraer más preguntas y, sobre todo, dudas, que seguramente le encantará compartir con quien quiera escucharle. Tampoco me puedo olvidar de que sabe cosas sobre mí que no quiero que se difundan bajo ningún concepto. En primer lugar, por mi bien, pero también por el de Étienne y el de Bestcom. Porque en lo que respecta a la estabilidad familiar, soy el epítome de una familia desordenada, insalubre y muy poco atractiva.

		Una gota de sudor me recorre la columna vertebral hasta entrar en contacto con la pluma que descansa sobre ella y que, al mismo tiempo, como si fuera un talismán, me da la seguridad necesaria para proteger a Étienne y su proyecto. Como si me prestara su fuerza y carisma.

		Así que levanto la cabeza con todo el aplomo del que soy capaz. Del que es capaz Elisabeth.

		—Este hijo no es tuyo. A ti no te importaba irte y hacer el tonto por ahí, pero mira por dónde cuando una pareja va mal, parece que es por ambas partes.

		Sus ojos se encienden de furia y la mujer sarcástica que llevo dentro se alegra de esta pequeña venganza improvisada. Él se esfuerza por mantener su apariencia cortés mientras responde:

		—¿Cómo puedes estar segura, si te lo estabas follando a él y a mí al mismo tiempo?

		—Te recuerdo que tú y yo siempre hemos usado protección. Pero con Étienne… No. Preferí confiar en él en vez de en ti. ¡Lo siento!

		—¡Hija de puta! ¿Y él lo sabía?

		—¿El qué? ¿Sobre nosotros? No, en realidad, no. Tenía mejores cosas que hacer con él que hablar sobre ti. Pero no te ofendas, Alan. Creo que tú solías hacer lo mismo. Todo a una, fin del juego, aquí no hay ni ganadores ni perdedores. Es mejor así, ¿no? Tan solo hemos tenido un pequeño desajuste.

		Frunce los labios dudando por un momento. Casi siento que he ganado. Pero entonces vuelve a abrir la boca, provocándome un estremecimiento que me cuesta ocultar. La situación no debe complicarse. Espero que se dé cuenta de que nuestra historia ha terminado y que no tiene sentido insistir.

		—¿Y entonces? ¿Ahora eres Cathy? ¿Vas a cambiar de identidad de nuevo? Parece que te estás convirtiendo en una experta en esto…

		La amenaza apenas se disimula en su voz. Pero no ganará. Esta vez no. Sé muy bien cómo manejar las situaciones con abusones como él, espero que no lo olvide.

		—Así ha sido como se han desarrollado los acontecimientos. No es asunto tuyo. Te aseguro que a nadie le interesa nuestra historia, Alan. No vas a encontrar ningún beneficio en jugar conmigo mientras acompañe a un hombre que tiene el poder de manchar permanentemente tu nombre con sus contactos. Contactos que se encuentran ahora mismo en esta misma galería. Y tú lo que quieres es vender, ¿no? Esta noche es una gran oportunidad para ti… Así que déjame en paz de una vez, sonríe y ve a charlar con tus futuros clientes.

		—Hija de…

		—Buenas noches…

		Ambos nos volvemos hacia la recién llegada. Una rubia alta y fogosa con un aspecto pérfido y vicioso. Esta mujer no necesita decir nada más para que la catalogue inmediatamente. Una mujer de dinero. Todo en ella brilla y huele a lujo.

		—Buenas noches, señora —continúa Alan, una sonrisa comercial reaparece inmediatamente en sus labios.

		¡Claro que sí! Es justo el tipo de chica que le gusta. Cuerpo perfecto, dinero… Una ganga.

		—Me llamo Shelby Rivery —se presenta la mujer, estrechando la mano de mi ex—. Presidenta del grupo Dynacom.

		—Alan Noley —le responde, hinchando el pecho—. El creador de este cuadro y de muchos otros.

		—Tienes mucho talento —le felicita con una mirada altiva antes de volverse hacia mí—. ¿Señora?

		—Cathy —respondo, obligándome a no vomitar mientras le estrecho la mano—. Soy la prometida de…

		—¡Mía!

		Una mano se apoya en mi cadera y el cuerpo que reconocería incluso con los ojos cerrados por su inconfundible olor se aprieta contra la piel de mi espalda. Recibo su presencia con alegría y alivio. De repente me siento más fuerte.

		—Shelby… —añade con voz gélida.

		La rubia que tengo delante se pone rígida con discreción y luego se relaja, disimulando su confusión casi a la perfección.

		—Étienne, me alegro de volver a verte —dice con dificultad.

		Él no se molesta en contestarle. Un silencio gélido cae entre nosotros y solo deseo desaparecer de este lugar. Lejos de estas dos personas traicioneras y malvadas. Porque sí, esta mujer parece mala.

		—Creo que ya nos conocemos —dice mi jefe, estrechando la mano de Alan.

		—Exacto —confirma Alan, aclarándose la garganta con vergüenza.

		El cuerpo de Étienne se pone rígido detrás de mí. Sus dedos, aún apoyados en mi cadera, se tensan mientras me atrae casi por reflejo hacia él.

		—Efectivamente —responde con una mirada altiva, sin duda recordando las circunstancias en las que se conocieron—. Cariño, necesito hablar contigo un momento. Si nos disculpáis…

		¡Aleluya! Al fin termina esta situación tan insoportable y peligrosa. Étienne me agarra de la mano y me arrastra lejos de ellos, a pocos metros, entre otros lienzos de colores colgados a diferentes alturas.

		—Gracias, no sabía cómo deshacerme de…

		Se gira bruscamente para mirarme, enmarca mi cara con sus manos y pone sus labios sobre los míos. De forma salvaje. Con avaricia. De maravilla.

		Olvido quién soy, dónde estamos y… mi nombre. Le rodeo la nuca con los brazos y acepto su beso, abriendo la boca a su lengua dominante que se introduce en mí. Nuestros cuerpos se juntan y se funden el uno con el otro, como si estuvieran imantados. Siento su deseo crecer entre nosotros, contra mi vientre, y me quedo petrificada, presa de mi fuego interior. Un fuego que se debe a él al cien por cien.

		Su mano me roza la mejilla y me recorre la nuca antes de deslizarse por mi espalda, imponiéndose entre la pluma y mi piel en un tacto demasiado ligero, o quizá demasiado fuerte, no consigo decidirme. Agarra la joya y tira suavemente de ella, obligándome a inclinar más la cabeza hacia atrás, dándole la oportunidad de adueñarse aún más de mis labios.

		Un gemido se me escapa de la garganta cuando se aprieta contra mí, con su miembro palpitando entre nosotros.

		Creo que me voy a morir si no me hace el amor ahora mismo… Claramente me quedé con ganas de más la otra noche. El deseo no se borra, sino todo lo contrario. Exige que se le satisfaga. Y más aún cuando este hombre increíblemente sensual me está asesinando con un beso.

		Pero el beso llega a su fin, tras varios picos y una mirada cargada de pasión… Una carga tan hermosa que me vuelve adicta…

		—Ya está —murmura, pasándome el pulgar por los labios aún entreabiertos—. Aquí estamos comprometidos. Tú y yo. No hay lugar para los ex. Espero que lo entiendan.

		No entiendo nada de lo que dice. He desconectado las neuronas hace un rato.

		—De acuerdo —confirmo, todavía colgada de su cuello—. Pero no estoy segura de haber captado todos los detalles, creo que todavía tengo alguna duda…

		Se ríe contra mi mejilla antes de depositar un beso en ella y volver a tomar mis labios para besarme de nuevo.

		Ahora parece que lo he entendido mejor. Mucho mejor…

		Al final me suelta, sin dejar de sujetarme, con una mano apoyada en mi espalda baja.

		Se lo agradezco porque entre los tacones, el vestido relativamente ajustado y ese beso de bandido creo que voy a perder la razón dentro de poco… Necesito unos momentos para volver a la realidad.

		—¿Tienes sed?

		Asiento con una sonrisa.

		—La señora Hanley me dijo que me iba a traer una bebida.

		—Pues vamos a unirnos a ella.

		Asiento con la cabeza y dejo que me conduzca al buffet.

		
		


		11. Línea de culto de la película Lo que el viento se llevó.

		12. Dúo de actores míticos que interpretaron a los protagonistas de la película Lo que el viento se llevó.
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		Étienne

		 

		Pasar una velada con Elisabeth es pura alegría. Esta mujer es divertida y sorprendente. Y guapísima.

		He tenido la suerte, o la mala suerte, todavía no lo he decidido, de poder verla dormida en el viaje de vuelta y también en el camino a casa. Estaba tan agotada que no se dio cuenta cuando la acompañé a su habitación. No hubo beso de buenas noches ni vacilé delante de la puerta.

		Sí, fue una suerte. Porque si algo está claro es que, si hubiera tenido alguna duda, no me lo habría pensado demasiado. Nuestro jueguecito de pareja nos llevó a besarnos y tocarnos toda la noche. Mucho.

		Mientras me preparo un café y veo el amanecer a través de la ventana de la cocina, no puedo evitar que se me ponga dura al recordar el sabor de sus labios, el aroma de su piel, el brillo de sus ojos…

		—¡Anda! ¿Ya estás despierto, galán? —exclama mi hermano al entrar en la cocina, en plena forma.

		—Sí… —refunfuño, tomando un sorbo de café—. Estaba pensando que Shelby no está jugando limpio.

		—Vaya, qué sorpresa. ¿Se lo has dicho a Lizy? ¿Qué te ha dicho?

		—No, no se lo he dicho a Elisabeth —respondo, sacando una bandeja de arándanos de la nevera para ponerlos en el plato de las tortitas—. Nuestra relación es laboral, un tanto peculiar, sí, pero nada más. No tengo necesidad de entrar en confidencias.

		Mi hermano me mira fijamente, conteniendo la risa, que deja escapar tras unos segundos.

		—Así que solo es trabajo, ¿no?

		—Por supuesto —confirmo, sirviendo un vaso de leche y colocándolo junto al plato.

		—¿Y también sueles hacerle el desayuno al resto de tus empleados? Creo que te has olvidado un arándano ahí… ¿Y qué te parece si le pones una pajita para la leche? ¿O una rosa en un jarrón para alegrarle la mañana?

		El muy bastardo se ríe como un cretino…

		Dicho esto…

		—Bueno, vale, no se trata exactamente de un trabajo… Pero te agradecería que no volvieras a sacar el tema. Ya tengo bastantes problemas tratando de averiguar lo que me pasa y no hace falta añadir más.

		La verdad es que no me apetece escuchar un sermón de buena mañana.

		—De acuerdo, no hace falta que debatamos —acepta, para mi sorpresa—. Solo quiero hacerte una pregunta y la dejo en el aire: ¿en serio crees que es necesario entender algo?

		Abro la boca para contestarle que sí, ¡claro que tengo que entender lo que me está pasando! Pero Agatha aparece, angustiada, en el umbral de la puerta, con una bolsa colgando del brazo.

		—¿Estás bien? —le preguntamos a la vez.

		—Hola, chicos. No, no estoy bien —dice poniendo la bolsa en la encimera—. Anoche cambié las bombillas de toda la casa por otras defectuosas para que Edgar pudiera cambiarlas esta mañana y así mantenerlo ocupado. Desgraciadamente, no sopesé que pudiera levantarse en mitad de la noche para ir al baño. La luz del techo del pasillo no funcionaba, así que se tropezó con el taburete que olvidé guardar después de cambiar la bombilla.

		—¿Se ha hecho daño?

		—No, gracias a Dios. Pero se molestó tanto que quiso cambiar la bombilla, y cuando fue al garaje, se dio cuenta de que las del salón y la cocina tampoco funcionaban. Así que se puso a arreglarlas todas a las cuatro y media de la mañana. Yo no he podido dormir en toda la noche porque se tiró encendiendo y apagando las luces todo el rato. La cosa es que ahora está obcecado en comenzar con el trabajo en la pajarera.

		Se agacha y saca una bolsa de un armario.

		—¿Y? —pregunto, intrigado.

		—Le he dicho que me ayude a pelar cebollas porque yo no puedo hacerlo sola, por mi problema de cataratas.

		—¿Tienes problemas de cataratas?

		—Por supuesto que no —responde, poniendo los ojos en blanco—. ¡Y Dios no lo quiera! Pero como nunca escucha lo que le digo, no se ha atrevido a dudar de mi buena fe. Así aprenderá y la próxima vez me escuchará. Voy a comprar otros diez kilos de cebollas en cuanto abra la tienda. Después lo congelaré todo y ya está.

		Se va por donde ha venido, concentrándose en su plan maquiavélico.

		—Ya entiendo por qué las mujeres te asustan —se burla Antoine mientras se prepara un café.

		—¡No sé de qué me hablas! Bueno, voy a ducharme. Y ya sabes, si alguien te pregunta…

		—Ha sido Agatha quien ha preparado el desayuno. Sí, lo sé.

		No añado nada más, ya que lo sabe desde el primer día. O casi. Agatha ya no trabaja oficialmente para nosotros, así que siempre le pido que haga lo menos posible. Me termino el café, meto la taza en el lavavajillas y estoy a punto de irme cuando Antoine no puede evitar añadir:

		—¡Te has olvidado del pósit para desearle buen provecho!

		—¡Calla! ¡Eres muy pesado! Por cierto, tengo una cita esta mañana, te agradecería que llevaras a Elisabeth a Bestcom.

		—¿Una cita? ¿A esta hora?

		— El detective ya tiene la información que estaba esperando.

		Su mirada se vuelve insondable. Como la mía, sin duda, porque, después de lo de anoche, ya no estoy seguro de querer revelar ningún secreto que estropee mi tranquilidad.

		Antoine no añade una palabra y prefiere asentir para confirmar este cambio en los planes.
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		Lizy

		 

		Josh bosteza y se le abre la mandíbula casi hasta el suelo, desplomado en la silla frente a mi escritorio.

		—Vete a dormir —gruño, exasperada.

		—¡No! La mejor manera de combatir el jet lag es no dormir hasta que sea la hora. ¡Dame un abrazo!

		Suspiro y dejo el ratón en su sitio para caminar alrededor del escritorio.

		—Te lo concedo solo porque eres tú… ¡Pero este ya es el vigésimo desde esta mañana!

		—¡Como si te supusiera algún esfuerzo!

		—Puede que sí.

		Le abrazo mientras él se deja hacer, casi sin fuerzas, y entierro mi cara en su cuello.

		—Me alegro mucho de verte de nuevo, cariño.

		Sus manos acarician con afecto mi espalda durante unos instantes antes de que yo retroceda para ocupar mi lugar detrás del ordenador.

		—¡Y lo mejor de todo es que estás bien! —continúa, mirándome por enésima vez—. Pensaba que te iba a encontrar llorando, asustada o escondida en la despensa, ¡pero lo estás llevando bastante bien! Cuéntame.

		—¿Que te cuente el qué? —suspiro de manera exagerada, un tanto divertida.

		—No me vengas con esas, señorita —gruñe, masajeándose las sienes—. Te recuerdo que estoy cansado y no pienso aceptar un no como respuesta.

		Lo observo con una mirada tierna. Me encanta este hombre, sobre todo cuando refunfuña. Además, ha hecho el esfuerzo de venir esta mañana a pesar de que su avión aterrizó tarde anoche y no hacía falta que se presentara en la oficina hasta mañana, así que decido ceder un poco.

		—Vale, vale. Te voy a ser sincera: me gusta.

		Frunce el ceño ante mi expresión soñadora, la que llevo adoptando desde hace unos días cada vez que pienso en Étienne.

		—Ya veo… Bueno, no quiero ser ningún aguafiestas, pero eres consciente de que estamos hablando de RoboCop, ¿no?

		—¿Qué quieres decir?

		—No, nada, solo que desde hace dos años nuestros jefes implantaron una norma que prohíbe las relaciones sentimentales en el trabajo. Lo sé a ciencia cierta porque Doris me lo dijo. Tienen sus propias razones…

		—¿Razones? ¿Qué razones? —le pregunto, desconcertada.

		—No importa —dice, recolocándose en su silla, incómodo—. Solo debes saber que esta regla existe y que la impuso nuestro jefe Adamantium13 personalmente.

		—Lo sé, pero es muy diferente a como nos lo imaginamos en realidad. ¡Te lo juro, Josh!

		—No intentes convencerme, Lizy, no necesitas mi permiso para permitirte soñar. Solo quería advertirte de ello. Dicho esto, no lo sé todo a ciencia cierta y Doris tampoco. Quiero saber cómo fue tu noche. ¿Se puso cachondo?

		Mis mejillas se sonrojan de inmediato ante la mera mención de la noche anterior.

		Dios, sus besos eran…

		—Vale, fue una gran noche, lo pillo. Así que ¿arregló su error?

		—¿A qué te refieres?

		—¿Os acostasteis?

		Pongo los ojos en blanco y ahogo una carcajada.

		—No. Pero no pasa nada. Porque, como bien has dicho, entre nosotros no hay nada. Él sigue siendo el jefe y yo la contable suplente.

		No me lo creo ni yo. Lo único que intento, aparte de preservar mis buenos modales, es parecer equilibrada y adulta.

		—Guárdate las apariencias para los demás, Lizy —responde, dudoso—. ¡Como si no te conociera! Siempre has sido una chica que se deja llevar. Ni tú misma te crees lo que acabas de decir.

		Eso es todo lo que necesito para estallar en carcajadas, mis mejillas se vuelven cada vez más rosadas, mi mente comienza a soñar con pequeños pájaros en un cielo de algodón rosa brillante…

		—Ayyyyy…

		—¡Ahí está la Lizy que conozco! Al fin te he recuperado —concluye, bostezando de nuevo—. Entonces, ¿todo va bien?

		—Sí, bueno, casi. He de decir que en un momento dado pasé miedo. Resulta que Alan consiguió exponer allí, justo esa misma noche. Y como fingí estar embarazada, no entendía nada. Tenía mucho miedo de que lo fastidiara todo, pero creo que mi amenaza le calmó.

		—¿Alan? ¿Tu Alan? ¡Qué espeluznante!

		—Sí, pero logré manejar la situación. Actué como Elisabeth y no como Lizy… Una mujer mucho más adulta.

		Alza una ceja.

		—La verdad es que no me lo creo, pero bueno, creo que voy a confiar en ti por hoy.

		—Pues que sepas que es verdad. Incluso cuando esa mujer se unió a nosotros, Alan ni se inmutó. No dijo ni una sola palabra fuera de lugar. Fue obediente como un perro.

		—¿De qué mujer hablas?

		—Era rubia… Paloma, creo… Gerente de una empresa… ¿Dynamo?

		—¿Dynacom? —pregunta, sentándose en su silla.

		—¡Sí, eso! Dynacom.

		—¿No sería Shelby? Una mujer tan estirada que parece que lleva un palo metido en el culo.

		—¡Sí! —exclamo, encantada—. Eso es, parecía una percha de lujo con patas.

		—Mierda —frunce el ceño, preocupado.

		—¿Qué pasa? ¿La conoces?

		—Un poco, sí… pero no importa. ¿Dices que no hablaron mucho?

		—No, bueno, supongo que solo sobre el cuadro, pero, si no, creo que Alan entendió lo que tenía que hacer.

		Mi amigo de toda la vida se queda pensativo, con los rasgos tensos, evidentemente alertado por lo que acabo de contarle.

		—¿Pasa algo, Josh? Ya te he dicho que lo tengo controlado.

		—Sí, sí… De todas formas, Lizy, creo que deberías revelarle tu verdadera identidad a Maréchal. Solo para cubrirte las espaldas. Si ese imbécil no mantiene el pico cerrado, la financiación peligraría y tú podrías salir malparada…

		Me hundo en mi asiento mientras mi corazón se acelera, sumiéndome de nuevo en ese malestar que conozco tan bien. El mismo que Elisabeth McDowel conoce de memoria.

		—Lizy… —dice mi amigo con tono suave, consciente de la trayectoria de mis pensamientos—. No pretendo presionarte, ni hacerte daño, al contrario, intento protegerte, así que te aconsejo que lo confieses todo cuanto antes. Si uno de los competidores lo descubre todo, lo utilizará para hundir la empresa y el resultado puede ser catastrófico.

		—¿Insinúas que puedo arruinarlo todo? De nuevo, solo porque tuve la desgracia de nacer…

		—¡No malinterpretes mis palabras! Solo me estoy poniendo en la peor situación de todas, por si acaso. El mundo de los negocios no es más maduro que la universidad, cariño. Al contrario, es aún más retorcido y violento. Algunas personas son capaces de hacer cualquier cosa por dinero. Y Shelby es el ejemplo perfecto, créeme. Los Maréchal están luchando por nosotros, así que creo que a cambio deberíamos ser sinceros con ellos. Sobre todo, porque, por lo que me has contado desde que te mudaste con ellos, parecen humanos. Lo cual no me sorprende, ya que Ophélie y Antoine lo son. Y también lo es su padre. Y no te habrías encariñado con Étienne si él fuera diferente.

		Exacto. Una ola de culpa, mezclada con angustia, me invade con violencia. Sí, tiene razón, les debo honestidad, y estoy segura de que lo entenderían y no me lo echarían en cara. Tan solo es que siempre me he llevado muchos chascos al asumir que algunas personas eran buenas cuando en realidad no lo eran y eso me ha llevado a desconfiar siempre de todos. A veces tiendo a olvidar mis experiencias y a cometer los mismos errores una y otra vez, pero a lo largo de los años he desarrollado un cierto hábito de autodefensa que poco a poco se está fortaleciendo.

		Me duele porque, por una vez, un hombre ha conseguido mirarme a mí y no a la hija del monstruo. Me ve realmente como soy, sin ninguna sombra inoportuna que me empañe.

		—No sé… ¿Quién es Shelby, Josh?

		—No tiene importancia. Lo principal ahora es cubrirte las espaldas, Lizy. De todas formas, en el caso de que acabéis yendo en serio, te verías obligada a contárselo todo, ¿no crees? Hazlo antes de que la cosa se complique demasiado. No sé, yo lo haría. Y sabes bien que no estoy minimizando el impacto de la revelación, sé tan bien como tú las múltiples reacciones que siempre ha provocado esto. Pero también creo que no tienes muchas otras opciones. Protégete, cariño…

		Sigo teniendo dudas. Una nube, oscura y amenazante, se cierne sobre mi burbuja de felicidad. Quería vivir una vida normal por una vez en mi vida. Un pequeño cuento de hadas, una historia real, quizá corta, pero intensa y hermosa.

		Sin embargo, tiene razón. No es honrado ni inteligente hacer como si nada. Este pasado y estos orígenes dudosos e indeseables existen. No importa lo que haga, nunca podré borrarlos. A menos que me mude a Alaska y me dé un golpe en la cabeza que me produzca amnesia.

		E incluso si eso llegara a suceder, gracias al avance de la tecnología, alguien podría descubrir mis orígenes a través de mi ADN o lograr que recupere la memoria.

		—Yo… lo pensaré.

		Cuanto más tarde lo decida, mejor. Todavía quiero disfrutar de un poco de luz.

		—¿Cuándo me has dicho que empieza el seminario? —me pregunta, estirándose, evidentemente agotado.

		—Pasado mañana.

		—Pues nada, tienes dos días para solucionar el tema. Hablaremos de ello esta noche, si quieres. ¿Duermes en casa?

		Eh…

		Étienne y Antoine me han pedido que vuelva a quedarme en su casa, al menos hasta que termine el seminario. Y debo admitir que por mí me quedaría para siempre allí.

		—Al menos solo por una noche —sugiere, incorporándose con dificultad—. Como si fuera una especie de fiesta de pijamas… Por favor, estoy tan cansado que necesito un alma caritativa que me pida una pizza y me la meta en la boca… De todas formas, creo que me voy a echar una siestecita, porque si no, ¡no voy a dar más de mí!

		—Vale, me quedaré esta noche. Así, mientras te alimento, tú puedes explicarme quién es esa tal Shelby.

		—Por supuesto que no —se niega, recuperando su chaqueta del respaldo de la silla—. No merece la pena desperdiciar una tarde hablando de esa mujer. Será mejor que me expliques si los dos falsos prometidos más sensuales de Bestcom ya han hecho cosas sucias o no. Me he encontrado con Salma en el pasillo al llegar y me ha dicho que toda la empresa ha hecho una apuesta sobre este tema y no me gustaría apostar a ciegas… ¡Necesito detalles antes de hacer mi pronóstico!

		—¿Una apuesta? —exclamo sorprendida—. ¿Sobre nosotros?

		—¡Claro que sí!

		—¿Y tú participas?

		—¡Pues claro! Y tengo todas las de ganar conmigo.

		Ni siquiera me molesto en contestarle, conmocionada.

		—¿Entonces ya ha pasado? —se preocupa ante mi silencio—. ¿Ya habéis llegado tan lejos?

		—¡Pues ahora nunca lo sabrás! No pienso dejar que me utilices para ganar dinero. Otra opción es que lo compartamos.

		Una sonrisa malvada aparece en sus labios.

		—Creo que tú y yo podríamos llegar a un acuerdo…

		Me echo a reír en el mismo momento que se abre la puerta de mi despacho, interrumpiendo nuestra conversación.

		—Elisabeth, tú…

		Étienne se queda quieto, con las gafas en la mano y los ojos fijos en Josh. Su rostro relajado se contrae y la máscara de RoboCop aparece de nuevo sobre su rostro.

		—Señor Miller —le dice, asintiendo—. Me alegra verle de nuevo.

		¿Que se alegra? Pues no lo parece en absoluto.

		—Señor Maréchal —responde mi amigo, recuperando al instante la seriedad—. Ya me iba. No quisiera interrumpir a Lizy durante su horario de trabajo. ¿Te veo esta noche, cariño? —añade en mi dirección.

		—Sí… —casi tartamudeo, perturbada por la fría atmósfera repentina en mi oficina.

		Josh me lanza un beso con la mano y rodea a Étienne, saludándolo a su vez antes de desaparecer.

		¿Qué acaba de pasar?

		Me quedo perpleja, e incluso un poco desconcertada, cuando mi jefe (en este momento, desde luego que lo es) se vuelve a poner las gafas en la nariz con un movimiento rápido y brusco.

		—¿Te mudas esta noche? —pregunta con un tono frío e impersonal.

		Parece que hemos vuelto a la relación jefe-contable.

		—No —respondo sin mucha convicción, sin saber bien qué tono adoptar con él—. Solo será esta noche. Tenemos algunas cosas de las que charlar.

		—Así que esta noche duermes en casa de tu exmarido —insiste con frialdad, con su mirada gris clavada en mí con determinación.

		—Sí. Pero ya te he dicho que…

		—Sí, sí, vale, no es asunto mío. Necesito que organicemos la agenda del seminario por segunda vez. Hanley acaba de cambiar el horario. Ven a mi oficina en cinco minutos.

		No espera a que le responda o confirme, simplemente gira sobre sus talones y se aleja sin añadir nada.

		Vale… Creo que realmente necesito tener esta charla con él, para que entienda la importancia y el lugar exacto que ocupa Josh en mi vida.

		 

		***

		 

		—Espero que entiendas que no tengo mucho tiempo para detenerme en este horario, ya que nos vamos a ir un día antes de lo previsto y tengo que organizarme de nuevo con mis clientes.

		—Vale, pero Étienne, yo…

		—Así que volaremos mañana a Nueva Orleans. Parece que le han concedido a Hanley hijo un nuevo capricho y ha reservado un crucero en un barco de vapor donde tendremos las reuniones de presentación. Estaremos tres días en el Misisipi. También se ha previsto una excursión a una antigua plantación. ¡Como si no tuviéramos nada mejor que hacer!

		Parece exaltado, de mal humor y con pocas ganas de hablar.

		Yo, por mi parte, no me puedo creer lo que oigo. ¿Un crucero por el Misisipi? ¿En esa especie de barco mítico? ¿Y después visitar una plantación?

		Me parece que a partir de ahora voy a escuchar a mi padre repetir una y otra vez «Señorita Escarlata» como si fuera mi nuevo mote familiar… Bueno, «familiar»… No sé si puedo denominarlo así, ya que solo quedamos él y yo… En fin…

		—Así que asegúrate de tener la maleta lista para el mediodía con lo que necesites para unos tres o cuatro días —continúa RoboCop—. Si no tienes suficiente ropa, avísame cuanto antes para que pueda darte algo de dinero y la tarde libre para que puedas solucionarlo.

		—No, tranquilo, muchas gracias, pero tengo más que suficiente. Además, Agatha se encargó de lavar y planchármelo todo ayer.

		Étienne insistió en que eligiera tanta ropa cuando fuimos de compras que creo que tengo ropa nueva casi para un mes. Se quedó asombrado con todo lo que había en mi tienda de segunda mano favorita. De hecho, acabó comprándome varios vestidos, aunque ya tenía más que suficientes. Justo el que llevo puesto hoy, un vestido corto de color rosa pálido de estilo skater con cuello de barco, es uno de los que él mismo me escogió.

		—Perfecto —concluye, levantándose de la silla y dirigiéndose a la puerta—. Puedes marcharte.

		Normalmente no habría insistido, pues su tono frío y distante me habría intimidado al instante. Pero ahora lo conozco. Sé que, en su interior, detrás del iceberg que le protege, hay un hombre en llamas. Un hombre con un corazón frágil y una sensibilidad que me inquieta.

		Supongo que ha sido la presencia de Josh en mi oficina la razón principal de su regreso al papel de jefe que domina a la perfección. Sin embargo, todo este numerito no es más que una rabieta. Más que nada porque yo siento lo mismo. La última vez que nos vimos, actuamos como prometidos, nos tocamos y no nos importó besarnos más de lo que la situación requería. Yo también anhelaba encontrarme con él. Sentir su presencia de nuevo. Verlo, aunque solo fuera por dos minutos.

		Si a él le está ocurriendo lo mismo, probablemente la presencia de Josh ha sembrado aún más dudas en su mente. Sobre todo, después de saber que voy a pasar esta noche en su casa…

		—Espera —le digo, cerrando de nuevo la puerta que ha abierto para echarme de su despacho—. Étienne, Josh es solo un amigo…

		Se queda quieto frente a mí y su mirada penetra en la mía provocándome un deseo irrefrenable con tanta facilidad que resulta exasperante.

		Este hombre es demasiado guapo. Su chaqueta azul marino y su camisa azul cielo le dan aún más profundidad si cabe a su mirada… Y esos antebrazos que mantiene al descubierto con los puños de la camisa remangados… Todo lo que me hace vibrar, la definición absoluta de lo que deseo está aquí, a unos centímetros de mí, y me hace perder los nervios. Se me cierra la garganta, se me seca la boca y mi cuerpo se estremece de pena por no poder fusionarme con él.

		Me gustó tanto lo de anoche… que me he quedado con el anillo, incapaz de separarme de él esta mañana.

		Si quiero tener a este hombre, a pesar de que no debería, tengo que forzarme a abrirme a él. Para solucionar los problemas. Josh tiene razón.

		—Ya te lo he dicho, no es un detalle que sea de mi incumbencia, Elisabeth.

		—Tal vez no, pero de todas formas necesito contarte la razón de nuestra amistad… Y muchas otras cosas que creo que son importantes.

		—Elisabeth, no —exclama, agarrándome por los hombros con firmeza, con su mirada aún clavada en la mía—. No necesito interferir en tu vida…

		Sus dedos me recorren la clavícula y ese gesto me despierta un escalofrío intenso de satisfacción en la boca del estómago. Sus labios se separan y me hipnotizan al instante. Logrando que pierda la cabeza.

		Sin esperar ni un segundo más, casi temblando, me dejo llevar por este cuerpo que atrae el mío de forma vertiginosa y me tiro a su cuello sin pedir permiso. Sus brazos me rodean inmediatamente para sujetarme contra él. Nuestros labios se encuentran de nuevo con deleite. Su calor y su poder me envuelven hasta hacerme perder la cabeza, su olor a menta se apodera de mis sentidos, con tanta seguridad como la sensualidad desbordante que desprende, aunque él no lo crea.

		Me agarra por las caderas, nos hace girar para inmovilizarme contra la pared y me recorre las costillas con las manos, sin dejar de devorarme los labios.

		Me aparto poco a poco, jadeando, para quitarle las gafas, con nuestros ojos clavados el uno en el otro…

		—Elisa —murmura antes de hundir su cara en el hueco de mi cuello, colocando sus labios sobre mi piel de forma delicada y chupándola con avidez—. Esto es una muy mala idea…

		Su susurro se pierde mientras sus manos se deslizan por mi espalda, acercándome aún más a su cuerpo en tensión. Le paso la mano libre por el cuello y el otro brazo por los hombros para acercarme a él mientras nuestros labios se encuentran…

		—Muy mala —repite antes de alzarme con facilidad.

		Enrollo las piernas alrededor de su pelvis mientras él se dirige a su escritorio y me deposita allí con gracia. Rompe nuestro beso para apartarse un momento, con su mirada recorriéndome el cuerpo y yo mientras aprovecho para recuperar un poco el aliento, con las piernas abiertas y el vestido subido sobre los muslos ahora expuestos.

		—Terriblemente mala —gruñe, arrodillándose entre mis piernas.

		Al instante estallo en llamas frente a él.

		—¡Dios! —murmuro mientras cierro los párpados bajo la presión del deseo que me recorre.

		Me aparta las bragas para posar sus labios en mi zona íntima… Dejo escapar un grito de sorpresa, que es inmediatamente sofocado por un suspiro de éxtasis…

		Su lengua encuentra la zona más delicada entre los pliegues de piel húmeda e hipersensible y me deja sin aliento sin previo aviso. Me estremezco bajo su ataque.

		—¡Joder! —gimo.

		Sus dedos se suman a esta deliciosa tortura.

		Me tambaleo en el escritorio, incapaz de quedarme quieta. Me recuesto sobre sus expedientes mientras él me separa más los muslos, hambriento.

		Todo se evapora a mi alrededor. El sudor caliente se extiende entre mis pechos hinchados. Llevo una mano a cada uno, sin aliento, para estrujarlos, para aliviarlos del deseo que se arrastra bajo mi piel, me electriza los sentidos, me tensa los músculos y me vuelve loca.

		—¡Étienne!

		Me pierdo en el placer, mi respiración caótica busca su camino, el vestido me aprisiona el pecho, impidiendo que me recupere, un delicioso estorbo para el placer que me serpentea.

		Su boca, sus dedos… sus labios, sus suspiros furiosos contra la intimidad que está explorando sacan lo mejor de mí.

		Arqueo la espalda, extasiada, al borde del abismo que acaba de cavar a mi alrededor y me sumerjo con deleite, estremecida, en el orgasmo que me golpea con violencia.

		—¡Étienne!

		Me derrito contra su lengua, sobre su escritorio, entre sus dedos, perdida en un universo totalmente sabroso y depravado… nado en él y me deja agotada…

		Se endereza, me acaricia el tatuaje, me vuelve a poner bien la falda y se inclina sobre mí para besarme con avidez, con una ferocidad decadente.

		—Una idea horrible… —murmura mientras apoya la frente en mi pecho y sus manos acarician el nacimiento de mis pechos, justo por encima de la tela del vestido.

		—Creo que me gusta tu concepto de algo horrible —murmuro, divertida, aunque desprovista de toda energía.

		—Supongo que a mí también —responde, depositando un beso entre mis pechos antes de levantarse y recolocarse la corbata—. Vamos, tengo trabajo que hacer.

		Una sonrisita sensual aparece en sus labios, me agarra de las manos para ayudarme a levantarme y después deposita otro beso en mi boca.

		—Puedes dormir donde quieras esta noche… No es una cuestión de celos… sino de adicción. Ahora, a trabajar, señorita Miller…

		Me quedo sin palabras. Dejo que me levante en el aire y, acto seguido, me hunde la cara en el cuello para hacerme cosquillas con los labios. Me río mientras me retuerzo entre sus brazos hasta alcanzar a duras penas la alfombra con los dedos de los pies.

		Sospecho que debería tener mucho cuidado con este hombre: si sigue así, es probable que yo también termine desarrollando una seria adicción a él… Aunque todavía no consigo calificar lo que somos. ¿Prometidos interinos? ¿Una pareja en ciernes? ¿Un jefe lascivo y su secretaria depravada? Parece que un poco de todo, sin duda. No estoy segura de que él lo tenga más claro que yo. Nuestra relación es un tanto caótica. Pero supongo que así es aún mejor.

		Le recojo las gafas, que había dejado sobre el escritorio, y se las vuelvo a poner en la nariz. ¡Mi jefe es demasiado sexy! Le paso la mano por el pelo despeinado una última vez, disfrutando de este placer libertino y, de paso, le recoloco algunos mechones de forma descarada, solo porque de esta forma desprende un aura sexual increíble y eso me excita. Estoy más que dispuesta a volver a tumbarme delante de él y proceder a fusionarnos por completo solo por la sensualidad que desprende ahora mismo.

		Pero, aunque no parece totalmente en contra de esta idea, el jefe que hay en él toma el control y vuelve a poner la máscara sobre sus rasgos.

		Me da un beso en la nariz, abre la puerta de su despacho, recupera su aspecto impecable y endereza la espalda. Salgo de la habitación bajo la mirada inquisidora de la secretaria (Bénédicte, amiga de Doris y prima política de Salma) y cruzo el pasillo hacia mi despacho, intentando obviar las caras de diversión, o desconcierto, de mis colegas, que se levantan a mi paso.

		Josh tenía razón, han hecho una apuesta de verdad…

		¡Menudo equipo de cotorras!
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		—Voy a dormir en la habitación de Antoine —digo, colocando la maleta de Elisabeth en un estante.

		Ella me lanza una mirada a medio camino entre el agotamiento y la frustración.

		Confieso que he permanecido distante desde que salimos de Savannah. Por varias razones.

		La primera es que me pone de los nervios tener que poner toda mi agenda patas arriba por los caprichitos de un niño de mamá. He tenido que posponer varias veces algunas citas importantes por sus cambios de horario inoportunos.

		Por otra parte, la idea de estar cara a cara con Shelby me molesta mucho. Siento que no voy a poder resistirme a escupirle a la cara, aunque eso sería lo último que debería hacer.

		Por último, he metido la pata. Hasta el fondo. ¿En qué estaba pensando al saltar de esa forma sobre Elisabeth en mi oficina? No es para nada mi estilo. Siento que me volví loco y perdí de vista mis objetivos. Reaccioné como un adolescente al ver a su novia en el despacho. Ridículo. Salté sobre ella como si fuera un muerto de hambre en una cueva… ¿Fue una experiencia increíble? Sí. Pero eso es otro tema.

		No es nada prudente hacer tonterías. No me he mentalizado todavía sobre cómo debo actuar en esta situación. Pero lo que sí sé es que no estoy aquí por un viaje de placer, aunque esta habitación de estilo tradicional inste a la evasión, o este barco de vapor nos haya hecho cambiar de aires nada más pisar la cubierta, o sus ojos me escruten y le hablen directamente a mi libido y a mi corazón. Este no es el momento.

		Me pregunto dónde se esconde mi lado profesional. Siempre he sabido separar cada aspecto de mi vida. Si el plan no se hubiera ido al garete, sería Jennyfer la que estaría ahora mismo frente a mí e incluso me atrevería a compartir la cama con ella, porque confiaría plenamente en mí mismo, sobre todo porque nunca me he sentido atraído por ella (por eso la suelo llamar tan a menudo, porque no existe ningún tipo de riesgo). Pero el plan original ya no existe y siento que he perdido el norte en algún momento. Por mucho que trate de negarlo, lo único que quiero hacer ahora mismo es cruzar los pocos metros que nos separan para tumbarme en esta colcha roja como la sangre que cubre esta cama gigantesca y perderme en ella hasta el amanecer, sin que me importe un bledo el seminario, los Hanley y toda esta ridiculez de viaje.

		Pero por desgracia, no es tan sencillo.

		—Tenemos que ir al pub para la presentación del viaje —continúo con voz insegura, remangándome los puños de la camisa—. Según el calendario, Antoine y yo seremos los primeros en presentar nuestra solicitud de financiación al comité Hanley. ¿Te sientes preparada?

		Me mira mal antes de suspirar y dejarse caer en la cama.

		—Por supuesto… somos «prometidos» —dice con amargura—. Solo se trata de un juego de rol… Acabamos de llegar. Necesito darme una ducha, cambiarme de ropa y estaré lista para interpretar bien esta comedia.

		Obviamente, no tiene nada claro, al igual que yo… Ni siquiera hemos tenido tiempo de aclarar las cosas. Todo va demasiado rápido desde hace unos días.

		—Elisabeth, no…

		—Para —me interrumpe, haciéndome un gesto con la mano—. La situación es la siguiente: apenas he dormido en toda la noche, Josh habla demasiado. Estoy agotada y el viaje no es que haya ayudado mucho. Debes saber que cuando estoy así, lo veo todo negro y me quejo todo el rato. En circunstancias normales, te pediría explicaciones y probablemente sería muy sarcástica en público para hacerte la vida imposible. Pero no lo haré hoy. Esta tarde tal vez decida interpretar mi papel sin rechistar, sonreiré como una idiota y me conformaré con la satisfacción de que todo salga bien. Sugiero que lo dejemos así por el momento, ¿estamos?

		Se trata de una pregunta totalmente retórica, ya que el tono no deja lugar a dudas. Aun así, no tengo nada que objetar.

		—Perfecto. Te dejo para que te duches. Yo me ducharé en la habitación de mi hermano y después iré con él a tantear el terreno. Estoy impaciente por conocer a nuestros «competidores».

		—Genial. Que lo pases bien.

		—Gracias…

		Se deja caer sobre el colchón acogedor, suspirando con fuerza, y yo la dejo a solas con pesar.

		 

		***

		 

		El pub del Misisipi Princess está decorado con madera marrón y cortinas de terciopelo rojo y dorado y tiene ese ambiente típico de Luisiana. Al entrar parece como si te teletransportaras a un pasado hechizante, con una banda de jazz de Nueva Orleans tocando en un rincón remoto de la sala. Es un cambio de escenario muy radical e impresionante. Tras un breve recorrido por el barco y la reunión de acogida del grupo Hanley, le doy las gracias al camarero cuando me sirve una cerveza.

		—Creo que los tenemos en el saco —dice Antoine resoplando mientras agarra su vaso—. No me preocupa la competencia.

		—Pienso lo mismo… Excepto con Dynacom.

		—Excepto con Dynacom —admite él, pensativo—. Ya casi es la hora… Voy a buscar el archivo de la presentación en la sala. Por cierto, cuando antes me has dicho que te vas a quedar en mi habitación y en mi cama, ¿te refieres durante todo el crucero o era coña?

		Sonrío mientras vuelvo a dejar el vaso sobre la encimera de madera barnizada.

		—Si te lo digo entonces ya no tiene gracia…

		—¡Vaya! Pero para tu información, me gusta mucho más el suspense cuando se trata de mujeres. ¿Vendrá? ¿No vendrá? Eso es emocionante… No es por ofender, pero no es tu caso.

		—Desde luego que tu vida no es nada fácil.

		Pone los ojos en blanco mientras se desliza de su taburete al suelo.

		—Mira que eres tonto —refunfuña mientras se recoloca la camisa—. Lizy es estupenda. Está buena. Es dulce. ¿Qué más necesitas?

		—¿Que ya no trabaje para nosotros? ¿Que no estemos en este estúpido crucero? ¿Que tenga tiempo para pensar las cosas con claridad?

		—Puf, vale. Adelante, sigue siendo un gilipollas, te sienta fenomenal —dice, poniéndome una mano en el hombro—. Pero después no me vengas llorando cuando se marche porque esté harta de esperar a que Nono, el robot, utilice su llave inglesa de una vez por todas…

		—¡Antoine! —le corto en seco—. ¡Para ya! Mejor resérvate tus estúpidas metáforas sobre robótica. Gracias.

		—Vale.

		No añade nada más y desaparece, frustrado, sin duda, por el hecho de que mi presencia significa que va a tener un crucero casi monacal, algo a lo que no está muy acostumbrado.

		Me termino la cerveza y dejo que la voz de la cantante me embruje con la letra de un «Summertime»14 que nunca pasa de moda.

		Una sombra pasa por detrás de mí y se instala en el lugar que acaba de abandonar mi hermano.

		—Vaya, vaya, vaya… Aquí tenemos a Étienne Maréchal en soledad ahogando su patetismo con alcohol —escupe esa voz que detesto, con un tono fingidamente cortés.

		—Vaya… Pero si es una mujer carente de talento que trata de aferrarse a los desperdicios de sus compañeros —le respondo en el mismo tono—. ¿Has perdido a tu futuro marido? No asistió a la exposición y tampoco lo he visto desde que ha zarpado el barco…

		Giro la cabeza hacia Shelby, simplemente por el placer de ver cómo pierde su sonrisa de autosuficiencia. Su ego es tan grande que a veces no es capaz de aceptar ciertas verdades. De hecho, ese es su principal problema. Su orgullo es demasiado grande y sus habilidades son escasas.

		—No se encuentra bien —dice con tono cortante para dar por zanjado el tema.

		—Y eso te beneficia muchísimo, ¿verdad? Ya que tu objetivo es Hanley hijo.

		—Deja de inventarte cosas, Étienne. Y no he venido aquí para escuchar tus tonterías —replica, echándose el pelo hacia atrás por encima del hombro con un gesto bastante antinatural.

		Me pregunto qué fue lo que vi en esta mujer. Reconozco que su aspecto llama la atención. Pero puede que para una o, tal vez, dos noches. Ya está. No hay ni un centímetro de autenticidad en ella. Entre la cirugía estética y las apariencias (tan alejadas de la realidad) que se empeña en mantener, estoy seguro de que ya no se reconoce ni ella misma. Qué triste.

		—Permíteme recordarte que has sido tú la que ha venido a molestarme en primer lugar. Pero bueno, espero que sepas que esto es una lucha perdida.

		—Ah, ¿sí? —dice en tono de sorpresa—. Yo solo trato de sobrevivir contra monstruos como tu compañía. Por si no te acuerdas, tú naciste con el futuro solucionado y una bonita empresa de comunicación bajo el brazo. Todo ha sido fácil para ti. ¡Muy fácil! —gruñe, enfadada.

		—¿Fácil? —escupo, asombrado—. Creo que no has visto bien la situación. No tienes ni idea de la cantidad de cosas de las que me he tenido que privar para aprender bien este trabajo y ser digno de suceder a mi padre. Nada ha sido «fácil» para mí, como tú crees. Sobre todo después de que me traicionaras.

		Rechaza mi acusación con un parpadeo. Esta mujer nunca ha sabido lo que significa la palabra «trabajo». Siempre me reprochaba que pasaba demasiado tiempo en Bestcom mientras ella se dedicaba a gastarse su magnífico salario y me sugería que necesitaba un aumento todos los meses. Es tan estúpida que sigue creyendo en el dinero fácil. Sin embargo, yo soy muy consciente de que la vida es mucho más compleja que eso. Sin esfuerzo no se consigue nada.

		—Tendrías que renunciar a esta financiación, después de lo que me hiciste.

		—¿Después de lo que te hice? ¡Pero es que yo no hice nada, Shelby! Tú has sido la culpable de todo en esta historia.

		—Como ya te dije, lo único que intentaba era salir adelante… Pero veo que sigues sin entenderlo.

		Es increíble cómo ha logrado convencerse a sí misma y creerse sus propias mentiras.

		—En cuanto conseguí abrir los ojos, y reconozco que fue un poco tarde, comprendí cuáles eran tus objetivos y expectativas. Lo que más lástima me da es que no hayas aprendido nada desde entonces. Podríamos haber arreglado la situación. Pero no. Después de engañarme, continuaste asestándome golpes bajos… Lo que demuestra realmente lo que vales. Sin tu traje de diseño carísimo y tus tetas falsas, no vales nada. Ni siquiera el precio de tu manicura. Pensaba que ya habrías entendido que para ganarse la vida hay que trabajar. Que las apariencias solo funcionan durante un tiempo limitado. Pero ya veo que no lo has hecho. ¿No querías jugar? Pues vamos a jugar, querida. Espero que hayas traído pañuelos para rellenar tu sujetador, ya les darás otro uso en unos días.

		—¡Qué grosero! —exclama, sin aliento.

		—Pues igual que tú, querida. Que tengas una buena noche.

		Salgo del bar con la cerveza y me dirijo a la sala de conferencias reservada por la empresa Hanley para las diversas reuniones previstas durante el crucero. A mitad de camino me llama la matriarca del grupo con una sonrisa.

		—¡Étienne, querido! Le he estado buscando desde que hemos embarcado —me dice con cierto reproche y falsa molestia—. Creo recordar que habíamos quedado para hablar de un tema personal antes de su defensa, ¿cierto?

		—Hola, señora Hanley. Sí, así es. Estaba esperando a que explorara un poco el barco antes de molestarla.

		—¡Oh! Qué encantador. Cathy es sin duda una mujer afortunada. Acompáñeme, por favor. He encontrado un lugar muy tranquilo en la cubierta inferior.

		—La sigo.

		Le envío un mensaje a Antoine para advertirle de que voy a asistir a una reunión extraoficial para que no me busque antes de hora y, a continuación, sigo a esta encantadora dama de la que mi padre solo tiene elogios. Veremos si tiene razón.

		
		


		14. Louis Armstrong, 1957.
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		Me he quedado dormida. El sueño ha sido tan profundo que ni siquiera una ducha helada consigue despertarme por completo. Cruzo el puente con prisa, bastante orgullosa de mi vestido rosa vaporoso de estilo charlestón, pero no puedo evitar inclinarme sobre la barandilla del barco para admirar la rueda de paletas en la popa, la orilla del río y los árboles que brillan bajo el sol del atardecer, que se está escondiendo en el horizonte.

		El aire fresco vigorizante me ayuda a recuperar los sentidos. Me pongo a pensar en cuántas pataditas le daré a mi «prometido» durante la comida o si maquinaré una conspiración con Antoine para hacerle cabrear. Tal vez le pediré que me traiga unas fresas, que me cambie el sitio durante la comida… o mejor aún… no pararé de robarle comida de su plato… o de besarle todo el rato… incluso cuando se disponga a hablar…

		Sí, eso será genial. Creo que los negocios y el placer sí son compatibles.

		—¡Cathy, querida! Estaba deseando dar con usted —me dice con entusiasmo una voz que reconozco de inmediato.

		—Señora Hanley —la saludo con una sonrisa sincera—. ¿Cómo está? ¿Sucumbió a la tentación de comprar todos los cuadros?

		Después de mi altercado con Alan en la recepción de la galería, cenamos en un restaurante cercano a la exposición y se pasó la mayor parte de la comida dudando sobre la compra de varias obras (para mi suerte, ninguna era de mi ex). Étienne y yo nos marchamos antes que ella, así que no me enteré de cuál fue su decisión final.

		—Pues fui bastante razonable. Solo compré tres —me responde, riéndose a carcajadas—. Mi marido casi se desmaya: ya no nos queda hueco en las paredes para colgarlos… Creo que debería empezar a interesarme por la escultura a partir de ahora. Nuestro jardín es enorme. Debería venir a visitarnos algún día, tengo obras increíblemente raras y originales que creo que podrían gustarle. Lo que me recuerda que todavía tengo una invitación pendiente para el señor y la señora Maréchal… Quizá pueda invitarles a todos a un brunch este verano, ¿qué le parece?

		Asiento con la cabeza, volviendo la vista hacia la orilla del río y hacia una mansión de estilo colonial que aparece en medio de un denso bosque ante nuestros ojos.

		—Sin embargo, Cathy, ya ve… Ni todo el arte que consiga comprar podrá compararse con la belleza de la naturaleza —continúa, pensativa, con la mirada fija en el edificio que retiene mi atención—. Así es la vida. A menudo perdemos el tiempo confiando en las apariencias, cuando la verdadera esencia de la existencia está ahí… justo delante de nosotros. El ser humano lo ensucia todo. Lo intoxica y contamina. Y esto ocurre tan a menudo que a veces nos olvidamos de lo esencial.

		La observo mientras se enfrasca en sus pensamientos, reposando sus manos arrugadas pero aún hermosas en la barandilla frente a nosotras.

		Me gusta mucho esta mujer. Tango su dignidad como su amabilidad.

		Finalmente vuelve su mirada hacia mí y parece recuperar la noción de la realidad.

		—Bueno, parece que me he puesto a divagar de nuevo. Como ya sabe, soy bastante sensible al arte. La armonía y la estética me preocupan mucho. Es algo que a veces me cuesta controlar. En fin —añade, cambiando de tema—, creo que ya va siendo hora de que entre al comité de dirección. Le toca a su futuro marido presentar su propuesta, ya me la sé de memoria, pero quiero estar ahí para apoyarle en el bombardeo de preguntas que estoy segura de que le van a hacer. Dios mío, este nuevo comité es un desastre. Mi hijo a veces me preocupa. ¿Nos veremos luego?

		—Claro que sí. De todas formas, no me puedo escapar.

		—¡Ni se le ocurra! —añade, dirigiéndose a la puerta más cercana—. Por cierto, me encantan el vestido y las plumas que lleva en el moño… ¡Está espectacular!

		Le regalo una sonrisa y una pequeña reverencia antes de que desaparezca, dejándome sola, y mucho más calmada que cuando embarcamos. ¿Y por qué debería ser al contrario? Me siento igual que si estuviera en una película anterior a la guerra civil. Al fin y al cabo, las aguas del Misisipi están cargadas de historia. No puedo evitarlo, siempre me ha atraído esta parte del país. Texas no tiene el mismo estigma ni encanto que los estados del sureste. Esa es mi humilde opinión.

		Agarro el móvil y me dispongo a capturar el paisaje, después me hago un selfi y lamento no poder hacerme una foto de cuerpo entero porque mi vestido es precioso. Les mando todas las fotos a mi padre y a Josh.

		Uno de ellos responde inmediatamente con un montón de corazones y comentarios encantadores, mientras que el otro contesta con un escueto «genial».

		—En este puente se conoce a gente maravillosa —me interrumpe una voz femenina por detrás—. Eres Cathy, ¿no?

		Me doy la vuelta para reconocer a la famosa rubia, Shelby, que sigue sin parecer muy amable a pesar de que se esfuerza por sonreírme con todos sus dientes.

		—Así es. ¿Tú eres Shelby?

		—Sí —responde con desprecio—. Discúlpame, no suelo recordar los nombres de las mujeres de compañía que Étienne solo usa para presentar en las reuniones oficiales y para que yo le vea siempre en compañía. El pobre cree que eso es suficiente para darme celos. No se da cuenta de lo patético que es. Aunque me imagino que tú estarás disfrutando de lo lindo. Un viaje con todos los gastos pagados siempre es una oportunidad que no se debe desaprovechar, ¿verdad?

		No me equivocaba para nada con esta mujer arrogante. Su mirada penetrante no se aparta de la mía. Soy consciente de que está tratando de herirme, pero qué pena que no sepa que estoy muy al tanto de los planes de mi jefe. Y también sé que no soy una más del montón. O al menos, eso creo…

		—Creo que te equivocas. Estamos comprometidos y estoy esperando un hijo suyo. Creo que será mejor que no continúes, lo que hizo en el pasado no es asunto mío.

		Sobre todo, porque me ha asegurado que nunca ha pasado nada con esas mujeres.

		—¡Oh, ya veo! Entonces supongo que dentro de poco habrá boda —responde en un tono demasiado alegre para ser natural, mientras se alisa el vestido que se amolda a su cuerpo perfecto—. Supongo que Paul y Saly estarán encantados de ser abuelos.

		—Sí, lo están —respondo, incómoda, pensando en cómo librarme de ella de forma educada.

		Su mirada pierde ese brillo meloso y se vuelve penetrante y oscura.

		—Para tu información, la madre de Étienne se llama Barbara. No Saly. Puedes creerme: viví con Étienne durante muchos años en Savannah. Estábamos comprometidos. Parece que alguien ha hecho mal los deberes. Étienne me ha decepcionado. Conforme va pasando el tiempo se va volviendo más reservado con sus acompañantes. Tal vez debería ceder a sus insistencias después de todo. La bromita ya ha durado bastante. Tengo muchas ganas de ver a Agatha y a Edgar de nuevo.

		Me quedo sin palabras, congelada frente a esta mujer, sin ningún arma que usar contra ella. Mi cerebro está a punto de estallar. Estoy celosa, por supuesto, porque es muchísimo más guapa que yo. Incluso aunque llevara el vestido más bonito del mundo, nunca podría competir con esta repipi. No nos parecemos en nada. Y, por otro lado, también estoy rabiosa, porque no me esperaba esto para nada. Puedo notar, por su sonrisa de suficiencia, que no me está mintiendo. Sé que se siente superior por el lugar que un día ocupó con Étienne y su familia.

		Ahora entiendo mejor las miradas avergonzadas de Josh cuando le pregunté por ella y el tono monótono de Étienne en la exposición cuando vino a salvarme de sus garras. En ese momento pensé que lo hizo por Alan, pero en realidad fue por ella.

		Ese beso tan repentino delante de sus narices probablemente fue para desafiarla. Para quitársela de encima. ¿Para vengarse, quizá?

		Siento como mis sueños se desmoronan poco a poco. Siento como si pudiera verlos, casi tocarlos, fluyendo por el suelo de madera del pasillo y estrellándose en las tranquilas aguas del Misisipi.

		Quiero huir. Perseguir esos retazos de esperanza y magia hasta el fondo de este río para no sufrir más. La nube negra que se cierne constantemente no muy lejos de mí se acerca, amenazante, dispuesta a engullirme. Pero eso sería demasiado fácil. Me abstengo de reaccionar y acaricio con discreción la pluma grabada en mi anillo, imaginando que me da la fuerza suficiente para aguantar esto y más. Me obligo a evitar que mis emociones se reflejen en mi rostro, mientras levanto el mentón con orgullo.

		—No creo que seas bienvenida de nuevo, por desgracia. Fíjate que Agatha sabía que me encontraría contigo y no me ha dicho que te saludara de su parte. De hecho, no te ha mencionado en ningún momento desde que me mudé. ¿A lo mejor se le ha olvidado?

		Con un gesto majestuoso, se quita las gafas de sol de la cabeza y se las coloca frente a los ojos, sin dejarse intimidar por mi ataque.

		—No creo que mi relación con el ama de llaves sea de tu incumbencia, querida Cathy. Te dejo. Que tengas una buena noche.

		Le ha afectado. Ahora estamos empatadas…

		Gira sobre sus talones rápidamente y desaparece en el interior.

		Una mano varonil se posa en mi hombro, sobresaltándome, y unos labios se acercan a mi oído.

		—Qué vestido tan bonito, Elisabeth. Sabía que te quedaría sensacional. Creo que prefiero las plumas a las flores… Vamos a sentarnos ya, ¿vienes?

		Observo a este hombre y todos los secretos que me oculta. ¿Voy a ir de desilusión en desilusión con él también? El tiempo que pasamos juntos es perfecto, no lo puedo negar, pero parece que nada dura para siempre. Varias sombras empiezan a entrometerse en los buenos momentos que compartimos. Tampoco debo olvidar que solo estoy interpretando el papel de su acompañante. Aunque no pueda evitar imaginarme que somos más que eso, lo cierto es que no soy esa Cathy inventada, que mi anillo de compromiso es falso y que dentro de unos días recibiré una importante suma de dinero por mi servicio a la empresa. Todo lo demás es fantasía y suposiciones falsas. Y darse cuenta de ello no es agradable. Ni mucho menos.

		Su mirada se vuelve insistente, al igual que sus manos, tan hechizantes como siempre, que se aventuran sobre mis hombros y mis brazos. Me encantaría ahogarme en este intercambio silencioso. Olvidarme de todo y colgarme de su cuello, aprovechando nuestra condición ficticia de futuros novios para robarle un beso, unas cuantas caricias y toda su atención. Su ternura. Su increíble sensualidad. Frente a este paisaje increíble y romántico. Pero al final todo seguirá siendo una ilusión. Inútil y dolorosa.

		Me trago todo el resentimiento y consigo sonreír con dificultad.

		Mi trabajo. Tengo que concentrarme en mi trabajo.

		Eso es lo que está buscando, ¿no? Me besa para debilitar al enemigo y aparenta buenos modales para conseguir dar buena impresión, pero luego dormimos en dormitorios separados y tiene una ex que recuperar.

		Ay, Lizy, ¿cuándo te vas a dar cuenta de que no se puede creer en todo lo que brilla?

		—¿Nos vamos, princesa?

		Me agarra de la mano y me lleva a un nuevo acto de esta obra.

		 

		***

		 

		Creo que no he pronunciado ni diez palabras en toda la noche. Estábamos en una mesa en la que no conocía a nadie y confieso que no hice ningún esfuerzo por interesarme en los competidores de Bestcom.

		Acepto la mano de Étienne sobre la mía, su atención cortés y sus miradas preocupadas, a las que respondo con la sonrisa más educada posible. Por paradójico que suene, aunque los problemas y las emociones que me abruman son por su culpa, también es el único al que tengo ganas de aferrarme mientras me hundo en la oscuridad que invade mi mente.

		Le detesto. La odio. Pero, sobre todo, me doy asco y me repugno a mí misma.

		Elisabeth McDowel, más conocida como la experta en tomar siempre malas decisiones.

		Antoine me despierta de mi letargo mientras los invitados de los Hanley abandonan poco a poco las mesas que teníamos reservadas.

		—¿Te apetece jugar un poco al billar en el pub?

		—No, gracias, Antoine —me niego, sonriéndole con sinceridad, porque él es el único que nunca me ha mentido—. Estoy cansada. Pero no te preocupes, conozco el camino de vuelta.

		Me despido de todo el mundo con un gesto y les dejo para dirigirme al camarote. Étienne me alcanza al salir cuando ya creía que había logrado librarme del interrogatorio.

		—¡Elisabeth! —exclama antes de que cierre la puerta—. ¿Qué te pasa? ¿Hay algún problema?

		—Étienne —suspiro, intentando no correr a encerrarme en mi habitación como si fuera una niña—. No hace falta que te preocupes y yo tampoco tengo por qué responder a ninguna pregunta personal. La noche ha ido bien, todo el mundo parecía estar encantado con nosotros. Ya he terminado mi misión por hoy. Buenas noches.

		Intento cerrar la puerta, pero él la bloquea, dejando su antebrazo a la vista. Mi punto débil. Esa mano grande y poderosa…

		—Pues lo siento mucho, pero no estoy de acuerdo —susurra con la voz apagada—. Estoy cansado de esta montaña rusa. Está claro que tenemos un problema que no llego a comprender. Y vamos a resolverlo ahora mismo.

		Empuja la puerta, invade mi habitación sin ningún pudor y nos encierra a los dos para después cruzarse de brazos.

		—Te escucho.

		Me tomo un tiempo para observarle, bajo la tenue luz de la sala; está impresionante con su complexión de hombre decidido, y también muy atractivo con sus pantalones chinos azul marino y su camisa azul cielo, que destacan la claridad de sus ojos, los cuales me perturban a pesar de los pocos metros que nos separan. Su olor, que se me ha impregnado por toda la piel por nuestra cercanía a lo largo de la noche, me lo recuerda, afianzando el poder que ya tiene sobre mí sin que pueda oponerme.

		Inclina la cabeza para hacerme saber con delicadeza que no tengo elección. Está bien.

		—Shelby.

		Pronuncio su nombre con brusquedad mientras me siento en la cama para quitarme los zapatos, tratando de buscar una excusa para no enfrentarme a su mirada.

		—¿Qué pasa con Shelby? ¿Se ha acercado a ti? —me pregunta con un tono mucho más suave.

		—Sí, lo ha hecho —respondo, dejando que el fastidio se imponga al cansancio—. Y hasta hemos estado hablando, fíjate.

		—¿De qué?

		Sus ojos se oscurecen, pero no pienso callarme ahora. Él es quien ha querido tener esta conversación y la va a tener.

		—¿De qué crees? ¿Quizá de que me ha pedido que le mande saludos a Agatha? ¿O de que ha estado pensando en volver contigo, tras tu insistencia? ¿O quizá, más bien, de su opinión sobre el hecho de que hayas contratado a otra mujer de compañía para darle celos?

		—¿Celos? —responde, divertido—. ¿Saludos a Agatha? ¡Esa mujer se ha vuelto completamente loca!

		—Es tu ex, ¿verdad?

		Frunce los labios, avergonzado, en el momento en el que me doy cuenta de que solo soy su acompañante. Que no tengo derecho a acorralarlo con preguntas.

		—No hace falta que me contestes —le aseguro con un tono seco mientras me levanto de la cama y me dirijo al baño—. No tengo por qué saber cuáles son tus verdaderos objetivos, después de todo solo me vas a pagar por hacer bien mi papel. El resto tiene poca importancia.

		El simple hecho de pronunciar esas palabras me rompe el corazón. Acelero para buscar refugio en la ducha, pero él me agarra del brazo para detenerme.

		—Claro que tienes derecho a saberlo. Una cosa es que nosotros no estemos seguros y demos pasos en falso. Eso es algo que disfruto, a pesar de algunos contratiempos. Pero Shelby no tiene derecho a interferir en esto. Ninguno. Y no pienso dejar que se interponga entre tú y yo, ¿vale?

		Su mirada oscura y repentina me deja sin palabras. Por no mencionar todo lo que me acaba de decir, sobre todo lo referido a él y a mí. Al confirmar la existencia mutua de estos sentimientos que están empezando a florecer entre nosotros, pone fin al instante a todos mis temores y me repara el corazón como nunca pensé que sucedería.

		No logro mantener las distancias ni desconfiar de él. Tengo demasiadas ganas de creerle. Él es diferente. A su lado precisamente soy yo la que no lo es. No tengo miedo de ser yo misma y ni siquiera le temo al mundo que en condiciones normales me hace sentir tan ansiosa.

		Asiento sin apartar la vista de sus ojos.

		—Muy bien —dice, satisfecho—. Vamos.

		Nos conduce a la cama, donde se acomoda y me atrae hacia sus brazos. En cuestión de segundos, estamos entrelazados, él apoyado en las almohadas y yo perdida entre sus brazos, con la cara acurrucada contra su pecho.

		—En realidad, salí con Shelby durante mucho tiempo —continúa, acariciándome el brazo, su enorme mano me cubre la piel y me proporciona un calor que me reverbera por todo el cuerpo—. La conocí cuando éramos estudiantes, pero no tuvimos mucha relación. Se podría decir que tuvimos una pequeña aventura. Yo incluso salía con otras mujeres durante ese tiempo y ella también tenía otros amantes, creo. Cuando entré a formar parte de la empresa de mis padres, se volvió mucho más… pegajosa. Trabajé duro para aprender todo lo que mi padre quería enseñarme. La idea a largo plazo de mis padres era abrir una agencia en su país de origen y terminar sus carreras, y probablemente sus vidas, allí. Después de todo, allí es donde nació mi padre. Shelby, por su parte, estaba luchando por encontrar un trabajo, parecía estar enamorada de mí y habíamos estudiado juntos, así que pensé que era la indicada. Una cosa llevó a la otra y se mudó conmigo y también entró a la empresa. Su trabajo consistía en relacionarse con los clientes. Mi padre pensó que era una idea ridícula, pero supongo que ella sabía lo que hacía. Tenía su propia oficina, su propio trabajo, su propio y copioso salario y, lo más importante, acceso total y sin restricciones a nuestros archivos. A todos.

		—¡Vaya!

		—Exacto. Fui muy descuidado en ese aspecto. Conforme pasaba el tiempo y cuanto más se alejaba mi padre de la empresa para crear la sede en Francia, menos se preocupaba ella por Bestcom. Se pasaba horas y horas al teléfono con los clientes hablando de cualquier tontería. Llegaba tarde y se iba temprano. Yo era muy orgulloso y su contrato en la agencia había sido gracias a mí, así que le rogaba todos los días que se involucrara más, aunque esto lo hacía siempre a espaldas de mi padre, para no dejarla en ridículo y, sobre todo, para ver si lograba quitármela de encima cuanto antes, porque su holgazanería era cada vez más insoportable. Creo que en ese momento fue cuando decidió poner las cartas sobre la mesa. Cuando mi padre nos traspasó el control de la empresa, no tardé más de dos meses en darle un ultimátum. No me quiso escuchar, así que no insistí más y la despedí.

		Me doy cuenta de inmediato de que me he dejado manipular por ella. Que era obvio que solo deseaba hacerme daño y que no le he dado muchas vueltas. Porque si me hubiera tomado el tiempo de analizar mejor los hechos, creo que habría actuado de forma muy diferente. Enfadarse como una niña es una estupidez. He caído en su trampa como una tonta… A pesar de la experiencia que tengo con los cotilleos y los rumores falsos.

		—Bien hecho —le digo, lo que provoca una carcajada encantadora por su parte mientras me deshace la trenza que me sujeta el pelo con una mano.

		—Estoy de acuerdo, se lo merecía. Sin embargo, ella no se lo tomó muy bien. Me robó los clientes utilizando todos los medios que te puedas imaginar para salirse con la suya. Y he de decir que me resulta gracioso que te acuse a ti de prostituta cuando sé muy bien que ella ha abierto las piernas más de una vez para conseguir ciertos contratos. Y lo sé con certeza: tengo un cliente fiel que se aprovechó de la situación, pero finalmente no se fue con Dynacom ya que no consideraba, y cito textualmente, que una puta fuera competente en los negocios. Cada cual tiene su lugar, según él.

		—¡Qué hija de puta! ¡Estoy en shock, en serio! ¿Y no podías hacer nada?

		Esta guarra me da náuseas. Al final me doy cuenta de que tal vez él y yo no somos tan distintos. Los dos hemos tenido que luchar contra la injusticia que ha intentado hundirnos, aunque en dos ámbitos muy diferentes.

		—Pues la verdad es que no, después de todo, ella conoce la ley. Podría decir que tan solo se inspiró en la esencia de la empresa y, además, contrató a uno de nuestros diseñadores gráficos, que conocía perfectamente nuestras directrices. Los antiguos contratos de mi padre no disponían de una cláusula de no competencia, por desgracia. De todos modos, no importa cómo lo haya hecho, lo realmente importante es que sus chanchullos consiguieron desestabilizar la empresa y yo me he dedicado a hacer todo lo posible durante dos años para sacarla a flote. Tuve que encontrar nuevos clientes, recuperar los antiguos y, sobre todo, mantener el ambiente positivo dentro de la empresa. Y justo cuando pensaba que ya habíamos logrado salir a flote, que por fin podíamos tomarnos un respiro, aparece el hijo de Hanley con su idea revolucionaria de sacar los planes de asociación a concurso. Su madre siempre ha colaborado con Bestcom. La empresa Hanley ha crecido con nosotros. Esto no debería haber supuesto ningún problema. Pero, de nuevo, ella se ha interpuesto y también ha logrado formar una estrecha relación con ellos…

		Alzo la vista para admirar su rostro por enésima vez. Su barba de un día. Sus ojos cansados por la fatiga de una carrera de fondo que está llegando a su fin. Entiendo el ansia de ganar el trofeo por el que estamos luchando. Pondría la mano en el fuego por que no es cuestión de dinero, sino de su honor. Se trata de su orgullo. De su espíritu de lucha. Conozco muy bien esa sensación y me culpo a mí misma por no haberlo entendido antes.

		Mis ojos se deslizan por la rectitud de su nariz y por sus labios atractivos y hábiles. Hipnóticos. Además de tener un físico perfecto y devastador, mi jefe impone respeto con su infalible determinación. Al principio puede parecer una persona fría y odiosa, pero en realidad es todo lo contrario. Es muy sensible, no cabe duda; tuvo una mala experiencia en el pasado, se ha prohibido a sí mismo cometer el mismo error y ha cerrado todos los accesos posibles a su corazón. Se ha encerrado en un caparazón y se ha dedicado en cuerpo y alma a una única misión: recuperar lo que creía haber perdido. Por él, por su familia y por todos los que confían en él.

		Le paso un dedo índice por los labios mientras nuestros ojos se encuentran. Su gris contra mi azul, un universo contra otro, tan diferentes y a la vez tan parecidos.

		Él lo entendería. Sé que mi pasado no sería un problema para él. La expresión de sus ojos lo confirma. Sin embargo, lo que tendría que aceptar podría resultar desastroso para su negocio. Tiene que saber bien lo que está arriesgando.

		Mi corazón empieza a latir más rápido mientras me planteo si contárselo todo. Para mostrarle quién soy realmente, mi forma más simple: Elisabeth McDowel. La bestia de Robin Valley, un pequeño pueblo cerca de Waco, en Texas.

		—En resumen —continúa, sacándome de mi ataque de sinceridad—, no quiero volver a ver ni a saber nada de esa mujer. Es mala y tóxica. Pero se empeña en volver siempre. Creo que todavía me guarda rencor porque la despedí. Lamento que se haya desquitado contigo. Pensé que lo haría con Antoine y conmigo, pero no. Y también pensé que yo estaría a tu lado para protegerte.

		—¿Protegerme? ¿Por qué?

		—Porque no quiero que pases por esto. Te mereces algo mejor que una pelea de gatas.

		Mi corazón se estremece al escuchar esas últimas palabras. Me conmueven, ya que nunca nadie se suele preocupar por mi protección. Desde el momento de mi vida en que todo se fue al garete, solo me han dicho esas palabras tres personas, por orden: mi padre, Ronda y Josh. Actualmente solo quedan dos.

		Y ahora él. No se imagina lo mucho que esto significa para mí.

		Su mano sube por mi espalda en círculos pequeños y suaves, tan solo un leve roce que me hace sentir relajada al momento. Me siento bien y segura en sus brazos, toda la amargura ha desaparecido.

		Es la primera vez que veo tanta calidez en los ojos de un hombre. También prudencia, pero no solo eso. Josh también me protege. Pero es como un hermano para mí y no tiene esta mirada que me derrite al instante como la de Étienne. Él no me acaricia el hombro con una mano curiosa y hambrienta. Nunca se deslizaría hasta mis labios para susurrar con voz suave:

		—Siento haber metido la pata. Deja que te lo compense…

		Mi corazón se acelera…

		¿Compensar? ¿De qué demonios está hablando? No puedo pensar en otra cosa que no sea él, yo, esta habitación fuera del universo y mi cuerpo llamándole con tanta fuerza que nuestra conversación seria ya forma parte del pasado. Nuestros labios se tocan y nuestros ojos se ahogan juntos. Sus pulgares me acarician las mejillas en esta cama de color rojo fuego y uno de ellos me recorre los labios con suavidad. Sus manos, tan poderosas y sexys, se pasean por mi piel, apropiándose de mis escalofríos, recorriendo a su antojo mi cuello, mis hombros, mi columna vertebral…

		Cierro los ojos para sentir sus labios contra los míos. Su lengua se abre paso y conquista mi boca. Su cuerpo me envuelve. Me siento diminuta y al mismo tiempo el centro de atención. Respetada. Importante. ¿Amada, quizá? Cuando se endereza para tumbarme debajo de él, deseo con fuerzas no volver a salir del agarre de este hombre. Quiero creerlo. Pensar que en este momento estamos construyendo una nueva eternidad. La nuestra. Una que ya ni siquiera me atrevía a esperar, demasiado empeñada en ese pasado que siempre me ha estorbado.

		Sin dejar de besarme, continúa su recorrido por mi cuerpo cada vez con más pasión. Mientras navegamos, emprende un crucero lento y eléctrico, subiendo una mano perdida por mis muslos, levantándome el vestido para explorar mejor lo que esconde.

		Sus manos me rozan el tatuaje mientras su mirada se apodera de la mía, traicionando su deseo, tejiendo un nuevo vínculo, más fuerte y real que cualquier otro que haya conocido.

		Me dejo arrastrar por la pasión, doy por fin rienda suelta a mis instintos y desabrocho con ansia su camisa para acceder a su pecho musculoso y satinado. Su abdomen tenso…

		Sus dedos se enredan en mi ropa interior. Los míos atacan sus pantalones. Sus calzoncillos. La calma del río desaparece. Una nueva tormenta retumba entre nosotros, llena de ardor, frenética. Nuestros movimientos se aceleran, se dejan llevar por el ciclón devastador que se avecina.

		Le despojo con ansia de toda la tela que le cubre como si cada segundo fuera el último, mientras él se apresura a desabrocharme el vestido para quitármelo por encima de la cabeza.

		Nuestras bocas se encuentran de inmediato. Febriles. Codiciosas. Electrizadas por el roce de nuestras pieles desnudas. La suavidad de la suya. La firmeza de su cuerpo. Su perfume. Sus manos que navegan sobre mí como si fuera un territorio recién conquistado. Por todas partes a la vez. Mi piel le llama y le ruega que me reclame. Todo. Ahora mismo. Agarro su ancho miembro con la mano, descubriendo por primera vez su piel sedosa y embriagadora.

		Sus dedos encuentran mi pubis sin dificultad, se abren paso y alcanzan su objetivo de inmediato. Mi cuerpo se inflama con sus gestos insolentes y autoritarios. Mi alma arde bajo la locura de nuestros gestos. Me revuelvo contra él, estrechando mi agarre en torno a su pene para pedirle más, provocándole una suave carcajada en medio de nuestro beso.

		—Elisa —murmura mientras abandona mis labios para devorarme el lóbulo de la oreja—. Necesito follarte tan fuerte que pierdas la cabeza…

		Gimo mientras me arqueo bajo sus dedos, y abro los muslos de forma indecente para animarle a cumplir su promesa lo antes posible.

		Se desliza más abajo hasta alcanzar mis tetas, se apodera de ellas y trabaja para hacerme vibrar bajo el juego despiadado de su lengua sobre mi piel. Sus dedos rozan el borde de mi intimidad con tanto ardor como los besos que me profesa. Su mano libre me recorre la pierna para levantarla y colocarla alrededor de su pelvis, abriéndome aún más a sus atenciones.

		Acaricio sus bíceps, sus hombros, la parte superior de su cuello mientras él rodea con su lengua mi pezón una vez más antes de mordisquearlo, sus dedos se hunden en mí con un ritmo incesante.

		Mi piel se estremece y mi mente se nubla. Su lengua baja y sube por mi vientre. Siento su piel, su perfume y cada gesto que no logro identificar en una niebla de éxtasis que se instala en mí. Mi mano estrecha con fuerza su miembro erecto. Le masturbo hasta que grita, hasta que su cuerpo se ondula bajo el placer y sus ojos se nublan con el mismo deseo que me invade a mí.

		—Fóllame —jadeo mientras levanto las caderas todo lo que puedo.

		Su palma libre me recorre el interior de la pierna mientras se inclina para lamer las flores de mi tatuaje, una y otra vez, sus dedos se introducen en mi intimidad sin permitirme sobrevivir a este ataque.

		¡Siento que voy a morir!

		Un escalofrío de júbilo me recorre el cuerpo, anunciando que estoy a punto de alcanzar el clímax del deleite, que mi fin se acerca y que estoy perdiendo el control por completo.

		Se levanta de repente, abandonándome a este placer a punto de estallar, y se me escapa un gemido furioso de la garganta.

		—Tócate mientras me esperas —me ordena, agarrándome la mano y colocándola sobre mi clítoris—. Quiero verte…

		Su voz… Dios mío, su voz. La de un jefe. La voz de un hombre irresistible al que no puedes decirle que no. La voz que invita al sexo fogoso y guarro… Que me hace vibrar. Deslizo los dedos entre mi propia piel para continuar yo misma con el trabajo, bajo sus ojos oscurecidos por el deseo.

		Veo cómo se aleja para recuperar sus pantalones y regresa hacia mí, ocupado en abrir el estuche mágico.

		—Más rápido, Elisa —me dice, agarrando su pene erecto y acariciándolo al mismo ritmo—. Quiero ponerme celoso de tu placer…

		Un gemido me hace atragantarme mientras obedezco, enardecida por esa mirada espía, y sobre todo por sus dedos recorriendo su enorme y prometedor miembro cubierto por la protección que acaba de ponerse. Sigo moviendo los dedos, arqueándome bajo el placer que se está apoderando de mí, oscilando para aguantar aún más, con los ojos clavados en sus gestos.

		—Eres demasiado hermosa… No te detengas… sigue… —ruega con una voz sensual y ronca.

		Se inclina sobre mí, acariciándome las piernas, guiándolas alrededor de sus caderas. Con una mano en el colchón, se inclina sobre mis labios, tomándose su tiempo, mientras su glande me hace cosquillas en los músculos sensibles de mi entrada.

		Nuestras miradas se cruzan de nuevo. Sus labios encuentran los míos. Y, sin esperar más, se desliza dentro de mí, tan ancho e imponente que me conquista por completo.

		Nuestras lenguas luchan y compiten. Nuestros gemidos de placer se entremezclan. Étienne sale, casi abandonándome por completo, y regresa con un golpe firme de pelvis. Su mano libre agarra una de mis nalgas para sujetarme contra él. Aprieto mis muslos alrededor de sus caderas. Él reanuda su asalto. Fuerte. Brutal. Rápido. Aún más rápido. Su miembro se desliza sin perdón. Se apodera de mí, lo reclama todo y me vuelve loca. Levanto la pelvis, él se deja llevar y clava las uñas en la carne blanda de mi culo, antes de multiplicar la ferocidad de sus ataques.

		Me aferro a los barrotes de la cama para poder seguir el ritmo de sus embestidas, busco aire separando los labios, pero él vuelve a hundir la lengua en ellos para acorralarme de todas las maneras posibles.

		Me rindo y libero todo lo que me mantenía en equilibrio entre la realidad y la locura. Ya nada tiene sentido, excepto él y el placer en el que me ahogo. Su aliento errático me quema la piel de la mejilla, su mirada carboniza la mía. Su piel, su cara, su cuerpo y ese pene que me atraviesa… todo se mezcla y me impulsa al centro de un orgasmo increíble.

		Mientras me tumbo debajo de él, incapaz de controlar nada, su respiración se pierde en el silencio, un suspiro pesado y ronco escapa de sus labios y él también se corre. Viene a reunirse conmigo al mismo lugar al que me ha enviado.

		Lo atraigo a mis brazos. Una necesidad irracional de compartir este momento con él me quema el estómago.

		Se deja llevar, sin aliento, y nos envolvemos mutuamente con deleite.

		Mientras el tiempo parece detenerse entre nosotros, mientras nuestros corazones luchan por encontrar un ritmo decente, me doy cuenta de que este hombre ha tocado verdaderamente mi alma. Todo en él me gusta demasiado. Nunca había experimentado un momento así. De intercambio, de placer o de sexo. Cada vez es mejor que la anterior. Cada vez supera todas las expectativas sin siquiera darse cuenta.

		No puedo arriesgarme a hacerle daño.

		Este pasado… Lo que soy… Lo aceptará, estoy segura. Pero, aunque lo haga, todos sus esfuerzos se verán perjudicados. No soy Shelby. No quiero que corra ese riesgo. Y lo peor es que ya lo ha hecho. Al presentarme como su prometida. Ya es demasiado tarde.

		Me besa la piel del cuello e intenta apartarse de mí para retirarse, pero yo reafirmo el agarre de mis piernas y brazos a su alrededor con más fuerza para mantenerlo cautivo, solo un poco más, solo para mí.

		—¿Esto significa que me dejarás dormir contigo esta noche, mi prometida?

		Examino su rostro radiante y agotado. Esos mechones salvajes que le dan ese toque indecente que le sienta tan bien. El gris de sus ojos brillantes delata bienestar.

		Mi corazón se encoge. Si todo pudiera ser sencillo, aunque solo fuera por una vez…

		—Significa que te permito que compartamos la cama. Lo de dormir aún está por ver —murmuro, forzando una sonrisa, con un nudo de amargura atascado en el fondo de la garganta.

		Sonríe mientras nos da la vuelta y me coloca encima de él.

		—Muy bien. Entonces no durmamos todavía.

		No, no lo haremos. No quiero que la noche termine. Nunca.
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		Étienne

		 

		Lizy sale del baño cuando estoy abriendo los ojos. A pesar de estar enredado aún en las sábanas, me tomo mi tiempo para observar su cuerpo, que ha cubierto con modestia con un pijama ligero y de estampado floral de algodón. La sencillez la hace sexy… Apenas puedo vislumbrar sus caderas o sus muslos bajo la tela… Dios mío, sus muslos… Y ese rostro, enmarcado por unos cuantos mechones enmarañados que le caen hasta los hombros y rozan el nacimiento de su pecho…

		Las imágenes sueltas de esta noche reaparecen en mí, al igual que la tensión sexual que tiembla en mis músculos, esperando el menor pretexto para volverme loco… Me siento como una fiera acechando a su presa. Quiero lamerla de arriba abajo, palpar sus tetas, introducirme profundamente en ella y hacerla disfrutar, jadear, gemir…

		¡Étienne, para!

		Vuelvo a hundir la nariz en la almohada para evitar saltar sobre ella sin previo aviso.

		Espero unos segundos para que se acueste a mi lado, pero no sucede. Cuando levanto la vista, no se ha movido, sigue inmóvil en la puerta.

		—¿Elisa? —la llamo mientras me apoyo sobre un codo para examinar sus ojos ensombrecidos—. ¿Va todo bien?

		—No… no lo sé.

		—¿Cómo que no lo sabes? Ven aquí, anda…

		De repente parece tan frágil que me dan ganas de abrazarla para protegerla del resto del universo. Le tiendo la mano y, tras dudar un poco, acepta tumbarse y acurrucarse conmigo.

		Entierro mi cara en el aroma floral de su pelo y suspiro de alivio.

		—Es temprano —murmura, acurrucándose en mis brazos, pensativa—. Podemos dormir un poco más.

		Aprieto los brazos a su alrededor y cierro los ojos.

		Sí… Deberíamos dormir unas cuantas horas al menos, para poder afrontar el nuevo día.

		 

		***

		 

		Así que duermo. Como nunca. Como si ella hubiera velado mi sueño. Como si su sola presencia lograra reconciliarme con muchas cosas. Como si, simplemente, fuera feliz. O tal vez no sea tan simple después de todo.

		Ella lo ha trastocado todo, ha ocupado su lugar, aunque yo intentara impedírselo, y ahora se ha convertido en alguien indispensable. En muy poco tiempo. Es casi una locura. Apenas la conozco y eso también es un hecho que me atrae. Ver que somos tan iguales y pensar en las horas y los días que tengo por delante para descubrirla. Dedicarme solo a eso. Porque cada nuevo descubrimiento sobre ella me confunde de mil maneras.

		Como, por ejemplo, mi primer despertar oficial a su lado.

		A tientas, con la nariz enterrada en la almohada, busco a la mujer que ha reducido drásticamente mi sueño y a la que estaré eternamente agradecido por ello.

		Pero el resto de la cama está vacía. Fría.

		Levanto la cabeza con dificultad para inspeccionar la habitación, mis ojos se dirigen de inmediato al baño, justo como hicieron antes durante la noche. Pero esta vez, la puerta abierta en mitad de la oscuridad de la habitación me confirma que no se ha escondido ahí.

		Ni en ningún otro sitio. Me encuentro solo en esta habitación.

		Un golpe en la puerta me sobresalta.

		—Buenos días, tortolitos, ¿tendremos el placer de veros en lo que queda de crucero? —bromea Antoine, con tono burlón, desde el otro lado de la puerta.

		Me tomo mi tiempo para ponerme unos pantalones antes de abrirle, todavía medio dormido. Mi hermano invade la habitación como un tornado, fresco, preparado y sonriente.

		—Oye, perdona que te moleste durante la sesión sexual, pero estamos todos esperando a que te dignes a aparecer. A Hanley hijo no le está haciendo gracia la bromita.

		—Ah —le respondo, pasándome una mano por la cara para intentar despertarme del todo—. ¿Te envía Elisabeth?

		Conociéndola, seguramente se le ha ocurrido que sería divertidísimo que me despertara mi querido hermano y su maravillosa ironía mañanera.

		—Eh… no, te recuerdo que has sido tú quien ha pasado la noche con ella, no yo.

		Parece desconcertado ante mi pregunta. Le conozco muy bien y puedo detectar fácilmente cuándo va en serio y cuándo no.

		—¿No la has visto?

		—No. Y eso que llevo despierto ya varias horas. Ya es mediodía.

		Me inunda un mal presentimiento. Me doy la vuelta y escaneo la habitación. Su maleta no se ha movido, sigue abierta y repleta en la estantería, lo que me tranquiliza. Sin embargo, sus productos han desaparecido del baño.

		—Hermano, creo que esto es para ti.

		Antoine se acerca a mí con un pósit con el nombre del barco en la mano. Tengo que leer las palabras varias veces antes de entenderlas.

		 

		No te enfades conmigo.

		Te deseo todo el éxito que te mereces.

		Tal vez, si hubiéramos tenido más tiempo, me habría despedido con un te quiero…

		Pero será mejor que no lleguemos a ese punto.

		Tienes todo mi amor envuelto en flores y plumas.

		Elisabeth

		 

		—¿Qué significa esto?

		—Creo que significa que se ha ido —sugiere Antoine, cogiendo la nota para leerla de nuevo.

		—¿Nadando?

		No me lo puedo creer. No tiene sentido. Nada de sentido.

		—Hemos atracado al amanecer —contesta, devolviéndome el pósit.

		—Pero no se ha llevado nada… Esto tiene que ser una broma.

		Le ruego con la mirada que me confirme que se ha compinchado con ella para gastarme una broma. A pesar de que se trata de una broma de mal gusto, pero prefiero mil veces esta opción.

		Por desgracia, mi hermano parece tan nervioso como yo y se tumba en la cama, rascándose la cabeza.

		—¿Ayer hablasteis?

		—¡Pues claro que hablamos! ¡No íbamos a follar así sin más!

		—Ah, así que habéis follado… Eso es un progreso —comenta con una mirada divertida.

		Esa respuesta me saca de mis casillas.

		—¿Eso es lo único que te importa? ¡Te recuerdo que se ha marchado!

		—Si me permites un consejo, si yo estuviera en tu lugar, me replantearía si soy realmente bueno o no en la cama —se ríe, recostándose contra las almohadas con aire relajado—. ¿Quieres que te dé un par de clases?

		—¿Acaso lo haces a propósito? Además, no hemos follado sin más, fue algo mucho más profundo que eso —refunfuño, y comienzo a dar vueltas por la habitación para evitar darle un puñetazo a él y a su expresión insufrible.

		—¡Anda! Una nueva pista —exclama casi con alegría.

		Interrumpo mi apasionante actividad (pasear por la habitación) para mirarle fijamente.

		—Te aconsejo que cambies ese tonito, Antoine, porque te estás pasando de la raya. ¡Elisabeth se ha ido cuando todo empezaba a ir bien! Esta situación no me hace ninguna gracia.

		Recupera el rostro serio de inmediato al sentarse en la cama, concentrado.

		—Está bien. Quería saber qué pensabas al respecto, pero si te hubiera preguntado directamente te habrías puesto a desvariar dándome explicaciones y evasivas demasiado complicadas. Ahora al menos ya sé por dónde van los tiros. Está claro.

		—¡Yo nunca hago eso! —le respondo, exasperado—. Avísame cuando termines tu diagnóstico de psicólogo.

		Saco el teléfono para llamar a Elisabeth. Porque, al contrario de lo que él piensa, ya sé lo que quiero. Puede que quizá hace unos días… o hace unas horas hubiera tenido mis dudas. Pero ya no. Desde hace unas horas … o quizá desde que leí la nota.

		—Vale, puede que al fin me haya dado cuenta de que me gusta y que no quiero dejar de verla. ¡Pero no se trata de eso!

		Se ríe a la vez que a mí me salta el contestador de su móvil.

		Cuelgo maldiciendo mientras mi hermano comienza a teorizar sobre la marcha.

		—¿Te ha hablado sobre su pasado? ¿Sobre su nombre y todo eso? Si lo ha hecho, entonces no hay que seguir pensando, habrás reaccionado como el imbécil insensible que eres y se habrá ido porque la habrás asustado. ¡Pobrecita!

		—¿Quién te crees que soy? —grito, mientras vuelvo a llamarla—. Ni que fuera un monstruo sin corazón. Joder, ¿por qué demonios no contesta? —gruño, lanzando el móvil sobre la cama—. De todas formas, no llegamos a hablar sobre eso. Fui yo quien la tranquilizó sobre el tema de Shelby. ¡Y parecía calmada! Muy, muy, muy calmada, incluso…

		Me detengo al pensar en su rostro radiante y resplandeciente por el orgasmo… La sensación de sus piernas apretadas y ardientes alrededor de mis caderas…

		—¡Para! Te oigo pensar desde aquí —gruñe Antoine, agarrando una almohada para enterrar su cara en ella—. Ahórrate los detalles. Descubrir que mi hermano folla es un trauma en sí mismo, así que esos ojos saltones y la erección bajo los calzoncillos ya son demasiado para que mi pobre corazoncito lo soporte.

		Me estoy empezando a enfadar.

		—Antoine, vete ahora mismo o no responderé de mis actos. Tu humor infantil no me está ayudando para nada.

		Este es el problema principal de mi hermano. No se toma nada en serio. Bueno, a veces sí, pero rara vez lo demuestra. A diferencia de mí, que me lo tomo todo demasiado en serio.

		—Vale, vale, relájate. En primer lugar, no es que haya desaparecido. Todavía no existen casos de abducción alienígena, así que no te preocupes. No se ha reportado ningún ovni en la zona anoche.

		—Cada vez estás más gracioso. Ten cuidado, porque tienes todas las papeletas para que te tire por la borda en mitad del Misisipi.

		—Lo que quiero decir es que sí, se ha marchado, de acuerdo, pero vamos a encontrarla. El verdadero problema reside en por qué se ha ido, aunque es bastante obvio. Sobre todo, si le hablaste ayer sobre Shelby. Así que solo veo dos posibles explicaciones aquí, teniendo en cuenta lo que cree que nos está ocultado. O está asustada porque Shelby la ha intimidado demasiado o cree que nunca podrá estar a la altura de esa imbécil. Pero, conociendo a Lizy, me decanto por la segunda opción. Cree que así nos hará un gran favor. Incluso lo ha puesto en la nota… «Será mejor que paremos», o algo así.

		—¡Menuda estupidez!

		—Sí y no. Tiene que haberlo pasado tan mal por todo esto que prefiere evitarnos. Lizy siempre hace lo que le dicta el corazón.

		—Puede ser.

		—Me siento mal por ella —dice, poniéndose serio de repente—. No creo que podamos llegar imaginar lo que tuvo que vivir cuando era joven. Probablemente todavía le siga afectando. Así que quizá haberla metido en este asunto de la pareja falsa ha sido un error después de todo. Deberíamos haber parado con esta broma mucho antes.

		—Arrepentirse ahora no sirve para nada, Antoine —suspiro, parándome un momento frente a la ventana para admirar la vista—. Creo que habríamos actuado igual que los demás si la hubiéramos dejado de lado solo por eso. El verdadero problema no es su pasado. Sino en lo que la ha convertido.

		Me sumerjo en mis pensamientos por un momento para sopesar las palabras que acabo de pronunciar. ¿Estoy siendo demasiado duro? ¿He hecho bien en depositar a sabiendas esta responsabilidad sobre sus hombros? Me atrevo a creer que, si no hubiera tenido las agallas para afrontar esta situación, se habría marchado por su cuenta…

		Necesito hablar con ella. Necesito entender cómo se siente, aunque creo que tengo una idea bastante clara. Saber que está lejos y sola solo me hace sentir peor. Huir es una solución demasiado fácil. Pero no es la correcta. Ni para mí. Ni para ella.

		—Tendremos que darles alguna excusa a los Hanley… —dice Antoine, más para sí mismo que para mí.

		—Hanley madre está de nuestra parte, yo lo arreglaré con ella…

		Esto es ahora mismo el menor de mis problemas. Agarro el móvil de nuevo y llamo a Bestcom.

		—¿A quién estás llamando?

		—Al único que seguramente sepa dónde está.

		La voz de Kareen suena a través del teléfono.

		—Bestcom, ¿dígame?

		—¿Kareen?

		—No, soy Doris.

		—Como sea. Soy Étienne Maréchal. Pásame a Josh… eh… el contable.

		—¿Josh Miller?

		—Exacto.

		Antoine aplaude con diversión frente a mí.

		—Estás haciendo un esfuerzo increíble, ¡por poco no fallas!

		—Se lo paso, señor —responde la operadora, mientras le doy la espalda a mi hermano para tratar de no estrangularlo.

		—Gracias.

		El contable responde tras unos instantes de música de espera atroz.

		¡Necesito que la cambien cuanto antes!

		—¿Señor Maréchal?

		Su voz deja claro que no tengo que explicarle la situación. Ya lo sabe. Lo que significa que también sabe dónde se ha refugiado Elisabeth.

		—Sí, el mismo. ¿Dónde está?

		—Yo… Lizy no quiere que lo sepa, si no, no se habría marchado.

		Muy lógico. Pero me la suda su lógica.

		—Está cometiendo un error. Sé por qué tiene miedo, pero no tiene que preocuparse por ello. Dirijo una empresa que gana cientos de miles de dólares al año. ¿De verdad cree que no estoy acostumbrado a anticiparme a este tipo de disgustos? Además, ¿cree que el pasado de una persona, sobre todo un pasado del que no es responsable, puede hacer que Bestcom se vaya al garete? Shelby Rivery lleva los dos últimos años intentando hacerlo y ni siquiera con la peor voluntad del mundo lo ha conseguido.

		Creo que he alzado demasiado la voz. Parece que la he tomado con él.

		Simplemente estoy enfadado por que ella no haya confiado en mí. Las dos teorías de Antoine se sostienen, pero, de todas formas, esta fuga me parece inútil y estúpida. Elisabeth no tiene nada de qué avergonzarse y me da rabia que se subestime tanto.

		—Le creo, señor Maréchal, pero por desgracia no soy Lizy —continúa el contable con voz clara y firme—. Lo único que ella quiere es estar tranquila. No volver a verse en mitad de un escándalo.

		—No habrá ningún escándalo. Ya le he dicho que todo está bajo control.

		—Discúlpeme, pero, por lo que me ha dicho, parece que la señorita Rivery se portó muy mal con ella. Lo que esa mujer podría llegar a hacer es lo que le da miedo y la entiendo. Con el debido respeto, desde mi posición de contable, he podido comprobar el daño que le ha hecho a Bestcom. No quise advertirla de antemano porque sabía que si lo hacía no habría aceptado ir de crucero. Lizy es frágil, ella misma lo sabe, y la única arma que ha encontrado es evitar las situaciones complicadas. Shelby Rivery es una situación extremadamente complicada y tóxica.

		—De acuerdo. Pero se equivoca. Necesito hablar con ella. Dime dónde se esconde, Josh. Esto es importante.

		—Bueno —resopla tras un momento de silencio—. Primero necesito saber qué es lo que quiere de ella exactamente.

		—¿Tú qué crees? Si no me importara Elisabeth, ¿crees que me habría molestado en lloriquearle a un empleado para averiguar su paradero actual?

		—Solo estoy cuidando de mi mejor amiga. Ella confía en mí, señor Maréchal —replica con voz firme—. Si tanto se preocupa por ella, debería respetar su decisión, aunque vaya en contra de sus intenciones.

		—Estoy de acuerdo. Sin embargo, estamos perdiendo el tiempo.

		Me gustaría que acortara su interrogatorio. Tengo la sensación de que cada segundo que pasa se aleja más de mí. Por las razones equivocadas.

		—En fin, de todos modos, no creo que sea un escondite increíble, si yo estuviera en su lugar, iría allí directamente. Robin Valley. La casa de su padre. El rancho McDowel. No tiene pérdida, todo el mundo lo conoce allí.

		—Imagino. Gracias.

		—De nada. Pero necesito que me prometa una cosa.

		—¿El qué?

		—Entiendo que las cosas todavía no están claras entre vosotros. Antes de salir corriendo detrás de ella, tómese un tiempo para pensar en sus acciones. Elisabeth no se merece volver a pasarlo mal. Y no me refiero al tema de la financiación. Estoy hablando de lo que pasa entre vosotros. Ella no es Shelby Rivery. Cada golpe que recibe se lo guarda, pero nunca lo devuelve. Mire a su ex, el muy cabrón le robó todos sus ahorros, casi se queda sin casa y ni siquiera se inmutó. Es demasiado buena. No juegue con ella. Asegúrese bien de lo que le ofrece. Y si no, déjela donde está. Mejor ahora que después.

		Me vuelvo a tumbar en la cama, abrumado por la responsabilidad que acaba de poner sobre mis hombros.

		—Vale. Gracias. Que tengas un buen día.

		—Lo mismo digo, señor Maréchal.

		Colgamos.

		Antoine se inclina hacia mí para mirarme a los ojos.

		—Sé dónde está.

		—¿Y?

		¿Y? Muy buena pregunta.

		No es tan sencillo. Porque el contable tiene toda la razón. Es joven, fresca e inestable. Y no puedo ocultar que el compromiso me da miedo. Como nunca. No la conozco, pero sé que el sentimiento es mutuo. Y aunque lo poco que sé de ella me emborrache y me vuelva loco, ¿acaso es suficiente para arriesgarme a hacerle daño?

		Sin embargo, ¿acaso ella tiene derecho a irse en medio de algo tan hermoso, simplemente porque tiene miedo de su pasado?

		¿Pero quién soy yo para suponer que puedo estar a la altura de lo que ella ha conocido? ¿De conseguir eliminar a todos esos demonios que le impiden dormir en una cama? Además, yo también tengo mis propios defectos que me hacen débil. Mis prioridades, que nunca han sido las mujeres. Mis certezas sobre las relaciones íntimas en el trabajo…

		Una noche de sexo está bien, pero eso no es suficiente…

		Mi hermano aguarda mi respuesta. Nuestros ojos se encuentran.
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		Lizy

		 

		Jane Oakwood me lanza una mirada torcida mientras me da el cambio. Ojalá pudiera pensar que no me ha reconocido, pero eso sería engañarme a mí misma. Aunque han pasado cinco años desde la última vez que estuve en este pueblo, sé a ciencia cierta que nadie me ha olvidado.

		Lo sé porque me parezco demasiado a la persona que siempre han visto en mí. Cuanto más envejezco, más me recuerda el espejo que tengo los mismos rasgos de mi madre, y no hay nada que pueda hacer para cambiar eso.

		Recojo el cambio, me cuelgo la bolsa de la compra al hombro y me dirijo a la salida con paso despreocupado, mientras todo mi interior me dice que corra por mi vida. Solo sé que los ojos de la cajera a mis espaldas siguen clavados en mí. Que los tres clientes de la tienda están en algún lugar, escondidos tras las estanterías, observándome también. Antes solía agachar la mirada. Hoy no me apetece.

		Supongo que la distancia que he ganado al mudarme a Savannah me ha venido muy bien.

		Sin embargo, respiro con alivio al subir a la vieja y polvorienta camioneta de mi padre y salgo del aparcamiento sin pensarlo dos veces.

		Es extraño estar de vuelta aquí. La niña que hay en mí, la niña que era antes del escándalo, me agradece este pequeño viaje en el tiempo. Sin embargo, mi otro yo, la adolescente herida y en constante sufrimiento, me odia y me ordena dar media vuelta.

		Por desgracia no es tan sencillo. ¿Volver a dónde? Savannah ya no es para mí. Acercarme de nuevo a Étienne no sería un movimiento inteligente. La tentación de volver a conectar con él sería demasiado fuerte y es precisamente por eso por lo que he venido a esconderme aquí: para cortar el contacto. Para sorpresa de mi padre y para la mía también.

		Me juré a mí misma que nunca más regresaría a este pueblo. Para no darle a esta gente nada de lo que cotillear. No darles la más mínima importancia en mi vida.

		La calle principal está igual que siempre. Unos cuantos escalofríos desagradables me recorren todo el cuerpo cuando paso por la barbería, en cuya terraza se consumen los viejos del pueblo esperando su final. Nada ha cambiado. Me miran al pasar y por sus miradas puedo saber lo que están pensando. En unas dos horas, la gran noticia de mi regreso ya habrá circulado por todo el lugar. Volveré a ser «su hija».

		Me compadezco de mí misma mientras acelero el coche en las afueras del local para acortar este calvario. Esta travesía del camino de la vergüenza es más dolorosa de lo que me imaginaba.

		Al fin veo el cartel que anuncia la salida de Robin Valley y suspiro de alivio.

		—¿Qué demonios estoy haciendo aquí? —me reprendo a mí misma mientras tomo el desvío por el camino de tierra que lleva a la casa de mi padre.

		Mi padre. Estoy aquí también por él. Cuando me vio llegar en taxi, pensé que se pondría a llorar. Este hombre grande y fuerte salió al porche, conmovido, sin entender nada. Nuestro abrazo, fuerte y reconfortante, me hizo perder el control por un momento. Él intentó permanecer impasible, pero yo abrí todas las compuertas. Mis lágrimas parecían una fuente sin fin.

		Entre lo poco que he dormido esta noche, la alegría de reencontrarme con él, la situación tan complicada con Étienne y la idea de que probablemente nunca vuelva a verlo… me vine abajo. Solo un poco. Olvidé durante unos instantes que tengo que ser fuerte.

		Porque sí… dejar a Étienne, a los Maréchal e incluso mis obligaciones con ellos no ha sido una decisión sencilla y todavía tengo la conciencia intranquila. Toda esta situación está demasiado reciente.

		Casi me derrumbo cuando he consultado la lista de llamadas bloqueadas. Étienne me ha estado llamando casi todo el día. Me siento mal por él, por mí y por haber salido huyendo de ese capullo que me estaba empezando a gustar. Pero los cimientos estaban mal construidos desde el principio. Nuestra relación era una mentira, porque solo sabe de mí lo que he querido mostrarle. La parte oculta de mi vida es demasiado con lo que lidiar. Y para él, un empresario que lucha por su reputación, es todavía peor. Represento todo a lo que nunca debe acercarse. El peligro supremo.

		Aparco el viejo cacharro de mi padre en el patio del rancho y me apresuro a entrar, el calor de la tarde es demasiado sofocante para mí. Ya no estoy acostumbrada. El polvo flotando en el aire, los rayos del sol demasiado intensos… La humedad en la piel. Este sombrero que le he robado a mi padre, que me pesa y me calienta la cabeza…

		Al llevar los brazos cargados con la compra, tiro con torpeza de la mosquitera y abro la puerta de una patada para adentrarme en el frescor de la cocina, sumida en la oscuridad que proporcionan las persianas casi cerradas frente a las ventanas.

		—¿Papá? —le llamo con voz cantarina, feliz de encontrarme en el ambiente de esta casa que siempre me ha protegido—. He comprado unas cuantas fresas para esta noche…

		Coloco las bolsas sobre la mesa vieja y me quito el sombrero, que arrojo sin mucho cuidado sobre el perchero que tengo delante. Este va a parar directamente a una percha.

		¡A la primera!

		¡Casi dieciocho años de entrenamiento no se olvidan tan fácilmente!

		¡Estás hecha toda una vaquera, querida!

		Vuelvo a llamar a mi padre mientras salgo de la cocina, esperando encontrarle en el salón.

		—¿Papá? ¿Prefieres que haga una tarta o…?

		Me quedo helada al entrar en el salón. Mi padre está sentado en una silla con una cerveza en la mano y me mira avergonzado. Frente a él, sentado en el sofá viejo y destartalado que tan bien conozco se encuentra… Étienne. Lleva unos vaqueros desgastados y una camiseta blanca que le moldea el torso y le queda tan bien que casi parece irreal.

		—¿Qué…?

		Los dos hombres se levantan cuando entro y Étienne da un paso hacia mí.

		—Elisabeth, necesito…

		No termino de escuchar lo que dice. Me doy la vuelta, con el corazón latiéndome demasiado rápido, atravieso la cocina y salgo de la casa. Salgo corriendo, sin pensarlo dos veces. Rápido. Tan rápido como puedo.

		No tendría que estar aquí. La vergüenza me asfixia y me impide pensar con claridad. Las lágrimas fluyen mientras mi mundo se desmorona a cada paso. Siento que no avanzo. Que por muy lejos que mis pies puedan conducirme, siempre estaré demasiado cerca. Que no tiene sentido seguir buscándole una salida a mi vida porque no la hay.

		Acabo cayendo a los pies de un nogal porque el río, que todavía no se ha secado en esta época del año, me impide continuar. También porque este lugar es el que siempre ha albergado mis lágrimas. Aquí era donde Josh se reunía siempre conmigo al final del día. El lugar que escuchó mis penas, que mantuvo en secreto mi vergüenza y mis peores pesadillas. Donde siempre me siento yo misma. Segura. Sola y comprendida.

		Resoplo sin aliento mientras me seco los ojos, sin saber aún si lloro de pena o por el maldito polvo que hay en el aire. O por el calor. O por ambos. O por todo a la vez.

		No sé cuánto tiempo paso mirando el agua jugar entre las rocas. Cuántos minutos le regalo al odio que hay en mí. Cuántos segundos le otorgo al miedo. Cuántas horas al dolor. A esta tristeza que se apodera una y otra vez de mí. A la inseguridad. A este sentimiento tan grande de soledad.

		Un par de pasos perturban la calma de mi escondite. No necesito darme la vuelta, ni intentar huir de nuevo. El momento no puede posponerse para siempre. Parece ser que ya se ha desvelado mi secreto, porque si no él no estaría aquí. Ya lo sabe.

		Vuelvo a secarme los ojos irritados y me doy cuenta de que la luz del sol que se cuela por las ramas de los árboles centenarios se ha vuelto tenue y anaranjada. Debe de ser tarde.

		Étienne se acerca y, sin mediar palabra, se sienta a mi lado, con las rodillas pegadas al pecho y los codos apoyados encima.

		Aguardo a que rompa el silencio. Temo sus palabras. Sus pensamientos. Sin duda, su disgusto. Seguramente sus reproches. Debería habérselo contado todo. Antes de que se embarcara en este compromiso falso. Tendría que haberle advertido. Para evitar ponerle en esta situación tan delicada y peligrosa. Debería haberle alejado de mí en lugar de dejarle entrar en mi cama y profanarla con lo que represento.

		Pero no dice nada. Ni una sola frase. No pronuncia ni una palabra. Sus ojos se quedan fijos en el arroyo que hay frente a nosotros, ni siquiera parece estar esperando a que hable yo primero.

		Se queda ahí quieto y ya está. Su complexión imponente y reconfortante habla por sí misma. Como si me ofreciera su modesto apoyo sin más. Como si quisiera hacerme entender que, a pesar todo, no estoy tan sola como creo.

		Está aquí cuando debería estar en otra parte. En el mismo momento en el que se lleva a cabo un acontecimiento muy importante para Bestcom, la empresa por la que lleva años luchando. Está aquí cuando sus prioridades están a cientos de kilómetros de esta granja.

		Es perturbador. Realmente inquietante. Observo su perfil por el rabillo del ojo. Juega con sus manos, un tanto nervioso. Sus antebrazos están tranquilos. Un deseo repentino de acurrucarme junto a él se apodera de mi mente. Como una necesidad visceral de sentir su calor. De apoyarme en él.

		Por desgracia, creo que no tengo ningún derecho. Al menos no en esta situación.

		Me aclaro la garganta, sin poder soportar más la idea de que esté aquí, esperando a que sea yo la que se decida.

		—Tú… ¿Has renunciado al crucero? —le pregunto con la voz ronca.

		Recoge una piedra de grava y la lanza a la superficie del agua.

		—Antoine ya es mayorcito. Se las podrá apañar sin mí. Hanley madre sabe que hemos tenido una emergencia. Mientras estemos de vuelta para la reunión de los presupuestos no habrá problema.

		—¿Estemos de vuelta? ¿Los dos? —le pregunto, con los ojos fijos en su rostro, que aún sigue mirando hacia el río.

		—Sí, así es. Mi prometida y yo. Tal y como habíamos planeado —me explica.

		—Étienne —suspiro—. No hay un nosotros.

		—Claro que sí —replica con voz firme y un deje de enfado, volviéndose finalmente hacia mí—. Verás, no suelo acostarme con la primera mujer que veo, Elisabeth. Ni mucho menos abrirle las puertas de mi casa, de mi vida y de mi familia, así sin más. Así que, te guste o no, te aseguro que sí, sí hay un nosotros. Puede que sea algo tímido y frágil, pero existe y no pienso dejarlo atrás por cualquier razón oscura que TÚ consideres suficiente para abandonarlo todo. En mi definición de «nosotros», cada uno tiene su opinión. Por eso estoy aquí. Porque conformarme con unas palabras garabateadas en un pósit no va conmigo.

		—¡Estás hablando sin tener ni idea! —le gruño.

		—No puedes culparme de eso cuando eres tú la que no ha considerado oportuno informarme. Y sí, lo sé en términos generales. Lo supe después de la fiesta en Atlanta.

		Mi corazón empieza a latir más rápido. He sido expuesta sin haberlo deseado. Ha husmeado en mi vida sin pedirme permiso…

		Mi primer instinto es gritar. Para echarlo de aquí. De mi refugio, al que no le he invitado. Pero sus ojos me acarician con ternura y, sobre todo, sin juzgarme. Abro la boca para protestar, pero no me sale nada. Ya no puedo sostenerle la mirada. Ya no puedo distinguir mis propios sentimientos. La reacción más común de la gente es de repulsión. Incluso Alan reaccionó así cuando se enteró de cuál era mi verdadero nombre. Su reacción fue de miedo y desconfianza. Para nada este gesto gentil que veo en él. Me inquieta y no sé cómo luchar contra esta bondad que me ofrece. Ni siquiera sé si realmente quiero luchar.

		Bajo la guardia, desconcertada por este hombre, cuya reacción no entiendo.

		—¿Lo sabes? —repito de nuevo, perpleja—. ¿Y cómo lo sabes? Lo sabes y no… Da igual, ¡para los Hanley esta información podría ser crucial! ¡Podrías perder tu empresa por mi culpa!

		—Lo sé porque no suelo aceptar a extraños en mi casa —explica con tono tranquilizador—. Y en cuanto a la repercusión que esto podría tener en el tema de la financiación, me vas a disculpar, pero no le veo relación en absoluto.

		—¡Yo lo veo muy claro!

		—Pues yo no. Explícamelo. ¿Cómo podría afectar esto a lo que el comité Hanley piense de nosotros? Solo es un nombre en un periódico, que ni siquiera es tuyo. Algo que no me parece trivial, entiéndeme, pero que no te concierne. Así es como lo veo yo. Desde mi punto de vista, nada es evidente.

		—Entonces te han informado mal —le digo con sorna, lanzando un guijarro al agua.

		—Pues explícamelo, Elisabeth. Solo quiero entenderlo. Entenderte a ti…
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		Étienne

		 

		Vuelve a mirar hacia abajo con preocupación mientras un escalofrío le recorre el cuerpo. Quiero que se libere de todas las preocupaciones que le persiguen. Quiero que expulse la amargura que le roba la sonrisa y que marchita las flores que lleva colgadas en su trenza desaliñada. Sin pedirle permiso, me deslizo entre ella y el árbol en el que está apoyada para cogerla entre mis brazos, estrecharla contra mi pecho y apoyar la barbilla en su hombro.

		Para mi sorpresa, me deja hacerlo y me recibe con otro escalofrío, confirmando mis sospechas. Le beso la mejilla y la acuno mientras los pájaros que se posan en los árboles cantan su melodía vespertina.

		—Este sitio es muy bonito —murmuro, respirando el aire fresco al final de un día caluroso.

		—Sí —suspira, deslizando su mano sobre la mía con timidez—. Por eso Josh y yo solíamos escondernos aquí. La casa de Ronda está al otro lado del río. Siempre hay un trocito de cielo en alguna parte. Incluso en medio del infierno…

		La aprieto más porque siento que necesita mi apoyo en este tormento que nunca la abandona pero que sabe esconder tan bien la mayor parte del tiempo.

		—Cuéntamelo, Elisa…

		—Me llamas igual que mi padre. Qué curioso…

		Se ríe con suavidad mientras entrelaza sus dedos con los míos.

		—Ronda era una mujer encantadora —explica, pensativa—. Se puso muy feliz cuando nos casamos. Por lo que respecta a Josh… creo que por fin encontró algo de paz interior ese día… y yo también. Porque… esa boda fue muy importante para mí. No solo me uní a él para cumplir el sueño de su abuela.

		Hace una pausa, sumida en sus pensamientos.

		—Cuéntame más, Elisa.

		—Necesitaba cambiarme de nombre —dice, tras una breve reflexión—. Para convertirme en la Lizy Miller que conoces. Para olvidarme del otro nombre. Incluso aunque eso significara negar el nombre del que mi padre está tan orgulloso. El nombre de mi herencia irlandesa. El nombre del rancho, de la finca de la familia. Necesitaba alejarme de todo eso. Desaparecer para volver con más fuerza.

		Hace una pausa, respira con profundidad y al fin se lanza.

		—Me llamo Elisabeth McDowel, como supongo que ya sabrás. Soy la hija de la infame Sarah, que lleva el mismo apellido. La Parca de Texas… Esa historia tan macabra dio que hablar en su momento, cuando yo apenas tenía doce años. Supongo que pensarás que mi madre es un monstruo. Yo también la veo así. No puedo tenerle aprecio. ¿Cómo podría? A pesar de que ella me quería y me crio como lo hubiera hecho cualquier otra madre, ahora no puedo hacer otra cosa que odiarla. Lo único que hizo fue extender el mal y la desolación allá por donde pisaba. En muchas familias, pero sobre todo en la nuestra. Destruyó a mi padre y le hizo sentirse tan triste… fue muy injusto. También me quitó mi juventud. Maldijo toda mi vida. Era una bruja.

		Se detiene, al borde de las lágrimas, con su mano aferrada a la mía. Beso su sien sin decir una palabra, atento a todo lo que me está contando, aunque ya sé la parte fundamental. Porque mucho más allá de los titulares y de los hechos, está lo humano. Los sentimientos. Las cicatrices. Todo lo que no es visible y que a nadie le importa. El escándalo puede llegar a hacer mucho ruido, pero es aún más peligroso por los silencios que provoca. Ahora empiezo a entenderlo.

		El temblor de su voz me indica que se está liberando. Esa necesidad tan dolorosa en su interior. Un dolor tan profundo que se ha vuelto incluso físico.

		—¡No teníamos ni idea! —me grita—. ¿Cómo podíamos saber que Sarah… mi madre… esa mujer que pasaba desapercibida estaba envenenando a los ancianos a los que cuidaba para robarles sus posesiones…? Era despiadada y calculadora. Manipuladora y malvada. Las investigaciones revelaron cuatro asesinatos, pero también otros cinco en los que no encontraron pruebas… Y ella, en su defensa, solo se dignó a explicar que lo hizo para sobrevivir. ¡Pero nosotros nunca le pedimos que asesinara a toda esa gente inocente!

		Inspira por la nariz, recupera el aliento y continúa. Vomita literalmente esta historia tan insoportable para ella con rapidez.

		—Lo explicó todo en la carta que nos dejó justo antes de suicidarse. El mismo año en que el rancho sufrió una caída de rentabilidad. Esos finales de mes difíciles que prefirió ocultarle a mi padre, que nunca fue muy bueno en temas de contabilidad. Ella era la que lo gestionaba todo.

		—Es por eso por lo que tú…

		—¡Sí! ¡Exacto! Si lo hubiera sabido… Si él se hubiera encargado de las cuentas, entonces ella tendría que haberle dado una explicación mucho antes. Supongo que todo habría sido diferente. Pero, en cambio, confió ciegamente en ella. Fue bastante irresponsable. Aunque eso no le haga responsable de nada. Mi padre es un héroe… Un héroe desafortunado, pero con mucha voluntad. Siempre se ha tragado toda su tristeza para ayudarme a crecer lo mejor posible. A pesar de que él también estaba devastado. Lo quiero tanto…

		Se detiene de nuevo para besar nuestros dedos entrelazados, en la misma pose pensativa.

		—Ella se buscó su propio trabajo. La población de la zona estaba envejeciendo. Las propiedades estaban dispersas entre los prados. Mucha gente se queda aislada cuando se hacen demasiado mayores para conducir o caminar. Y muy a menudo sus hijos optan por irse a vivir a la ciudad… Así que pronto encontró varios solicitantes cuando se dio a conocer como ama de llaves… Según lo que escribió en esa nota, se le ocurrió por primera vez cuando cuidaba a una tal señora Withburry. Esta señora no era muy rica, pero sí tenía guardados en el banco unos ahorros muy interesantes. No tenía descendencia y solo le quedaba esperar a la muerte. Así que… a Sarah se le ocurrió esa idea tan macabra. Se convirtió en su amiga. En su única confidente. Para ganarse su confianza. Entonces redujo aún más su vida drogándola con Valium. Vació casi todas sus cuentas en el transcurso de un par de días. Y le administró una dosis enorme de ansiolíticos cuando ya no tuvo nada más que hacer.

		Sacude la cabeza para ahuyentar los recuerdos.

		—Siempre nos decía que eran regalos. Nosotros nunca sospechamos nada porque le pagaban por cuidar de esa gente. Así que parecía justo que la vida nos empezara a sonreír. Nunca notamos nada raro, ya que no solía gastar cantidades ingentes de dinero. Pero empezamos a vivir mejor. Me compraba vestidos nuevos a la última moda, me regaló una bicicleta nueva en mi cumpleaños… ¡accesorios inútiles que una pobre mujer pagó con su vida! ¿Te das cuenta de lo que esto significa? ¡Mi madre mataba a ancianos para darme ropa y entretenimiento!

		Se detiene un momento, dejando que las lágrimas corran en silencio por sus mejillas. Ahora entiendo mucho mejor su pasión por la ropa de segunda mano. Lo poco que le gustan las apariencias y la maldad que estas implican. De ahí su lado sencillo y natural. El motivo de las flores o las plumas en el pelo… Una forma de negarse a avalar ciertas acciones cuyas consecuencias ha respaldado. Tanto los regalos aparentemente inocentes como las secuelas que le han dejado, imagino…

		—Y siguió haciéndolo. Durante años. Hombres y mujeres empezaron a morir. A veces se encontraba el dinero debajo de los colchones y eso le facilitaba mucho la tarea, ya que ni siquiera tenía que ir al banco. En otras ocasiones, firmaba cheques para ella misma. Siempre eran pequeñas cantidades para no levantar sospechas. Otras veces solo actuaba como ama de llaves. Muchos de sus clientes, de los que se llevaba ocupando durante años, no se creían las acusaciones en su contra, mi madre les parecía una mujer de diez… Y no les culpo: incluso nosotros, su propia familia, no conseguimos darnos cuenta. Hasta que un día se equivocó de persona. Fue con el señor Clarks. Un viejo granjero que le decía a todo el mundo que no tenía hijos, pero era mentira. Esta vez había mucho dinero en juego. Mi madre hizo lo que siempre hacía, pero el hijo comenzó a sospechar al ver todos esos movimientos bancarios tan repentinos… Investigó un poco y, antes de que nos diéramos cuenta, la encerraron. Porque ya llevaba unas semanas drogando al señor Clarks y le hicieron pruebas tras su inexplicable ingreso en la UCI. Todos los indicios apuntaban a que mi madre era culpable y ella ni siquiera intentó negarlo. Tampoco confesó. Se contentó con permanecer en silencio y escribir una carta antes de acabar con su vida, en su celda…

		Elisabeth agarra una ramita a sus pies y empieza a partirla en dos varias veces. Está nerviosa y furiosa.

		—A mi padre lo juzgaron por cómplice, pero le dejaron libre por falta de pruebas. Sin embargo, el daño ya estaba hecho… Nuestras vidas se vieron asoladas por un tsunami de incomprensión y dolor. Y de odio. Comenzamos a recibir amenazas anónimas. Ataques a cara descubierta de parte de todo el pueblo. Incluso del condado. Saquearon mi habitación. ¡La odiaba! ¡No tenía ningún derecho! No hay derecho a matar y a robar a personas inocentes. ¡Para que luego yo me beneficiara de sus fechorías repugnantes! Y lo peor de todo es que tuvimos que devolver gran parte del dinero robado. ¡Mi padre estuvo a punto de perder el rancho! Pero la verdadera deuda no fue económica… Sino humana. Había perdido a mi madre. Por dos veces. Estaba muerta de verdad y además había desaparecido de mi corazón… Fue entonces cuando se desataron los rumores, las miradas de la gente y la crueldad de los niños. Yo era la hija del monstruo. La misma que tiene la sangre de la Parca corriendo por sus venas… Mi padre tuvo que aguantar todavía más que yo. Tampoco es que pudiéramos vender el rancho, pues era lo último que nos quedaba. Así que decidimos seguir adelante. Durante años sufrí el odio y la maldad de la gente. Las apuestas, los engaños y los insultos… Estaba completamente sola y desesperada. ¿Y quieres que te diga qué fue lo peor de todo, Étienne? ¿Qué fue incluso peor que las miradas de los demás?

		—¿El qué?

		—La impresión que yo misma tenía de mí… Ni siquiera pude luchar contra ella o intentar superarla porque ¡sí! ¡Sarah era mi madre! Soy la hija de la Parca, Étienne. Es parte de mí… Los fantasmas de sus víctimas invaden mis sueños. Todas las noches. Cada vez que me permito tener un poco de paz y tranquilidad, ellos aprovechan la ocasión. Mi madre ahora está muerta… Y aun así me ha dejado esto… Su propio remordimiento. Su imagen. El odio de la gente… Porque me parezco mucho a ella, para mi desgracia. Todo el mundo la ve en mí… Yo mismo la discierno en mis propios rasgos… Aunque por suerte sé bien cómo ahuyentarla… Si no, creo que me volvería loca…

		—¿Cómo lo haces?

		Se vuelve hacia mí y me dedica una sonrisa que me desarma por completo.

		—Sonrío. Ella nunca lo hizo… Los demonios les tienen miedo a las sonrisas, Étienne.

		La abrazo y apoyo mi frente contra la suya.

		—Pues no pares nunca, Elisa. Sonríe siempre.

		Ella se mueve y me rodea el cuello con los brazos.

		—Lo intento —admite con voz temblorosa—. Pero siempre me pilla… Y no quiero que se meta también en tus asuntos. Eso es lo último que quiero para ti, Étienne. Tú también has luchado mucho… Te mereces tener éxito. Lo sé.

		Le acaricio la mejilla y observo las estrellas plateadas que centellean en sus iris.

		—Ya soy mayorcito, Elisa. No les tengo miedo a los fantasmas. Ni siquiera a los tuyos. ¿Cómo crees que podrían perjudicarnos?

		—No tienes ni idea de lo que las personas son capaces de hacer —dice, cerrando los ojos y conteniendo un sollozo—. Te pisotean el alma y destruyen lo poco que te queda, solo por despecho. Te juzgan y te hacen daño sin preocuparse por las consecuencias.

		Un largo suspiro escapa de su boca mientras abre los párpados para mirarme la camisa. Le agarro la barbilla, con el corazón magullado por sus propias cicatrices.

		—Mírame, Elisabeth.

		La obligo a que levante la vista. Se toma su tiempo para hacerme este favor, pero al cabo de unos instantes, su azul chispeante se aferra a mis pupilas, suplicante.

		—¿De verdad crees que no lo sé? —susurro, sin parar de colmarla de caricias tranquilizadoras—. No he sufrido tanto como tú, pero conozco la traición y lo que el mundo es capaz de hacer por ignorancia. Yo también he vivido injusticias y hasta ahora hacía lo mismo que tú.

		Levanta una ceja, desconcertada, y resopla.

		—¿A qué te refieres?

		—Me he estado escondiendo. Creé un robot hermoso e infalible. Los caballeros tenían su armadura y yo tengo a un jefe inflexible e insensible. Yo también lo he dividido todo. Tú huiste de aquí, olvidaste tus orígenes y tu nombre. Yo he sobreprotegido a los que quiero y le he cerrado la puerta a todo lo demás.

		Arruga la nariz, pensativa. Aprovecho la oportunidad para depositar un ligero beso en sus labios entreabiertos.

		—¿Pero sabes qué, bebé?

		Se ríe de ese apodo infame, que no le corresponde en absoluto.

		—Dime.

		—Creo que tanto tú como yo hemos elegido el camino equivocado. Tú no eres esa mujer. Tú eres tú. Puede que su sangre corra por tus venas, pero eso no te define en absoluto. No sé quién sería esa mujer, pero yo estoy empezando a conocer a la mujer que tengo delante. Veo a una joven atractiva y buena. Una mujer que no es tóxica, ni mala, sino todo lo contrario. Eres honesta, atenta y estupenda. No tienes que asumir los errores de otra persona, aunque esa persona resulte ser tu madre… No funciona así, Elisabeth. Todos tenemos derecho a una oportunidad, aunque hayamos tenido mala suerte al nacer. Tú tienes derecho a vivir tu propia vida, lejos de la que tu madre te ha reservado… Sus demonios son suyos y tú no tienes por qué cargar con ellos. No tienes por qué sufrir las consecuencias. Las atrocidades que cometió le pertenecen a ella, no a ti. A menos que así lo quieras. Así que, ¡recházalas! Rechaza todo esto y piensa en ti misma… En tu propia vida y en lo que quieres hacer con ella… Todo es posible, si no te impones tus propias barreras.

		Nos miramos fijamente durante un largo momento, durante el cual ella parece poner sus pensamientos en orden. Me atrevo a pensar que tal vez pueda tranquilizarla y demostrarle que me parece que se ha equivocado.

		—¿Crees que no soy responsable? —murmura con un tono frágil.

		—No es que lo crea, es que es obvio, Elisabeth.

		Vuelve a mirar al horizonte, pensativa. Se toma su tiempo. Y me parece perfecto. Puede tomarse todo el tiempo que quiera…

		—Tal vez… Puede que, al negarme a aceptar la culpa de sus actos, al tratar de demostrar que yo no era ella, me haya perdido. Al final parece que he asumido su papel de todos modos. He dejado que me persiguiera porque le he dado demasiada importancia.

		—Exacto. A veces nos equivocamos de enemigo, Lizy. Y nos defendemos de forma equivocada. Sé de lo que hablo. Yo, por mi parte, nunca me había sentido mejor desde que rompiste todas mis reglas y me obligaste a olvidar algunas de ellas.

		—¿En serio he hecho eso?

		Asiento con la cabeza mientras una tímida sonrisa ilumina su rostro, nublado por los recuerdos.

		—Si te soy sincero, he de decirte que me da un poco de miedo todo esto. Dudé durante mucho tiempo antes de decidirme a venir a buscarte. No nos conocemos muy bien, lo sé, y al jefe serio y sensato que hay en mí le encantaría que te diera un beso de despedida, me levantara y saliera de aquí deseándote buena suerte para el futuro. Simplemente porque no confío en mí mismo. Porque es lo más fácil, después de todo. Pero creo que le he dejado llevar las riendas de mi vida durante demasiado tiempo.

		Sus ojos me miran fijamente, capturándome la mente y confundiéndome el alma. Aunque he estado pensando en esto desde esta mañana, e incluso cuando llegué aquí no estaba seguro de qué ofrecerle o no, ahora no tengo ninguna duda. Sé por qué estoy aquí. Sé lo que necesito y lo que probablemente ella necesita también.

		Creo que nunca he estado tan seguro de lo que voy a hacer ahora mismo.

		Me alejo de ella lentamente para examinarla mejor. Mis manos vuelven a encontrar las suyas y me sorprende descubrir el anillo de nuestro compromiso de mentira en su dedo. Un elemento que me confirma aún más mi elección. Cierro los ojos un momento y me lanzo.

		Lo que tenga que ser, será.

		—Elisabeth, quiero que nos demos una oportunidad. Algo de tiempo. Creo que no será fácil porque a veces puedo llegar a ser un verdadero idiota. Y me encanta mi trabajo, puedes estar segura de ello. Pero también me gusta el oxígeno que me das. Me gustan tus sonrisas y me gusta que me escondas el cepillo de dientes. No quiero que dejes de hacerlo. Y te advierto que no puedo decirte a dónde nos llevará todo esto, si es que al final te tienta la aventura. Entiendo tus problemas y también entiendo tus temores. Todo lo que has sentido, tus miedos, los horrores a los que has sido sometida, estoy dispuesto a escucharlos y a intentar ayudarte a ahuyentarlos. Pero para que eso ocurra, Elisabeth, tú también tienes que desearlo. Tienes que dejar de huir. Porque eso no es una solución. Ni para ti, ni para mí. Quiero saltar al vacío. Olvidar este pasado y avanzar por un camino que no esté pavimentado por los que nos han hecho tanto daño. ¿Te gustaría… acompañarme en este camino?

		—¿Me estás proponiendo matrimonio? —balbucea, asolada por una multitud de emociones que no puedo distinguir en su rostro.

		—Eh, no… Nos conocemos desde…

		—Ah vale, mucho mejor… ¡Por un momento he pasado miedo!

		—No, solo te estoy pidiendo que consideres crear nuestra propia existencia. Algo nuevo, solo para nosotros…

		Asiente con la cabeza, pensativa.

		—Algo para nosotros…

		—Eso es…

		En medio de la noche que nos rodea, observo sus labios, que parecen moverse, pero ningún sonido me llega a los oídos.

		Quiero que acepte. Necesito que me acepte. Se instala en mí una necesidad profunda que hace que mi corazón lata más rápido mientras ella no pronuncia palabra alguna.

		Los segundos se alargan… y se convierten en largos minutos. Eternidades…

		—Elisabeth, solo te ofrezco respirar de nuevo, yo…

		Me pone un dedo índice en los labios y me susurra.

		—Lo he entendido, caracolito… Pero lo que me pides no es tan sencillo. No quiero responder sin estar segura de poder hacerlo. ¿Puedes… darme algo de tiempo? ¿Por favor? Me importas demasiado como para responder con prisas y arriesgarnos a arrastrarnos a los dos a un nuevo infierno. El pacto solo sirve para el cielo.

		Asiento con la cabeza mientras le doy un beso en el brazo.

		—Estoy de acuerdo… pero permíteme usar todos los medios que tengo a mi alcance para influir en el voto del jurado…

		La subo a mi regazo, cara a cara, para agarrarla bien. Sus piernas divinas me rodean casi por reflejo las caderas mientras arquea la espalda bajo mis labios, que se deslizan por su cuello…

		—¿Te quedas a dormir? —murmura, enredándome los dedos en el pelo.

		—Tu padre me ha dicho que me puedo quedar en la habitación de invitados… Nos espera para cenar, por cierto… —digo, bajando un tirante de su camiseta para llegar a uno de sus pechos.

		Suelta una suave carcajada mientras envuelvo su pezón con la lengua. Mi pene, alertado por la situación, se endurece de inmediato entre nosotros.

		—Entonces creo que tendrás que ir a buscarme en medio de la noche. Te advierto que McDowel padre es conocido por ser un poco cascarrabias… Y también te informo de que tiene un rifle…

		—Oh… me arriesgaré…

		La deseo. Deseo de verdad su cuerpo, fundirme en ella, oírla gemir… Ahora que he probado su sabor, no puedo prescindir de ella. Pero también me acuerdo de la mirada de su padre, infeliz de ver a su hija enredada en los fragmentos de un pasado demasiado pesado para soportarlo. Recuerdo la pequeña chispa de esperanza que vi en sus ojos cuando me dijo dónde se escondía… Está esperando en su salón a que su hija vuelva a la vida. Y esta noche, en este mismo momento, pongo en orden mis prioridades. Quiero hacer feliz a este hombre que ha decidido apartarse por el bien de su hija. Nosotros tenemos mucho tiempo para vivir, juntos, porque sé que ella dirá que sí. Pero él… ¿Cuánto tiempo ha perdido ya?

		Le subo el tirante de la camiseta y le limpio las últimas lágrimas de las mejillas.

		—Creo que el hombre del rifle nos está esperando, caramelito.

		Asiente con la cabeza en señal de confirmación y se acurruca en mis brazos.

		—Gracias por venir a buscarme, Étienne. Gracias por ser un hombre, más allá del robot —añade, riéndose a carcajadas.

		Ni siquiera respondo, sino que la acerco más a mí. Me relajo y rezo para que nos elija. Que encuentre el valor y la fuerza para salir de su propio infierno.

	
		31

		Lizy

		 

		Me despierto de un sueño profundo y sin pesadillas. En una cama de verdad. Bastante cómoda. Un escalofrío me recorre el pecho al darme cuenta de la razón del sentimiento protector que ha mantenido a raya a los fantasmas amenazantes por la noche.

		Se llama Étienne. Étienne Maréchal. Mi jefe. Hace poco tiempo me costaba pensar que fuera humano. Pero ahora es todo lo contrario. Es el hombre más humano que he conocido nunca. Su brazo sobre mi pecho, su mano enterrada en mi cuello y su cara contra mi hombro han sido los guardianes de este sueño tan frágil.

		Antes de él tenía a Alan, que me permitía con mayor o menor seguridad un par de horas de respiro. También tuve a Josh. Pero ninguno de ellos ha conseguido que duerma hasta el amanecer. Mientras que esta mañana el sol parece estar ya en lo más alto del cielo cuando abro los ojos.

		Tal vez lo que propuso ayer sea posible. Tal vez sea el momento de rechazar el control que ejerce Sarah sobre mí. Sonreírle a la vida para alejar al diablo está bien. Pero ¿no sería mejor si no tuviera que alejar nada?

		El hombre al que apenas conozco y que, sin embargo, parece ser la persona más cercana a mí en estos momentos, gime en sueños mientras rueda sobre su espalda, liberándome de su agarre.

		Me siento sola y vacía de inmediato…

		Me giro hacia él para observarle detenidamente bajo la luz del sol que se filtra por las cortinas viejas de mi habitación de adolescente.

		Su incipiente barba en su mentón cuadrado. Sus labios, que saben besar como nadie. Y su cuerpo… Ese cuerpo que me atrae y que apenas me atrevo a tocar, por miedo a que desaparezca. Él es mi espejismo. Mi visión en medio de la noche… La verdadera sonrisa que me ha dado la vida…

		¿Y si realmente fuera posible? Dejar de sobrevivir esquivando obstáculos para vivir y diseñar mi propio camino… Como sugirió ayer.

		Vivir y disfrutar…

		Justo igual que ahora. Quiero cumplir una pequeña fantasía sexual, una idea secreta que me excitaba todas las noches en las que le arropaba con el edredón mientras él dormía.

		Sin hacer ruido, me deslizo por las sábanas para besar esa cadera poderosa que siempre sabe cómo mover cuando se hunde en mí… Un nuevo escalofrío de deseo me recorre y despierta mi ansia de él, apenas satisfecha por nuestras actividades nocturnas.

		Mientras lo observo, completamente abandonado al sueño, me elevo con todo el sigilo que puedo para alcanzar mi objetivo. Su miembro medio dormido, recostado contra su pubis…

		¡Hola!

		Saco la lengua, con los ojos clavados en la cara de mi amante, para acariciar la suave piel que tengo delante. Desde el primer roce, su cuerpo se estremece… Lo cual es más que suficiente para que abandone mi plan inicial: «sueño húmedo». En su lugar, deslizo los labios alrededor de su miembro ya tenso. Lo envuelvo con la lengua y lo introduzco profundamente en la boca. Hasta la garganta.

		Étienne reprime un ronroneo de placer mientras abre los labios en señal de placer. Sus caderas se elevan suavemente mientras me retiro para lamer mejor toda su longitud. Añado los dedos al ataque. Le acaricio los testículos, haciéndolos rodar contra la palma de la mano, y continúo lamiéndolo, cada vez con más avidez.

		Su pelvis se ondula bajo mis atenciones. Con los párpados aún cerrados, desliza su mano entre mi pelo y abre las piernas, invitándome a hacer con él lo que quiera. Estoy hirviendo, asfixiada bajo el placer que se hincha en él, bajo mi lengua y mis dedos…

		De repente, se endereza, me agarra de las caderas y, con una agilidad increíble, me encuentro recostada contra su cuerpo, boca abajo, con sus labios hundidos entre mis muslos, su lengua también tocando mi cuerpo como si fuera un instrumento que ya conoce como la palma de su… ¿mano? ¿Qué palabra encajaría mejor? Todo lo que usa en mis partes íntimas me excita. Suspiro de placer, con su miembro enterrado en lo más profundo de mi garganta y mis manos amasando sus testículos y la base de ese delicioso pene erguido por el deseo.

		Sin previo aviso, mientras sus labios me lamen el clítoris, me penetra con sus dedos, provocándome una nueva ola de placer demasiado grande para poder contenerla. Gimo y hago vibrar su pene contra mi lengua, mordisqueando la piel frágil antes de que un orgasmo se apodere de mí sin previo aviso. Lo chupo hambrienta mientras me corro bajo su ataque e intenta apartarse de mi boca rápidamente con un gruñido, pero le agarro del culo y empujo hacia el fondo de mi garganta. Él explota mientras me invade el éxtasis, abrumado por el placer.

		Nuestros cuerpos se relajan al mismo tiempo y veo que sus ojos, nublados por el sueño y el placer, se posan en mí con ternura.

		—Buenos días, cariño —murmura, besándome el muslo donde ahora descansa su cabeza.

		—Buenos días —respondo, dejando escapar un suspiro de alivio—. ¿Cómo has dormido?

		—Si te soy sincero, me ha gustado más el despertar —bromea trazando dibujos perezosos en mi estómago—. ¿Esto significa que ya te has decidido?

		Más o menos…

		—Primero tengo que hacer algo —le explico, depositando un beso en su muslo—. ¿Sabes montar a caballo?

		—Mhm…

		—Genial. Pues daremos un paseo esta mañana. ¿Cuándo tienes que volver al Misisipi Princess?

		—Tenemos que salir mañana por la mañana como muy tarde.

		Sonrío ante su insistencia en incluirme en su regreso.

		—Pero, Étienne, ¿y si Shelby ha investigado sobre mí? Te recuerdo que estuvo hablando con Alan y me dejó bien claro cómo se llaman tus padres.

		Suspira, rodeándome las piernas con sus brazos…

		—Confía en mí, querida… yo me encargo de esta parte de la historia. Aunque solo será posible si aceptas dejar de huir. Te escapaste de esta casa a la primera oportunidad que tuviste. Volviste a huir de mí la primera vez que hubo un problema. Y tu amigo me ha contado que ni siquiera has intentado recuperar el dinero que ese cabrón te robó, por miedo a que la cosa se complicara. Crees que llevas las de perder porque te sientes culpable. Pero tú no tienes ninguna culpa. Me da igual que todo el mundo lo sepa. Me da igual si la gente es tan estúpida como para no verte de verdad. Las personas inteligentes, las verdaderas, sabrán ver la mujer tan bella y buena que eres. Es a esas personas a las que hay que darles la importancia que se merecen.

		Le observo mientras frunce el ceño, perdido entre mis muslos, dibujando pequeños círculos en mi piel con la punta de su lengua.

		—Además… —añade, pasando los dedos por encima de mi parte íntima, que todavía no se ha recuperado del todo—, quiero que sepas que mi padre podría financiarnos si el plan Hanley fracasa. No quería recurrir a él bajo ningún concepto por mi propio orgullo, pero he cambiado de opinión. No pienso arrastrarme ante el pobre bastardo del hijo mimado de Hanley. Lo único que quiere es tirarse a Shelby, puedo verlo en sus ojos. Así que o acepta a Bestcom sin concesiones o mete la pata y decide financiar a Dynacom, que puede que se hunda dentro de tres años. No sacará ningún provecho de esa inversión, salvo dos o tres orgasmos, si tiene suerte.

		—¿Ya no quieres asociarte con ellos? —le pregunto mientras comienza a frotar su dedo índice sobre mi clítoris con despreocupación.

		—La matriarca es una mujer respetable, así que sí. Sigue siendo un buen plan. Pero que les den. De todos modos, esa no es la cuestión. Tú lo eres. No puedo prometerte que no mencionen tu nombre si decides venir conmigo. Pero te aseguro que lo defenderé a capa y espada. ¿Qué te parece? —me pregunta mientras vuelve a separarme las piernas para insertar su lengua entre los pliegues de mi pubis.

		Me vuelvo a tumbar sobre el colchón y me entrego a sus caricias expertas…

		¿En serio me está pidiendo que me ponga a pensar ahora?

		 

		***

		 

		Me ducho y no espero a Étienne para encontrarme con mi padre, que acaba de regresar de su paseo matutino para cuidar del ganado. Me apresuro a unirme a él cuando lo veo en la cocina, ocupado haciendo el café.

		Interrumpe su actividad para abrazarme con fuerza, con esa autoridad paternal y tranquilizadora que me recuerda a todos esos momentos que hemos compartido juntos. Mi padre es poco hablador pero muy cariñoso. Siempre será el primer hombre de mi vida.

		Me doy cuenta de que, a pesar de la profunda sensación de pérdida que sentía en Savannah, esta no era del todo real. Mi padre sigue siendo una parte importante de mi vida y me siento más completa cuando estamos conectados.

		Me da un pequeño beso en la frente y se aparta para encender la cafetera que tiene detrás.

		—No ha dormido en su habitación —refunfuña en voz baja—. Espero que se haya portado bien contigo o si no tendré que sacar el rifle.

		—¡Papá! —me río, agarrando tres tazas del armario que hay sobre el fregadero—. ¡Es mi jefe! Por supuesto que tiene buenos modales.

		—Sí, sí. Aunque fuera el futuro presidente, eso no bastaría para ponerle a salvo de mi rifle. Por cierto, ¿desde cuándo sales con tu jefe, jovencita? En mi época eso era impensable, de hecho…

		—Bla, bla, bla… —le corto mientras saco el resto de las fresas con azúcar que preparé la noche anterior—. Es muy atento y lo quiero mucho. Y tú lo sabes. Además, teniendo en cuenta la forma en que le contaste toda la historia ayer por la anoche, creo que a ti también te cae bien.

		—Sí, bueno. Tengo que ser cordial. Es tu invitado y no quiero que te avergüences de tu padre.

		Me detengo, dejo el cuenco sobre la mesa y me doy la vuelta para saltar de nuevo a sus brazos.

		—¡Nunca! ¿Me oyes? ¡Nunca me avergonzaré de ti, papá! Eres el mejor hombre del mundo…

		—¡Vale, vale! —gruñe mientras me acaricia la espalda, un tanto incómodo—. Bueno, dejemos los abrazos por ahora. No tengo mucho tiempo, el huerto me espera.

		—¿Necesitas ayuda?

		—Por supuesto que no.

		Frunzo los labios, molesta.

		—Papá, ¿estás seguro de que todavía…?

		—¡Elisa, para! Todavía soy joven y estoy sano. Todo va bien. El negocio se está recuperando poco a poco. Compré dos caballos más la semana pasada. Tienes que dejar de preocuparte por mí y, sobre todo, dejar de pensar que soy un viejo. ¡Aún no he llegado ni a los cincuenta, por el amor de Dios! No te voy a mentir, a veces es difícil y me canso. Pero eso es de vez en cuando. De hecho, estaba pensando en contratar a un ayudante dentro de unas semanas.

		—¿Un ayudante?

		—Sí —confirma, poniendo los ojos en blanco, molesto por mis preguntas—. Ya te he dicho que vamos a contratar a dos nuevos asalariados, con lo que ya serán seis. Parece ser que también puedo contratar a un ayudante. Mi contable me ha confirmado que me lo puedo permitir.

		Josh se encarga de llevarle las cuentas a mi padre. Después de lo que ocurrió con mi madre, mi padre decidió que debía empezar a administrar mejor el tema económico. Así que le pidió a Ronda, que siempre fue contable de profesión, que lo hiciera, y después pasó a manos de Josh. En cuanto a mí, parece ser que soy persona non grata en este negocio. Josh se ríe en mi cara cuando intento quitarle carga de encima y mi padre se niega rotundamente a que me acerque a sus cuentas. Según él, tengo mejores cosas que hacer. Lo que claramente me enfada muchísimo.

		De todas formas, parece que le va mejor y las cosas están empezando a cambiar para bien. Me alegro. Le deseo lo mejor.

		—Me mantendré al margen, entonces —le concedo, levantando las manos en señal de rendición—. Respeto tu negocio.

		—¡Gracias! Esta tarde tengo que ir al campo —dice, engullendo un bocadillo que acaba de sacar de la nevera—. ¿Te gustaría venir? A lo mejor a tu amigo le interesa visitar el rancho…

		—¡Genial! Vamos a dar un paseo a caballo esta mañana, pero volveremos pronto. Yo me encargo de la comida.

		—Está bien. Te dejo con ello. Voy a ponerme a trabajar ya. No me desordenes la cocina, ¡odio tener que ponerme a buscar mis cosas! —gruñe, acercándose a mí y depositando un beso en mi pelo—. Pero, sobre todo, si en algún momento te molesta, grita. Me llevaré la pistola por si acaso.

		—¡Papá! —me río, dándole un golpe en el hombro—. ¡No me va a molestar!

		—Bueno, mientras seas feliz, no tengo ningún problema. Pero no intentes mentirme como hiciste con el otro… ¿Vegan?

		—¿Quién? ¿Alan?

		—Sí, eso. Trataré de acordarme mejor de los nombres ahora. Pues nada, lo dicho.

		Se da la vuelta y sale de la cocina, poniéndose el sombrero Stetson que le robé ayer, y deja que la mosquitera se cierre tras de sí mientras desaparece entre el polvo que se levanta por el viento en el patio…

		Mi corazón se hunde al pensar en lo mucho que le necesito. Todavía lo hago. Por mucho que crezca, siempre seguiré siendo su hija… Y estoy muy orgullosa de serlo.

		 

		***

		 

		—¡Tranquila, Chelsea! Vamos a descansar aquí.

		Acaricio el cuello de la hermosa yegua Apalusa de mi padre antes de dejarme caer al suelo mientras Étienne felicita a la suya con palabras dulces. Acabamos de atravesar el terreno que separa la propiedad de mi padre de este lugar al que tenía muchas ganas de venir. Nuestras monturas lo han hecho realmente bien. Es un verdadero placer estar aquí…

		Porque llevo sin venir más de diez años. Y porque hoy, por fin, me siento preparada.

		Étienne se echa hacia atrás sobre la frente el sombrero Stetson que le ha prestado mi padre y descifra el viejo cartel que cuelga de la verja del recinto donde nos hemos detenido antes de cambiar su expresión al comprender de inmediato el motivo de nuestra visita.

		—Elisa… ¿Estás segura de que…?

		Se baja del caballo mientras me dirijo a él para tranquilizarlo. O para tranquilizarme a mí misma.

		—Tengo que hacerlo. Es ahora o nunca, supongo. Yo… siempre me he negado a acudir a verla. Desde el día en que el sheriff se la llevó a la cárcel, nunca he intentado acercarme a ella. Ni cuando estaba viva, ni desde que murió. Necesito hacer esto y te necesito a ti para hacerlo…

		Asiente con la cabeza mientras ata los caballos a una barra de la verja y me pasa una mano por la espalda en señal de apoyo.

		—Te sigo.

		No me entretengo mucho para entrar en el cementerio. Por miedo a perder el valor frente a esta puerta oxidada y casi abandonada. Con la mano de Étienne sobre la mía, camino entre las tumbas desgastadas por el tiempo, hablando de todo y nada a la vez.

		—Este ya no es el cementerio del pueblo. Lo reubicaron poco después de su muerte. Podríamos haberla trasladado allí, pero ni mi padre ni yo quisimos hacerlo. Está mucho mejor aquí… lejos de todo.

		No recuerdo dónde está, así que voy leyendo uno a uno los nombres inscritos en las pocas lápidas que quedan entre los caminos. Hasta que llego al que está a la sombra de un nogal enorme. La cruz de madera está dañada. La placa es de estaño. No hay ningún tipo de lujo ni inscripción familiar. Así que debe de ser esta.

		Le suelto la mano a mi amante después de que me dé un beso casto en los labios.

		—Estaré allí —añade, señalando un banco a unos metros detrás de nosotros—. Por si necesitas…

		Asiento con la cabeza antes de dirigirme a la última residencia de mi madre. A pesar de todo, mi corazón da un vuelco frente a esta cruz dañada y descuidada. Pero, si miro de cerca, entre la hierba alta y marchita que tengo delante, mis ojos perciben un ramo. Unas cuantas flores descoloridas atadas con un simple cordel. Me siento en el suelo y agarro el ramo, que todavía no está del todo marchito. Vislumbro una pequeña nota entre los tallos mustios. No puedo evitar leer las palabras que destacan sobre el papel crema polvoriento.

		 

		Habrías cumplido 44 años.

		Feliz cumpleaños.

		Andrew.

		 

		Mi padre.

		Ni un «te quiero».

		Ni una sola palabra cariñosa.

		Solo lo básico.

		Mis ojos se nublan de sorpresa y emoción. Me doy cuenta de que no me acuerdo de qué día era su cumpleaños. Pero mi padre… Su bondad me atraviesa el corazón. Sé que le hizo daño. Que ha sufrido mucho y que todavía tiene heridas que no se han cerrado del todo. Sin embargo, a pesar de eso, sigue pensando en ella. Me imagino que su alma bondadosa habrá decidido rendirle este pequeño homenaje considerando que hasta los peores pecadores son hijos de Dios. Seres humanos a pesar de todo.

		—Sarah, creo que lo único que puedo agradecerte es haberme dado un padre como él —murmuro, colocando el ramo en su sitio—. Si no fuera por él, creo que no estaría aquí hoy.

		Hago una pausa, conmovida y sorprendida al lograr encontrar estas palabras que creía enterradas bajo todo el resentimiento que tengo dentro. Hasta ahora lo tenía todo atascado dentro de mí. Me era imposible liberarme. Y ahora que estoy sentada frente a la mujer que me dio la vida solo para lograr que esta fuera insoportable durante varios años, no sé ni por dónde empezar.

		—No pienses que te he perdonado. Soy la última persona que te dará ese derecho. Asesinaste a mucha gente. Solo por dinero. ¡Y encima te escapaste! ¡Te encogiste de hombros ante las consecuencias de tus actos como una verdadera cobarde! ¡Te odio por eso! Sé que no debería maldecir a un muerto y que tampoco sirve para nada. Pero ¿acaso me has dejado elección? ¡No! Nunca le diste a nadie esa opción. Ni a tus víctimas, ni a tu familia. Los psicólogos asumieron que tu infancia como huérfana tuvo mucho que ver con las decisiones que tomaste en vida, pero eso para mí no es una excusa. No tienes ninguna.

		Nuevas lágrimas, más ácidas que nunca, me ruedan por las mejillas y me nublan la vista. La cruz se convierte en una mancha oscura sobre un fondo todavía más borroso. Siento como se me sobrecalienta la cabeza. Como si estuviera hirviendo. Como si todos los demonios que se aferran a mi mente estuvieran luchando bajo mi cráneo para salir y unirse al que realmente quieren perseguir. No me guardo ninguna. Escapan de todas las maneras posibles. Mis palabras, mis lágrimas y mis manos desgarran la hierba seca frente a mí.

		—Quiero devolverte todo lo que me has dejado. La culpa. Los pensamientos oscuros. Todas estas almas que escucho todos los días dentro de mí y que me prohíben ser feliz. Ya he cargado bastante con este peso. Y también te devuelvo esa necesidad de huir constantemente… Hace poco me di cuenta de que también he heredado eso de ti. La incapacidad de asumir mis propios actos. Pero esto se ha acabado. No soy culpable de nada, excepto de haber nacido de tu vientre. Y eso ya lo pago bastante caro cada día. No sabes cuánto daño me has hecho, mamá… Porque sí, la niña que hay en mí no ha crecido. Sigue creyendo que todo esto es una pesadilla… que nunca terminará. La mujer en la que estoy tratando de convertirme sigue sin poder avanzar por su culpa. Y por la tuya. ¿Cómo puedo empezar de cero en estas condiciones? ¿Cómo puedo aprender a amarme a mí misma si nadie me ha enseñado a hacerlo? Ese era tu papel, pero preferiste acabar con la vida de unos desconocidos por razones que ni siquiera entiendo. ¿No éramos suficientes para ti? ¿No lo era yo? ¿Qué tenía que hacer para que me protegieras y te quedaras conmigo? ¿Y qué pasa con papá! ¡Él te amaba! ¡Y yo también! ¡Y te fuiste, joder! ¡Fue tu elección! ¡Lo destruiste todo para nada! Nuestras vidas y las de muchos más…

		Soy muy consciente de que mi discurso es desordenado. Entre las ideas que chocan en mi mente y los sollozos que se acumulan en mi garganta… Todo se mezcla y se emborrona. Pero también sale a la luz. Lo derramo todo sobre esta tumba. Las palabras, la furia y las nubes que me abandonan la mente y, sobre todo, este amor despechado y avergonzado que arde en mi interior.

		—¡Claro que te quiero! ¡Y me odio por ello! ¿Pero sabes qué, mamá? ¡Tengo derecho a amar a mi madre! No a la que llamaron la Parca en todos los periódicos, no. La que me hacía pasteles y la que estaba siempre a mi lado. Esa era a la que quería. Me da igual si me equivoco y todo era pura actuación. De todos modos, no puedes volver y admitirlo frente a mí. Y, sinceramente, así es mucho mejor. Porque hoy considero que es el primer día de tu muerte. Pienso pasar página. Te devuelvo todos tus regalos envenenados y voy a comenzar una nueva vida. Volveré para ver a papá porque, en cierto modo, casi me lo arrebatas a él también. Ni siquiera me atrevía a volver a este pueblo por tu culpa. Pero no pienso dejar que seas tan importante en mi vida. Te he dado ya mucha importancia hasta ahora. He renegado de mi nombre, del de mi padre. Me he exiliado. He pasado miedo, he querido morirme… ¿Y todo eso por culpa de una asesina? ¡Pues no te lo mereces! Estuve a punto de confundir mi vida con la tuya, la culpa de que la sangre nos uniría para siempre me carcomía.

		Hago una pausa de nuevo, sin aliento y de los nervios.

		—Así que, ahora que por fin he conseguido que mueras del todo dentro de mí, voy a vivir. A amar. A mi padre como se merece. A Josh porque siempre ha sido un gran amigo. Y tal vez al hombre que me ha dado tanto estos últimos días. Sea como sea, no me voy a prohibir esta historia por tu culpa… Puedes estar segura. Ya no pienso tener más miedo de todo lo que has dejado atrás. ¡Ya no! Te aseguro que usaré este atisbo de amor que siempre habrá en mí para mantenerme cuerda. Así que no esperes que vuelva aquí siempre que lo necesite. Tengo mejores cosas que hacer. Solo quiero que sepas que ya no estoy enfadada contigo. Ya no me inspiras ningún sentimiento. No espero nada más de ti. Papá me da todo lo que tú no pudiste darme. Es mucho mejor que tú, si me lo permites. Tal vez, después de todo, hiciste lo correcto al ser una cobarde y marcharte. Fue muy duro, pero ya no te necesito. Aun así, te deseo el descanso que te mereces. El cielo juzgará qué es lo más correcto para ti. Adiós.

		Me pongo de pie, entre temblores y con prisa por salir de este lugar. La niña que hay en mí y que está empezando a sanar tiene miedo de que los demonios vuelvan a saltar y a perseguirme.

		Me apresuro a acercarme a Étienne mientras un escalofrío me recorre la espalda.

		Él ya se encuentra de pie en medio del camino, esperándome y abriendo los brazos para mí. Me refugio contra su pecho y me lleva lejos de este lugar que no quiero volver a ver.
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		Étienne

		 

		Baton Rouge.

		El final del trayecto.

		Antoine ya nos está esperando a las nueve de la mañana cuando volvemos a embarcar en el Misisipi Princess. Abraza a Elisabeth como si fueran amigos de toda la vida.

		—¡Nunca más vuelvas a hacer eso! —le amenaza.

		La mujer a la que he ido a buscar a las profundidades de su Texas natal le ofrece una sonrisa, aunque en el fondo sigue teniendo miedo. La aparto de los brazos de mi hermano para tranquilizarla acariciándole la espalda.

		—Solo tenemos una hora. Quizá una ducha nos vendría bien, después del vuelo y el viaje en taxi…

		Acepta, me besa y desaparece por las escaleras que llevan hacia la cubierta superior. Antoine aprovecha para hacerme algunas preguntas.

		—¿Y bien?

		Me hago el tonto.

		—¿Y bien qué?

		—Me agotas —responde con un suspiro—. ¿Va todo bien? ¿Has logrado encontrar tu pito? ¿Hemos conseguido mantener a nuestra contable en nuestro bando? ¡Dime! Te recuerdo que tengo una apuesta en marcha y que las fechas son primordiales. Hemos añadido plazos.

		—No te voy a contar nada —le anuncio, dirigiéndome al pub—. En cambio, tú podrías ponerme al corriente de la situación.

		—Bueno… —comienza mientras se sienta frente a mí en una mesa alejada del resto de viajeros—. El resto de los competidores, excepto Dynacom, ya están reunidos con la comisión. Nosotros somos los siguientes, junto con Shelby. Lo cual me parece una buena y una mala señal. Anoche la muy zorra se pasó toda la tarde en la barra riéndose como una hiena con Hanley hijo. Por supuesto, el muy idiota se reía con ella mientras disfrutaba de la visión de sus hombros desnudos y sus tetas grandes… ¿Quieres que te dé mi opinión?

		—Adelante.

		—Esto es una mala idea. Creo que Shelby está demasiado segura de sí misma. Por lo que, por el bien de Lizy, considero que tendría que haberse quedado allí.

		—No. Elisabeth no tiene nada de lo que avergonzarse —insisto, obstinado y casi enfadado por su insistencia con este asunto.

		—Lo sé, pero… es obvio que ella será su objetivo. La otra rubia casi no tiene escrúpulos y tiene a Hanley hijo en el bolsillo.

		Como si no lo supiera. Le sonrío enigmáticamente mientras cojo el menú del extremo de la mesa.

		—Tengo hambre. ¿Has comido ya?

		Pone los ojos en blanco mientras se deja caer en su silla.

		—No, pídeme una tortilla… y deja de mirarme así, me inquietas.

		—¿Mirarte cómo? —respondo, llamando al camarero.

		—Con esa cara de felicidad —sonríe, suspirando—. No estoy nada acostumbrado. Parece como si el jefe de mi hermano hubiera desaparecido. Es ciertamente preocupante.

		—Sé perfectamente lo que hago, ¡no te preocupes! —le digo mientras el joven camarero se dirige a nosotros—. Solo creo que soy feliz, así que estoy tratando de ser un jefe simpático.

		—¿Un jefe simpático? Suena igual que el título de una serie familiar de serie B… O igual que una película romántica de bajo presupuesto…

		Me río a carcajadas y le hago el pedido al camarero. Y sí, me apetece sonreír, incluso aunque se acerque cada vez más esta reunión. Hace un día precioso, la vista del río es sublime y, sobre todo, he logrado convencer a Elisabeth de que volviera conmigo después de pasar un día muy agradable en su rancho, de verla feliz y relajada con su padre. Tal vez yo sea el responsable de sus sonrisas constantes de estos últimos dos días y eso me parece motivo suficiente para estar feliz.

		Me siento bien y creo que tengo el control de la situación, así que no veo por qué debería ponerme esa máscara de imbécil otra vez. A mí también me apetece experimentar un poco… Ya veremos.

		 

		***

		 

		Elisabeth aparece muy elegante con su vestido azul marino y la pluma que llevaba en Atlanta ajustada al cuello y apenas oculta su nerviosismo mientras tomamos asiento alrededor de la gran mesa de reuniones.

		Todavía me pregunto por qué han querido invitar a los cónyuges a esta reunión informativa. Bueno, en realidad no, me doy cuenta enseguida por la sonrisa satisfecha de Shelby, que está sentada al lado del niño de mamá, justo enfrente de nosotros.

		Antoine me lanza una mirada de molestia, medio sereno.

		Espero no haberme equivocado al escoger a mis aliados. Espero que todo vaya según mis planes. He considerado dos opciones: la primera, que ganemos la financiación solo porque somos los mejores y porque, a pesar de nuestros temores, este tonto del culo sea imparcial a la hora de escoger a sus futuros colaboradores. Si es así, no hay ningún problema.

		La segunda, que Shelby haya recurrido a la libido del chico estirado y frustrado que me está mirando sin compasión ahora mismo, en cuyo caso sospecho que también habrá indagado en el pasado de Elisabeth y, por supuesto, se habrá encargado de contárselo a quien ella haya considerado. Para esta segunda posibilidad tengo mi propia solución. Si consigo escuchar a mi corazón…

		No tengo muchas más opciones.

		—Buenos días, señoras y señores —comienza a hablar la presidenta, la integrante más antigua de la fundación, desde el extremo de la enorme mesa—. Como pueden ver, no hemos invitado a todas las agencias al mismo tiempo. La razón es obvia: solo nos han parecido interesantes sus dos solicitudes. Enhorabuena por su seriedad y espíritu de lucha.

		Hace una pausa para abrir las dos carpetas que tiene delante, toma un sorbo de agua y reanuda su discurso subiéndose las gafas por la nariz.

		—Permítanme explicarles el procedimiento que hemos elegido para la deliberación final. Como se trata de un procedimiento nuevo, he querido personalmente que los miembros de esta nueva asamblea de investidura tomen su decisión por sus propios méritos, sin que yo tenga que guiarles en su elección. Pero para asegurarme de que la elección sea la correcta, yo misma he estudiado sus propuestas y he hecho mi propia elección. Por lo tanto, he revisado todos los expedientes y he dado mi voto al más meritorio y, sobre todo, al más estable, como ya hice anteriormente. Por su parte, los miembros del comité han trabajado y deliberado según sus propios criterios. El problema al que nos enfrentamos hoy es el que me temía. Tenemos un empate. Mi apoyo es para Bestcom, cuyo historial es impecable, mientras que la comisión ha dado su voto a Dynacom. Así que ahora la decisión está en sus manos, les damos la oportunidad de que defiendan sus intereses. La transparencia es clave para el grupo Hanley.

		Se ha descubierto qué opción era la correcta: Shelby ha usado sus dotes con el hijo. Qué sorpresa. Me lanza una mirada de triunfo mientras apoya los antebrazos en la mesa, dejando a la vista sus grandes pechos, donde se clava, demasiado para mi gusto, la mirada de Hanley hijo.

		Elisabeth se revuelve incómoda en su silla, ocultando a duras penas sus ganas de salir corriendo. Encuentro su mano en su muslo y la rodeo con la mía para tranquilizarla mientras el joven engreído habla después de su madre.

		—Efectivamente, la transparencia es primordial para nosotros. Justo lo que más nos falta en su expediente, señor Maréchal —dice con una sonrisa—. Tengo que admitir que el comité se sintió muy atraído por su previsión y la visita a sus instalaciones. Pero lo que nos llevó a rechazar su solicitud fueron sus mentiras sobre la señorita Cathy o, mejor dicho, sobre Elisabeth McDowel. ¿Podemos saber por qué nos ha mentido?

		Elisabeth baja la mirada hacia su asiento, con los ojos fijos en mi mano, mientras Antoine carraspea y gesticula.

		—Sobre todo porque su nombre es bastante relevante —añade otro miembro del maldito comité cuyo nombre no recuerdo—, según un informe que nos han enviado…

		—¿Enviado por quién, exactamente? —pregunto con tono seco—. ¿Quién tiene tanto tiempo libre como para andar escarbando en el pasado de una persona que no conoce?

		Como era de esperar, dicho miembro le lanza una rápida pero significativa mirada a Shelby antes de poder evitarlo.

		—Es nuestro deseo.

		—Me parece que su deseo era saber más sobre nuestra familia y nuestra vida privada. Lo que ya de por sí me parece problemático y nunca se lo he ocultado —respondo sin pestañear—. Y como pueden ver, tenía mis razones para tratar de encubrir esta situación. Lo cual he hecho y volvería a hacer si se presentara la oportunidad de nuevo. Ustedes querían saber si había una mujer en mi vida y, efectivamente, la hay. Aquí está, han tenido muchas oportunidades de charlar con ella. Eso es todo lo que considero necesario en lo que a ustedes respecta. Pueden estar seguros de su amabilidad y seriedad. Por lo demás, he decidido protegerla de cualquier rumor o malicia. Esa es mi visión de la unidad familiar.

		Fijo mi mirada con insistencia en Shelby, quien frunce el ceño y se hunde más en su silla. El presidente de la comisión le pone una mano reconfortante en el hombro y reanuda el debate en un tono ácido.

		—Entendemos el problema, señor Maréchal. Sin embargo, este nombre evoca una cuestión mucho más importante, ya que estamos hablando de un caso de justicia por asesinato. No es cualquier tontería.

		—Si me disculpa, creo que estamos mezclando las cosas —refuto con calma—. No veo a Sarah McDowel en esta mesa, ni en este crucero y ni siquiera la conozco. Es su hija quien se encuentra aquí y creo que no tienen nada que ver. Usted tampoco se parece a su madre y me parece que es una pena, por cierto.

		—¡No le permito que me hable así! —se cabrea de inmediato—. Y le agradecería que no tratara de tergiversar lo que ha sucedido. Ni todas las excusas del mundo podrán cambiar el hecho de que nos ha mentido. Y no puede decir nada al respecto.

		—¡Yo sí! —exclama la anciana en tono firme, cortando a su hijo, que parece demasiado confiado—. A mí me informaron de la situación.

		El silencio se cierne sobre la asamblea. Al hijo se le caen las gafas y a Shelby, los fundamentos.

		—¿Qué quieres decir?

		—El señor Maréchal fue extremamente honesto y decidió venir a contármelo al principio del crucero —añade, dedicándome una sonrisa amable.

		Elisabeth me mira desconcertada y apenas se atreve a sonreír. Mi hermano me lanza la misma mirada y se sienta con aire divertido en su silla para ver el debate, que promete ser divertido.

		Shelby se deshace en el acto, mientras me mira fijamente. Le lanzo mi mejor sonrisa ganadora.

		Nunca pongas a prueba a un Maréchal, querida…

		—¿Entonces por qué no nos informaron? —se ofende uno de los miembros de Hanley.

		—Precisamente para evitar que se conformaran este tipo de prejuicios innecesarios, querido —replica con frialdad la más veterana del grupo—. El señor Maréchal se ha preocupado de preservar el equilibrio emocional de su prometida y considero que eso es un gesto encantador por su parte. Un verdadero valor que apoyo. Por otra parte, estimados miembros, debo añadir que estoy muy decepcionada por la forma en la que han tomado su decisión. En mi opinión, creo que ha sido una idea excelente pedirle a nuestro personal que tenga un espíritu familiar inquebrantable. Pero esto era precisamente para comprobar qué clase de valores tienen. Y esos mismos valores que yo creía estar acentuando al aceptar esta farsa, los han despreciado ustedes mismos. Todos los aquí presentes.

		Hace una pausa. La mano de Elisabeth se estrecha alrededor de la mía, pero esta vez su rostro se ilumina con una sonrisa radiante. Solo con una sonrisa me la pone dura… Esta mujer es increíble.

		—Habéis preferido creer en las palabras de una tramposa, que no tiene nada de sincera ni de familiar. Querida señorita Rivery, ¿dónde está su prometido? No estoy segura de que su comportamiento hacia mi hijo en este crucero sea digno de una futura esposa. Por otro lado, queridos miembros, me parece lamentable su maldad al juzgar a las personas por simples rumores en lugar de apiadarse de ellas o intentar conocerlas de verdad. Por lo que a mí respecta, en cuanto el señor Maréchal me contó la verdad, fui a buscar a Elisabeth, ya que ese es su nombre verdadero, y hablé con ella. Si el resto hubiese hecho lo mismo, se habrían dado cuenta de inmediato de que esta mujer se corresponde a la perfección con lo que esperamos de nuestros colaboradores.

		—Con el debido respeto, señora Hanley… —intenta intervenir Shelby con voz tímida.

		—¿Quiere mi respeto? Entonces vaya a cumplir su compromiso con su prometido, señorita Rivery. Yo ya he tomado mi decisión. Por doble. Disuelvo definitivamente esta comisión y tomo las riendas de esta farsa que ya ha durado demasiado. He decidido asignar nuestra financiación a la empresa más meritoria y fiable, Bestcom. Sigo siendo la presidenta de este grupo, aunque a mis sucesores no les guste. Estoy pensando en replantearme muchas cosas para asegurarme de que este grupo tenga un buen futuro después de mi partida, la cual voy a aplazar durante tres años. Fin de la reunión, les deseo buenos días a todos y gracias por su participación. Señor Maréchal, le enviaré los expedientes de financiación esta semana.

		Con un gesto imperial, se levanta y sale de la habitación. Antoine se vuelve hacia mí, con una expresión que oscila entre la risa y… la risa.

		—¿Se lo contaste?

		—Sí —respondo con calma, guardándome las gafas.

		—¿Sin consultármelo?

		—¿Para qué? Simplemente hice lo que cualquier buen hombre de negocios habría hecho. Jugar limpio contra una víbora. Me cubrí las espaldas por si acaso.

		—¿Jugar limpio? —se ríe mientras se levanta—. ¿Y qué pasa con el hecho de que Lizy no es exactamente…?

		—¿Exactamente qué? —responde mi chica, aferrándose a mi brazo—. ¿Su prometida? ¡Eso es solo una etiqueta, Antoine!

		—¿Y qué pasa con la parte del embarazo? —insiste, con sarcasmo.

		—Una falsa alarma —canturrea Elisabeth, dando pequeños saltitos, evidentemente feliz—. De hecho, propongo que nos tomemos una copa para celebrarlo. No tienes ni idea de lo frustrante que es estar en un barco como este y solo poder beber refrescos. ¡Y todavía falta visitar las plantaciones!

		La abrazo mientras sorteamos a los miembros del comité que hablan entre sí, indignados y mirándonos con desprecio.

		—¡Vamos al pub!

		—Y después hay que hacer la maleta —dice Antoine mientras abre la puerta.

		—La harás tú, hermano. Nosotros no.

		Los dos se vuelven hacia mí, estupefactos.

		—He reservado el camarote para el resto del crucero y para la vuelta también. Lo siento, Elisabeth, pero vas a tener que tomarte unos días libres.

		—¿Y tú? —se preocupa mi hermano.

		—¿Yo? Yo también me voy a tomar unos días libres. Os dejo a Oph y a ti al mando. Ayer por noche te envié mi agenda con todas las reuniones. Que te diviertas. Yo ya no estoy disponible.

		—¡Pero podrías habérmelo dicho con antelación! Esta no me parece la forma adecuada de actuar de un jefe.

		—Al contrario. Desde que entraste a la empresa lo único que haces es beber café y hacer apuestas con los empleados mientras yo llevo las riendas. Creo que ya es hora de que cambiemos un poco los papeles. Es hora de que yo me relaje un poco y tú asumas el rol del robot frívolo. Buena suerte. Ah y… ¡casi se me olvida! También tienes que ocuparte de la obra en la pajarera… ¡Hay que cuidar a Edgar!

		Frunce el ceño muy poco convencido. Pero sé muy bien lo que hago. Llevo años quejándome de que Antoine y Ophélie solo se pasean por la oficina. Pero ¿acaso les he dado una oportunidad? Tenía tanto miedo de que la empresa cayera en picado que no les he dado espacio a mis dos colaboradores. Pero ellos también se apellidan Maréchal. Son herederos igual que yo. También tienen voz y voto. Y la única forma de darles el espacio que se merecen es alejarme de verdad durante un tiempo.

		Elisabeth no ha dicho una palabra desde mi anuncio. Parece… confundida.

		—¿Va todo bien? Espero que no tengas ningún asunto urgente en Savannah. ¿Quieres que lo cancele?

		—¿Qué? —exclama y parece volver a la tierra de nuevo—. ¡No! ¡Claro que no! Hace mucho tiempo que no tengo vacaciones. Y encima en el Misisipi. ¡Muchas gracias, Étienne! ¡Es un gesto precioso!

		Su rostro resplandece y su voz vibra con una intensidad que no sabía que tenía. Casi había olvidado la alegría que da complacer a alguien. En cuanto a la palabra «vacaciones», creo que ya no sé ni lo que significa… Pero creo que pronto lo descubriré. Especialmente cuando una mujer con una pluma alrededor del cuello se acerca a mí, con sus manos apoyadas en mis mejillas, para besarme con suavidad, con un brillo plateado en sus ojos.

		Podría plantarme delante de Shelby y burlarme de ella y de su cara de perdedora. Podría sonreírle maquiavélicamente al gnomo de Hanley cuando pase por delante de nosotros, con mala cara también. Pero ya no me importan.

		Como le he dicho a mi seudoprometida, ya no me interesa ni lo negativo, ni la lucha enfermiza y malsana.

		Solo quiero vivir. Sentir, amar, respirar… Con ella, si es posible. O dentro de ella, llegado el caso. Como ella quiera, en realidad…

		La verdadera pregunta ahora es: ¿en qué momento seré capaz de decirle que creo que la quiero sin asustarla? Todavía no domino los códigos del romance, espero que me perdone… Creo que esta función no viene programada en mi circuito integrado.

		¡Malditos técnicos!

		Nota mental: ir pronto a la revisión de los treinta años para rectificar el problema y añadir el modo romántico a mi programación.
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		Agarrados de la mano, terminamos la visita a la plantación de azúcar de Oak Valley por el camino de la entrada, bordeado por nada menos que veintiocho robles que se plantaron cuando se construyó la finca en el siglo XVIII.

		Mis ojos brillan y mi corazón canta incluso más fuerte que los pájaros que revolotean entre los árboles. Mi alma es más ligera que la brisa que me remueve el pelo en este ambiente caluroso de una tarde de primavera en Luisiana. Y, sobre todo, me acompaña el hombre más maravilloso que la tierra haya dado a luz nunca. Excepto en este preciso instante.

		RoboCop ha vuelto.

		—No estoy para nada de acuerdo —refunfuña mientras nuestro guía le explica al resto del grupo de turistas que delante de nosotros se encuentra la reconstrucción del edificio un siglo después de la implantación original de la primera vivienda, mucho más modesta—. ¡No tiene lógica, Elisabeth!

		—Calla, urraca —le digo, con la mirada perdida en las hojas de los árboles que hay sobre nosotros—. Estás parloteando tan fuerte que no consigo escuchar lo que dice este guía encantador.

		—¡Esto es importante! —añade, ignorando mi petición—. ¡Se trata de mi habitación!

		—¡No! ¡Cada uno tendrá la suya! Y no es negociable. Quiero tener la opción de dar un portazo si se presenta la oportunidad. ¡Y de tener mi propio espacio! Y de pagar el alquiler…

		—Vas de mal en peor. ¿Vas a querer que dividamos la nevera en dos también? ¿Un estante para ti, otro para Antoine y yo me quedo con los dos que queden libres…?

		—Muy buena idea —me río ante su expresión de decepción—. Yo me quedo con el de arriba, ¡es el mejor!

		Pone los ojos en blanco y me agarra de las caderas para arrastrarme a la oscuridad de la maleza por la que caminamos.

		Sin darme opción, me aprisiona contra un árbol, apretando su gran torso contra mi espalda, impidiéndome moverme.

		—¿Qué haces? —murmuro, conteniendo una carcajada cuando su mano sube por mis muslos con autoridad.

		—¡Estoy negociando contigo! Tienes mi aprobación para tener tu propia habitación, pero el alquiler prefiero cobrarlo en favores. Tú, aquí y ahora, eso servirá como depósito… Después ya veremos…

		Su lengua me recorre el cuello mientras su mano libre comienza a subirme el vestido por el culo…

		Un escalofrío delicioso me recorre el cuerpo, despertando una excitación casi constante que me cuesta reprimir desde el inicio de este crucero… Tengo la impresión de que solo nos dedicamos a esto… Él, yo, un barco, infinitas posibilidades… Parece que el jefe de una agencia de relaciones públicas tiene mucha imaginación y recursos. Y yo lo estoy descubriendo con mucho gusto, en todos los sentidos.

		Sin embargo, a pesar del deseo que ya me recorre la parte baja de la espalda y me calienta el pecho, no pienso dejar esto pasar. Este asunto es de suma importancia.

		—¡No soy una chica fácil, señor Maréchal! ¡Me niego a negociar en estas condiciones!

		—Ah, ¿sí? —murmura con voz ronca y caliente mientras sube la mano por el vestido para acariciarme las tetas—. ¿Crees que las heroínas de tus películas favoritas no se pierden en el bosque para hacerles un par de favores a sus pretendientes? Esto es lo que se lleva en Luisiana. Los tratos los cerramos con orgasmos…

		Suelto una carcajada y dejo escapar un fuerte suspiro al notar sus dedos cerca de mi intimidad.

		—Menuda tontería —gimo, arqueando la espalda con un estremecimiento divino—. Además, antes era mucho más difícil, con esos vestidos tan pesados y todo eso…

		—¡Qué suerte la mía! —ronronea, apartando las manos con urgencia—. No te muevas, cariño… Si te corres, tú ganas. ¡Es una victoria al cien por cien!

		Oigo detrás de mí el sonido de un plástico que se rasga. Después su cremallera.

		Una sonrisa de éxtasis aparece en mis labios cuando sus manos buscan mis caderas.

		—Así que, señorita Elisabeth —suspira contra mi oído, colocando su pene ya endurecido y prometedor en la entrada de mi vagina—, ¿hay trato o no hay trato?

		Dejo escapar un gruñido de desacuerdo mientras me aferro al tronco del árbol que me sostiene.

		—Esto es un completo e intolerable chantaje —trato de reivindicar, para mantener las formas.

		—Nunca he pretendido ser leal ni justo —susurra, doblando un poco las piernas para encontrar el ángulo perfecto de ataque.

		Paso la mano entre nuestros cuerpos para acariciar su miembro ansioso, envuelto con el condón.

		—Es usted muy duro en los negocios, señor jefe —le digo, abriendo los muslos.

		—Y todavía no has visto nada, princesa.

		Cierro los ojos, estremeciéndome por la penetración… Y sonrío. De felicidad, mucho más allá del placer que me provoca. La felicidad de empezar una nueva vida con él. La felicidad de permitirme creer que hay esperanza de nuevo.

		Me rodea con los brazos y se introduce en mí, tratando de reprimir un gemido varonil. Me dejo llevar por este ataque, jadeante y lejos, muy lejos, en lo alto del cielo, feliz y con muchas ganas de serlo el resto de mi vida. Porque… sí. Al fin me he decidido a creer en ello y permitirme serlo…

		Con él, sin duda. Porque el tiempo no cambiará nada, sé que le quiero. Es muy obvio. Él es quien me ha devuelto las ganas de sonreírle a la vida.
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		—La contable de la señora Hanley solicita una audiencia con usted, señor Maréchal.

		—Gracias, eh… ¿Kareen?

		—¡Eso es! —se burla mi hermano—. ¡Realmente estás progresando!

		Pongo los ojos en blanco mientras suelto el botón del interfono.

		—¡Venga, sal de aquí!

		—¿Estás de coña? ¡Necesito estar presente en este gran momento! Al fin y al cabo, he sido tu chaperón durante dos años, así que creo que tengo derecho a un lugar especial.

		—¡Deja de decir tonterías! ¡Sal de aquí, tienes trabajo que hacer!

		Se ríe y se levanta, camina hacia la puerta, se detiene y se da la vuelta de forma brusca.

		—Hazlo bien, he apostado una pequeña cantidad de dinero por ese «sí». ¿Podrías intentar no eliminarme del juego haciendo el idiota…?

		—¡Vete!

		Otra apuesta más… Me pregunto de dónde saca todo el mundo el tiempo necesario para trabajar. Entre las apuestas y las reuniones matutinas para tomar café, las opciones se limitan mucho.

		Al final decide salir de la habitación, pasando por delante de Elisabeth, que ya está en la puerta.

		Saludo a la mujer que comparte mi vida, y sobre todo mi baño, desde hace dos años y ella entra en la habitación, tan sexy como siempre con su falda de tubo beis y su blusa blanca, ajustada a la perfección…

		—Señorita contable personal de la señora Hanley —le digo a modo de saludo mientras me reclino en mi sillón—. ¿Puedo preguntarle qué la trae por aquí?

		Sí, Elisabeth ya no trabaja en la empresa. Tenía un contrato temporal. Pero su nueva amiga, la mujer más veterana del grupo que nos sigue financiando desde hace más de tres años, solicitó sus servicios como asistente, contable y muchas más cosas por su propia cuenta. Este nuevo trabajo parece encajar a la perfección con esta mujer que camina ahora mismo hacia mí, con una carpeta en la mano y unos andares demasiado sensuales.

		—Se trata de una necesidad urgente —murmura, dejando la carpeta a un lado del escritorio y tomándose su tiempo para rodearlo.

		Se me ha puesto dura como una piedra, perdón por la expresión. Durante los primeros meses pensé que esta atracción que siento por ella se iría calmando con el paso del tiempo… Menudo error. Cada vez es peor… Solo tengo que mirarla para tener una erección. Y no muy pequeña que digamos. Por eso no quise que siguiera en Bestcom. Para un hombre como yo, al que le gusta demasiado separar las cosas, esta situación se había vuelto insostenible… Me entraron demasiadas ganas de pasarme el día bajo su escritorio lamiéndola por todas partes… mientras ella trabajaba… Una fantasía loca que cumplimos en varias ocasiones pero que empezó a convertirse en una maldita adicción…

		Ahora tiene su propia oficina a unas cuantas manzanas de aquí… Lo cual es un respiro.

		Excepto cuando viene a visitarme, justo como ahora.

		Se inclina sobre mí para poner sus increíbles labios sobre los míos. Un beso casto que se calienta muy rápido.

		Me enderezo para agarrarla por las caderas y poner su culo encantador sobre mi escritorio.

		—¿Qué clase de necesidad, sirenita?

		Sí, al final seguimos usando estos apodos estúpidos… A menudo me gano el título de ser el más ñoño y me encanta, porque suelo darle muchas vueltas a la cabeza para que se me ocurran motes increíbles.

		En fin… Ahora estamos a otra cosa.

		Subo poco a poco la mano por su muslo hasta alcanzar las dos flores que se entrelazan… Me explicó una vez que una es por ella y la otra por su mejor amigo… Continúo un poco más arriba, hasta la pluma delicada grabada en su piel, justo en el interior del muslo. Este es reciente. Es por mí… Me encanta…

		Me inclino para besar esta marca especial que hace que mi corazón lata (y muchas otras cosas también) cada vez que la veo…

		—Yo también necesitaba hablar contigo, mi pequeña luciérnaga…

		Arruga la frente en señal de sorpresa. O no.

		Este es el gran momento, creo…

		Allá voy.

		Me levanto para alcanzar de nuevo sus labios mientras abro el primer cajón del escritorio.

		—Lo siento, mi amor, pero esta vez me he decantado por lo más clásico. No vale reírse, moverse o negarse… Lo he ensayado mucho, así que intenta cooperar un poco. Gracias… En cuanto a ti… Sé que no te he dado tiempo para que revises tu parte, pero solo es una simple línea, así que creo que no hace falta…

		Creo que estoy a punto de declararme de la forma más patética de toda la historia de las declaraciones. Igual que la primera vez que le dije que la quería. Fue en nuestro baño. Estaba muy molesta porque mis calzoncillos estaban sobre el lavabo. Me pareció que estaba preciosa con el pelo alborotado y muy sexy con ese pijama y, ante su regañina y su enfado, solo se me ocurrió decirle: «Te quiero».

		Lo que siguió a ese momento fue bastante breve y alocado. Me tiró los calzoncillos a la cabeza para después quitármelos y saltar sobre mí gritando de alegría. Yo casi me derrumbo bajo su ataque y acabamos en mi cama, jadeantes, y dos horas después nos fuimos a la ducha antes de dirigirnos, muy tarde, a nuestros respectivos trabajos.

		Pero esa no es la cuestión.

		Lo de hoy es mucho más serio.

		Me arrodillo bajo su mirada reluciente y su sonrisa intimidada y abro la cajita de terciopelo blanco que guardo en mi despacho desde hace unas cuantas semanas. La mira con el corazón palpitante y olvido de repente las palabras que pretendía recitarle, sustituyéndolas por las que parece haber escogido mi corazón:

		—Elisabeth. Un día, bajo un nogal, te pedí que intentaras sonreír conmigo. Nos conocíamos tan poco que no podía prometerte nada, aunque ya esperaba todo. Hoy es diferente. Sigo esperando lo mismo, si no más… Pero, además, sé que esta vez puedo prometerte mucho más. Prometo cuidarte incluso más que a mí mismo, porque me encanta hacerlo. Prometo estar siempre a tu lado y hacer todo lo posible para que sigas manteniendo esa sonrisa tan preciosa. Prometo que nunca guardaré mis calzoncillos porque sé que eso es lo que nos une. Prometo amarte siempre. ¿Quieres casarte conmigo?

		Se lleva las manos a los labios, con los ojos empañados, y se lanza sobre mí, ahogando un sollozo de alegría…

		—¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!

		Se escuchan gritos detrás de la puerta, entre ellos el de Antoine:

		—¡He ganado! ¡Oph, ya puedes aflojar la pasta!

		No me importa. Como si todo el mundo quiere pegar la oreja a la puerta, me parece perfecto. Así no tendré que gritar mucho para que sepan que amo a Elisabeth McDowel. Porque sí, quiero que todo el mundo lo sepa. La gente de a pie, el presidente, el papa… Es muy importante.

		Agarro sus mejillas mojadas para juntar nuestros labios. Caemos sobre la alfombra bajo mi escritorio mientras le subo la falda de nuevo. Esta vez un poco más arriba…

		Normalmente, cuando ella aún trabajaba aquí, solíamos pelearnos por ver quién de los dos se metía debajo del escritorio del otro. Esta vez es sencillo… Estamos los dos… Creo que es una forma muy bonita de celebrar nuestro compromiso.

		De repente me acuerdo de que todavía no le he dado el anillo… Me levanto para buscar la caja que tengo al lado y le cojo el dedo anular.

		—Esta vez son dos plumas… ¿Te gusta?

		Me tira de la camisa para volver a acercarme a ella.

		—Luego hablaremos… Ahora mismo tengo un par de piernas que ofrecerte.

		Oh, mierda… Sus piernas… ¡No puede ser!

	
		Epílogo 2

		Étienne

		Dos semanas más tarde

		 

		Hasta hoy, esta sala de estar siempre me había resultado acogedora. Las fotos que cuelgan en las paredes de mi futura esposa siempre me llegaban al corazón, sobre todo aquellas en las que aparece con su padre. Pero eso era antes.

		Miro con temor al hombre de carne y hueso que está sentado en un sillón frente a mí.

		Creo que prefiero ver a este vaquero en fotos… No me gusta para nada su mejor amigo… El 300 Winchester Magnum que parece haber pulido para la ocasión.

		Y todo por culpa de Josh. Ese embustero…

		La idea inicial era: contarle a Josh mi propuesta de matrimonio y aprovechar el cumpleaños de Elisabeth para pedir oficialmente la mano de su hija a Andrew McDowel. Josh me había prometido suavizarle la situación a este padre un tanto sobreprotector. Como el contable de mi empresa es el exmarido de Elisabeth, además de su mejor amigo, me pareció el indicado para este momento tan importante y, sobre todo, un gran aliado para mi propuesta oficial.

		Pero la cosa no ha salido como había previsto. Tendría que habérselo pedido hoy, después de la fiesta de cumpleaños de mi futura esposa que tuvo lugar anoche, aquí mismo…

		Una gran sorpresa cuanto menos.

		Pero no conté con que Josh se pillara una borrachera monumental… Empezó a hablar sin parar de todo, sobre todo de mi intención de proponerle matrimonio a Elisabeth.

		Podría haber prescindido de esta idea, pero, por respeto a él, decidí que una petición cortés al padre tan cariñoso que es sería una buena idea.

		Así que aquí estoy, sentado frente a Josh, Andrew y su Winchester, mientras Elisabeth prepara el té en la cocina. Es el momento. Sé que lo es. Así que… Allá vamos…

		¡Ya tengo que amar realmente a esta mujer! Su padre se muestra impasible. Sigue siendo amable y gentil, pero cuando se enfada es todo lo contrario.

		—Bueno… —me froto los dedos con nerviosismo—, Andrew…

		—¡Y yo! —añade Josh, todavía un poco borracho, creo—. Te recuerdo que, si te casas con Lizy, te casas con nosotros dos también. ¿Eres consciente de eso?

		Lo fulmino con la mirada.

		—Siempre y cuando no compartas nuestra cama —replico, tratando de mantener la calma.

		—¿Por qué no? ¿Qué hacéis exactamente en la cama? —me ataca el dueño de la casa con tono inquisitivo.

		—Eh… Nada… Bueno, no mucho, quiero decir…

		Está claro que nunca he sentido tanta presión en mi vida. Mis clientes son mucho menos intimidantes. Aunque solamos visitarle a menudo y todo haya ido siempre bien.

		—No me engañas —me regaña el granjero, haciendo una mueca.

		—¿Intentas hacernos creer que no habéis hecho nada durante dos años? —se burla Josh.

		—Más te vale —refunfuña Andrew, acariciando con cariño el cañón de su rifle.

		—Sí, por supuesto…

		Este es el peor momento de mi vida.

		—¿Qué quieres exactamente con mi hija? ¿Quieres hijos? ¿Cuántos? Será mejor que no la dejes embarazada demasiado pronto, chico…

		Mi prometida viene finalmente al rescate, con una bandeja llena de tazas en sus manos.

		—¡Papá! ¡Josh! ¿Habéis terminado ya? ¡Sois imposibles!

		Josh se echa a reír, seguido de cerca por mi (dentro de poco) futuro suegro.

		—Bienvenido a la familia, Étienne —se ríe, estrechando la mano que Andrew le tiende, divertido—. Esta ha sido tu prueba de acceso…

		—Puf… —suspira Elisabeth, acomodándose a mi lado en el sofá—. Sois muy infantiles, en serio. Papá, ¿cuántos años tienes? ¡Debería darte vergüenza!

		Andrew se recompone y se limpia una lágrima del rabillo del ojo.

		—Déjalo estar, hija. Tendrías que haberte visto la cara, Étienne. Ha sido muy gracioso. Pero… —me amenaza, volviendo a ponerse serio de repente—, más te vale que la trates como a una princesa, muchacho. De lo contrario, te prometo que las balas de mi Winchester volarán hacia tu trasero.

		—¡Papá! —se queja mi prometida.

		—Está bien, está bien… ¡Iba a advertirle de todos modos! Es mi labor como padre.

		—Considérate afortunado —añade Josh, mientras comienza a servir el té—. Cuando le contamos que nos íbamos a casar, Andrew era mucho más joven y me persiguió hasta la casa de mi tía.

		Elisabeth se ríe mientras me pasa las manos por el brazo.

		—No creo que el té sea apropiado para un día como hoy —dice Andrew, levantándose de su asiento—. He ido a comprar champán esta mañana después de ordeñar. Como Étienne es francés, pensé que sería perfecto…

		—Bienvenido a casa, mi pequeño elfo —me susurra Elisabeth al oído, sonriendo—. ¡Champán! ¡Vaya! Eso significa que te acepta.

		Intercambiamos una mirada y un beso.

		Y yo suspiro de alivio.

		De verdad.

	
		Epílogo 3

		Elisabeth

		Once meses después

		 

		—Agatha, no le pongas más plumas, ¡son demasiadas! —dice mi futura suegra, inspeccionándome con una mirada de concentración—. Elisabeth, estás preciosa.

		—Gracias, Barbara.

		—¿Ni siquiera una más en el ramo? —insiste Agatha, con una sonrisa traviesa en los labios—. Y sí, estás preciosa. El vestido de Barbara sigue estando de moda…

		—Bueno, de todas formas, necesitaba algunos retoques —añade Barbara, volviéndose hacia mí y agarrándome por las mejillas—. Estoy muy orgullosa de que mi hijo haya elegido a una mujer tan hermosa y perfecta. Cuida de él, Elisabeth. Se lo merece mucho.

		Asiento con la cabeza, un nudo de ansiedad se me atasca en la garganta y me impide pronunciar una palabra.

		—Me acuerdo de la boda de Barbara y Paul… Fue un día tan bonito… —comenta Agatha con aire soñador, colocando una última pluma entre las margaritas de mi ramo—. Esta boda también va a ser muy emotiva. Incluso Edgar parecía emocionado esta mañana.

		Nuestra conversación se ve interrumpida por unos golpes en la puerta de mi habitación.

		—¿Elisa? ¿Estás lista?

		Mi padre…

		Mi corazón empieza a latir demasiado rápido cuando Barbara se precipita hacia la puerta, con ilusión.

		—Aquí está tu princesa. La dejamos a tu cargo. ¡Elisabeth, nos vemos abajo! ¿Vienes, Agatha?

		Las dos mujeres se alejan y me dejan a solas, cara a cara con mi padre, tan guapo como siempre con su traje.

		—Hija, estás tan guapa… Eres un angelito.

		Le traiciona la emoción. Es demasiado para mí. Intento luchar contra las lágrimas que se acumulan en las esquinas de mis ojos.

		—Gracias, papá.

		Se acerca a mí y saca de su bolsillo una joya azul que no conozco.

		—Era el broche favorito de mi madre. Es azul, bastante viejo y un préstamo… a largo plazo… Dame tu zapato.

		Lo desliza en el zapato para continuar con la tradición y se incorpora para darme un beso en la mejilla.

		—Ahí va otro beso. Totalmente nuevo. Con esto, todo saldrá bien…

		Se detiene, con las manos sobre mis brazos, observándome.

		—Estás muy guapa, hija. Quién me iba a decir hace unos años que te ibas a convertir en la mujer resplandeciente que está hoy delante de mí. Estoy muy orgulloso de ti, aunque no te lo diga a menudo. Tu marido es el hombre con más suerte del planeta. Y también el que más peligro corre. Más le vale correr rápido si llega a meter la pata.

		No sé si tengo ganas de reír o de llorar. Me abraza con ternura mientras se me escapan las lágrimas por las mejillas.

		—No llores ahora —se queja mi padre en voz baja, limpiándome las lágrimas—. Vamos. Todo el mundo te está esperando.

		Asiento y escondo la cara tras el ramo para armarme de valor.

		Me agarra del brazo y me conduce por el pasillo y las escaleras. Me doy cuenta de que con este vestido victoriano ligero y fluido en esta casa de estilo legendario estoy viviendo el sueño de una niña. Me siento como si fuera una princesa de verdad. Al mismo tiempo que también se hace realidad mi sueño como mujer. Casarme con Étienne Maréchal…

		Me entran ganas de caminar más rápido. Encontrarle y saltarle al cuello. Mi padre y Paul insistieron en que ayer durmiéramos separados y no pude pegar ojo. Todavía no consigo hacerlo sin él. No por todos los demonios que me siguen acechando, sino porque me siento extraña. Así que me parece casi inhumano no haberle visto durante casi dieciséis horas.

		Llegamos al jardín, donde Josh está charlando con Doris, a la que quise invitar. Mi mejor amigo parece conmovido. Me da un beso en la mejilla y me dice «te quiero» al oído. Nos acompaña mientras seguimos nuestro camino, como si fuera un sueño, por el sendero que lleva a la pajarera, que se ha limpiado para la ocasión.

		Nuestro símbolo. Los pájaros, el picnic y el pastel de ruibarbo. Un lugar sencillo y confinado en medio del paraíso.

		Me olvido de toda la gente que nos rodea cuando le veo. Pantalones beis, chaqueta a juego, camisa blanca, una sonrisa brillante y sus ojos grises, más transparentes que nunca… Me hipnotiza y me hace latir el corazón. Traza conmigo el camino de mi existencia. Me da la felicidad que necesita mi corazón.

		Mi padre me abraza en la entrada del edificio donde todo empezó.

		¿O puede que esté empezando ahora?

		Le lanzo el ramo a Josh y me precipito a los brazos de Étienne.

		—¡Sí! —exclamo sin esperar a nadie—. ¡Te quiero!

		No me importan ni el decoro ni los discursos. Solo quiero estar con él.

		Me besa mientras se ríe y me alza entre sus brazos fuertes.

		—Sí… yo también te quiero…

		Y eso sería todo… Lo demás tiene ya poca importancia.

		 

		
		FIN

	
		Playlist

		
		«Étienne, Étienne», Guesch Patti

		«The Sound of Silence» (versión interpretada por Disturbed)

		«Woman in Chains», Tears for Fears

		«Everybody Hurts», REM

		«Cars and Girls», Prefab Sprout

		«Alive and Kicking», Simple Minds

		«Something to Remind You», Staind

	
		Agradecimientos

		Esta novela siempre tendrá un lugar especial en mi corazón porque la escribí durante el increíble período de confinamiento. Un momento sin precedentes, en el que todas nuestras vidas se vieron sacudidas.

		Por mi parte, sentí una inmensa necesidad de ligereza, desde mi cueva compartida. El deseo de abrazar de nuevo, esa necesidad de sentir la suavidad y la ternura de la gente. En cuanto a la evocación de la película Lo que el viento se llevó, os dejo que imaginéis el porqué… Bueno, vale, lo confieso, hice un pequeño maratón de películas antiguas… Deberíais consideraros afortunados, ya que también volví a ver Beetlejuice ¡y podría haber añadido cucarachas en cada capítulo! De momento, Scarlett ha sido la ganadora, pero ¡quién sabe qué ocurrirá en la próxima!

		No os preocupéis, creo que mis editoras favoritas estarán pendientes de ello… ¡o puede que no! LOL…

		Sea como sea, espero que hayáis disfrutado de este romance bajo el sol de Georgia, que Lizy os haya ayudado a sonreír incluso en los momentos más difíciles y que no hayáis podido sacaros de la cabeza durante al menos una hora, o incluso un día, esa canción preciosa de Guesch Patti… ¿Os refresco la memoria?

		 

		«Si te muerdo, una y otra vez… quédate tumbado, te voy a volver a encender…

		«Ooooohhh»

		«Nananana…»

		 

		Creo que mejor paro ya o seré yo la que no consiga sacársela de la cabeza en un buen tiempo… ¡Gracias por tanto, Guesch!

		Me gustaría dar las gracias a todas las personas que han participado en la redacción de esta novela.

		Iré por orden, primero a Sophie Pierucci, quien, en el transcurso de una conversación, y por una razón en particular, me dio la idea del nombre de Lizy.

		Después, al equipo de lectoras beta que no necesito presentar y a las que no sé cómo agradecer… Alex (doble dosis), Kareen, Christine L., Corine (doble agradecimiento por haberme seguido en el terreno árido y peligroso de la novela New Adult, por una vez), Séverine…

		A Sonia, por sus comentarios «minimalistas y directos» y a Isa, por sus comentarios detallados, diurnos, nocturnos y demás… Cada una tiene su propio rol y sus propias sensaciones, me encantan nuestros intercambios, aunque cabe recordar que «por la mañana» significa normalmente a las siete, ocho o nueve… ¡y no a las doce menos diez! En fin, digamos que la cuarentena altera los horarios… lol… Muchas gracias a vosotras, mis angelitos de la guarda…

		Delphine… ¿Qué te puedo decir? Sí, ya sé lo que me dirías, así que no me juego nada aquí… Solo gracias…

		Mis cómplices de confinamiento… Que todavía siguen vivos, sí… No están ni amordazados ni atados en el fondo del sótano… Un milagro increíble: todo salió bien (o casi todo). Quiero mucho a mi familia, aunque «acostarse temprano» todavía no signifique «temprano por la mañana»… En fin, sigamos. A mi marido, a los niños (tanto míos como suyos), he salido de este confinamiento en plena forma y eso es también gracias a vosotros…

		A Speedy Marianne y a todo el equipo, gracias, gracias…

		A los blogs, los seguidores de Facebook, Instagram… Gracias a todos, sin vosotros el tiempo se habría hecho eterno…

		Quiero darles un agradecimiento especial a Romain L., Lud, S., Yann C, señor K., Artus oficial (Dios mío, me hiciste reír muchísimo), Sebastien T., Valentin S. y muchos más que usaron las redes para facilitarnos la vida a muchos de nosotros… Siento que ha salido muy buena vibra de todo esto y eso es genial…

		Y, por último, a vosotras, las lectoras: espero que todo os haya ido bien y que estéis en buena forma para devorar la novela… Espero, una vez más, haberos proporcionado un momento agradable de evasión… Y que hayáis disfrutado de esta pareja.

		Espero veros pronto…

		Y no olvidéis que el amor, sea cual sea, está a nuestro alrededor… Solo hay que encontrarlo.

		Os quiero,

		Erin

	
  En la biblioteca:

  ¡Te quiero en mi cama!

  Camille siempre ha soñado con trabajar para el Festival de Cannes y no cabe en sí de alegría al conseguir por fin su oportunidad.

Pero su idílico sueño da un giro inesperado cuando se cruza en su camino Félix Young, el actor del momento, un hombre tan encantador como insoportable.

Él disfruta sacándola de sus casillas y ella odia perder los papeles, especialmente frente a él… pero ambos están obligados a coexistir, al menos por unos meses.

Félix tiene un único desafío: seducirla. Camille tiene un solo objetivo: resistirse.

¿Quién se llevará la Palma?
  
  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis

  
   [image: ¡Te quiero en mi cama!]


		
		Descubre High School Challenge de Allie Krown

		

	

HIGH SCHOOL CHALLENGE

		Primeros capítulos de la novela

	
		ZVAN_001

		

	
		1

		Calliopé

		 

		Pipipipí.

		Apago el despertador con el pie y resoplo: ¡qué pocas ganas tengo de empezar segundo de bachillerato! Bajo a la cocina para tomarme el desayuno, con el pelo despeinado y los ojos entrecerrados. ¡Está claro que no soy una persona de mañanas!

		Un poco más tarde, después de haber derramado una taza de leche y de haberme comido un bollo, me encuentro en el baño, terminando de hacerme el eyeliner. Ya solo queda el rabillo, ¡y listo! Por fin perfecto, después de cinco intentos fallidos. Me recojo el pelo rubio en una coleta y me aplico un poco de brillo de labios para intentar parecer un poco más persona.

		Bajo los escalones de cuatro en cuatro. Cojo rápidamente la chaqueta, porque Abygail, mi mejor amiga, ya me espera abajo para llevarme al instituto en coche.

		Me pongo una zapatilla y doy saltitos a pata coja mientras busco la segunda. Como no la encuentro, grito:

		—Ally, ¿se puede saber dónde has metido mi zapatilla?

		—¡Debe de estar debajo del mueble!

		Me tumbo boca abajo en el suelo para mirar debajo del zapatero. ¡Ahí está! ¡Estoy harta de que mi hermana pequeña toque mis cosas!

		Hace seis meses que no voy al instituto. Después del divorcio de mis padres, sufrí una larga depresión. De un día para otro, dejé de salir con mis amigos e incluso corté la relación con Abygail, mi mejor amiga de la infancia. Solo dejaba que me viera mi novio Simon, incluso cuando me encontraba en mi peor momento.

		Tuve que tomar clases a distancia y me pasé todo el curso de primero de bachillerato trabajando duro para no pensar en nada más. Gracias a eso, pude pasar a segundo. Este éxito supuso un verdadero detonante y dejé atrás esa época oscura. Me di cuenta de que no me había portado bien con Abygail, así que volví a contactar con ella. Me las hizo pasar canutas, pero al final recuperamos nuestra complicidad. Me tranquiliza que hoy esté conmigo para retomar las clases, porque tengo un poco de miedo de la mirada curiosa de los otros estudiantes, a quienes les cuesta bien poco criticar.

		La gente dice que no me dejo llevar lo suficiente. Es verdad, en cierto modo. No fumo, no bebo, odio salir de fiesta y me paso los días trabajando. No le encuentro el sentido a bailar pegada a cincuenta adolescentes enloquecidos y sudados, o a levantarse por la mañana sin acordarse de las tonterías que se hicieron la noche anterior. Creía que era la única adolescente que pensaba así, pero entonces conocí a Simon en el segundo año de instituto. Él y yo, desde el primer momento, nos entendimos a la perfección. Y, a partir del día en que, dejando de lado su timidez, me defendió delante de unos chicos que se reían de mí, ya no nos hemos separado. Aunque eso nos haya hecho ganarnos el título de la «pareja más plasta» del instituto.

		Cojo el bolso, que dejé ayer preparado, y pillo las llaves de encima del recibidor.

		Mi madre aún duerme. Como de costumbre. El divorcio la destrozó por completo y, desde entonces, se pasa los días encerrada en casa. Verla en este estado, sobre todo después de tanto tiempo, me entristece. Ally y yo intentamos volver a hacerla sonreír, pero no es tarea fácil. Mi padre era el amor de su vida, aunque a la vista está que no era recíproco. Me cuesta creer que pudo engañar a mi madre. Hala, de la noche a la mañana hizo las maletas y cogió el primer vuelo para Australia para reunirse con su novia, a la que le saca diez años. Todavía siento mucho rencor hacia él. Intenta mantener el contacto conmigo, pero ya no respondo a sus llamadas. Incluso me propuso ir a visitarle a Australia este verano, pero ni hablar. Compruebo una vez más que todo esté perfecto. ¿Peinado? Bien. ¿Cejas? Depiladas. ¿Aliento? Em… Me guardo un chicle en el bolso, salgo de casa y corro hacia el coche de Aby. Estaba pensando en mis cosas sin fijarme en la hora y puede que lleguemos tarde, lo cual sería un inicio de las clases desastroso.

		Aby me espera dando golpecitos con el dedo índice en el volante. Siempre lo hace cuando está nerviosa. Está preciosa. Lleva el pelo largo y moreno recogido en un moño despeinado y se ha puesto el vestido blanco de encaje que le regalé por su cumpleaños. ¡Seguro que lo ha hecho por mí!

		Golpeo el cristal para que me vea y subo al asiento del copiloto.

		—Calli, ¡por fin! ¡Dios mío, pensaba que íbamos a llegar tarde! ¡Pero bueno! ¿Qué te has hecho en el pelo? ¡Te queda genial! Y esta camiseta escotada… Madre mía, cariño, sí que te han crecido las tet…

		—¡Shh! Aby, venga, arranca y deja de decir tonterías —le respondo, sin saber si debería reír o enfadarme.

		Aby puede pasarse horas pensando en qué pintauñas queda mejor con un top rosa, qué top combina con un pintauñas morado o si los días en los que hace deporte puede ponerse tacones y llevar las deportivas en el bolso. ¡Una verdadera fashion victim!

		—Ya vale, tengo derecho a decirle a mi mejor amiga que tiene un cuerpo de infarto, ¿no? ¡Menuda suerte tiene Simon! Hablando de él, ¿este verano por fin lo habéis hecho o aún no?

		Oh, no… Ya saca EL tema. Aby perdió la virginidad a los quince años y, desde entonces, no ha dejado de repetirme lo increíble que es y que tengo que probarlo sí o sí. Pero me da miedo y, aunque confíe en Simon, no me siento preparada. Por suerte, él es comprensivo y no me presiona. Aun así, soy consciente de que debe de darse un montón de duchas con agua fría por culpa de mi reticencia y me siento culpable. Siempre me ha dado un poco de vergüenza hablar de esto con Aby.

		—Qué chulos tus pendientes, ¿dónde te los has comprado? —Intento esquivar la pregunta.

		—No, Calliopé, ¡tienes que estar de coña! ¿Todavía no habéis hecho nada? Iré a ver a Simon y le diré que se espabile… ¡Burro!

		Me echo a reír. Desde que tiene un hermano pequeño, ya no puede decir palabrotas delante de él y las cambia por lo primero que se le pasa por la cabeza.

		Me mira seria durante unos cuantos segundos, y entonces se echa a reír también. Su risa me hace aún más gracia, y viceversa. Nos da un ataque de risa interminable. Tras unos minutos nos calmamos, pero me duele un montón la barriga de tanto reír.

		—Ahora en serio, espero el momento indicado. Este verano, en Córcega, lo intentó mientras dormíamos juntos, pero le dije que no me sentía preparada. Y lo entendió.

		—Vale, Calli. Sea como sea, si necesitas hablar del tema, sabes que aquí estoy.

		—Lo sé.

		Apoyo la cabeza contra el cristal y observo el paisaje. Todavía nos quedan unos diez minutos. Pongo la radio y suena una de nuestras canciones favoritas. Nos miramos al instante y empezamos a cantarla. Bueno, más bien a gritarla. ¡Suerte que nadie oye cómo destrozamos este gran clásico de los Beatles! ¡Qué feliz me hace volver a ver a Aby!

		—¿Y tú qué? ¿Hay algún noviete? —le pregunto.

		—Pues no. Salí con un chico muy mono este verano, pero él no quería nada serio, así que lo dejamos…

		Mira al frente, con aire pensativo. La veo triste, pero enseguida vuelve a sonreír.

		Aunque Aby ligue con varios chicos, sé que sueña con encontrar a su gran amor y, cada vez que no le funciona alguna de sus relaciones, se entristece. No sigo con el tema para no meter más el dedo en la llaga.

		—Ya casi hemos llegado. ¿Te importaría ir a pillarnos algo al Coffee-House? Al final nos ha sobrado un poco de tiempo y me muero de hambre.

		—¡Eres un pozo sin fondo! —le digo riendo—. Venga, déjame ahí.

		Aparca el coche y salgo. No necesito preguntarle qué quiere, siempre pide lo mismo. No hay demasiada gente cuando entro en nuestra cafetería habitual, justo al lado del instituto. Pido un muffin de frambuesa para Aby y un capuchino para mí, para despertarme.

		La camarera me mira, desganada, y me prepara el pedido. La examino en un momento. Es rubia, pero está teñida, porque se le ve la raíz oscura. Va pintada como una puerta. Su vestido es tan corto que al principio pensaba que se paseaba solo con una camiseta. Tiene pinta de detestar su trabajo. Vuelve con mi café y el muffin. Lanza una sonrisa seductora al mirar detrás de mí y se inclina de forma que se le vea bien el escote.

		—¡Hola, Evan! —susurra con voz cautivadora.

		¡Pero qué estúpida!

		Irritada, cojo el pedido y me giro con brusquedad.

		Gran error. Muy grande. No tendría que haberme girado tan rápido, ya que mi café va a parar al pecho de la persona que tengo justo detrás de mí, y le empapa toda la camiseta.

		Entro en pánico y me quedo ahí plantada sin moverme y sin decir nada.

		El individuo levanta la cabeza poco a poco…

		¡Ay, Dios!

		Es guapo. Muy guapo. Debe de tener mi edad. Es moreno, lleva el pelo despeinado, como si se acabara de levantar, y es muy alto; yo le llego a la barbilla. También es musculoso y tiene tatuajes en ambos brazos.

		Y entonces nuestras miradas se encuentran, sus ojos son de un color negro intenso… Me pierdo en su mirada. Está muy enfadado. Tiene la mandíbula contraída y echa fuego por los ojos. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo. La verdad es que me acojona. Puedo ver cómo le palpita una vena en la frente, y tiene los puños apretados. Por un momento, creo que me va a pegar.

		—¿No puedes tener más cuidado? ¿Sabes cuánto cuesta esta camiseta? ¿Pero quién te has creído que eres? ¡Discúlpate al menos, en vez de quedarte ahí mirándome! —me suelta.

		Su voz ronca me devuelve a la realidad.

		—Yo… Lo siento.

		En ese momento me fastidia no poder controlar mi voz.

		—¡Venga, pírate ya!

		Al ver que no reacciono, me coge por el hombro y me empuja fuerte hacia un lado, lo cual me hace tropezar. Se gira y se pone a hablar tranquilamente con la rubia de bote.

		¿Pero quién se ha creído que es? ¡No tiene derecho a tratarme así! ¡Me ha ninguneado como si nada! Vale, es guapo, pero es un imbécil. Me levanto muy enfadada, cojo el café que le tiende la rubia de bote y se lo tiro todo por encima de la camiseta.

		Se hace el silencio mientras los dos me miran, descolocados. Aprovecho el efecto sorpresa para irme corriendo hacia la salida.

		—¡Ni se te ocurra moverte! ¡Vuelve! —me grita.

		Parece que ahora está todavía más enfadado. Me giro y le lanzo mi sonrisa más bonita, a la vez que le enseño el dedo.

		—Te vas a arrepentir… —oigo mientras cruzo la puerta.

		Me río disimuladamente. ¡Como si fuera a asustarme!

		Solamente cuando subo al coche y Aby me pregunta por qué he tardado tanto es cuando me doy cuenta de lo que he hecho. Y espero no volver a cruzármelo nunca.

		 

		***

		 

		Evan

		 

		Mi despertador retumba. Doy algunos golpes en la mesita hasta encontrarlo y lo tiro contra la pared. Tendré que pedirle a Maria que me compre otro.

		Me levanto y me doy una ducha rápida, luego me visto y me cepillo los dientes.

		Me quedo un rato frente al espejo, observándome. Soy guapo y lo sé. Tengo a todas las chicas a mis pies y todos los chicos me tienen envidia. Tengo un cuerpazo y una cara bonita. Juego con ellas, les vendo la moto, pasamos una noche juntos y me largo por la mañana. Nunca he tenido novia. Y nunca he querido tenerla.

		Echo un vistazo a mi reloj y me doy cuenta de que, si no salgo ya, llegaré tarde. Cojo las llaves de la moto y la mochila, y salgo de casa.

		Me pongo el casco y, justo cuando subo a la moto, me empieza a rugir el estómago. Mierda. No he desayunado. Decido pasar por la cafetería antes de ir al instituto.

		Entro en la cafetería y espero mi turno detrás de una rubia bajita. Está buena, la verdad; al menos, tiene buen culo. Disfruto del espectáculo. Al fin y al cabo, soy un chico como cualquier otro.

		La camarera, que me suena de algo, vuelve con el pedido. Cuando me ve, me lanza una sonrisa seductora. Me la he debido de tirar un par de veces y ni siquiera me acuerdo de su nombre. Brandy… ¿Britney? Algo así.

		—¡Hola, Evan! —me susurra, enseñando bien el escote.

		La rubia bajita se gira con brusquedad, con el café en las manos. De repente, siento algo caliente por la barriga y me doy cuenta de que acaba de derramar toda su bebida por mi camiseta.

		Me miro el torso, luego levanto la cabeza. Me encuentro con su mirada aterrorizada. Por un instante me quedo atrapado en sus ojos. Son de un color azul intenso… ¿Pero en qué estoy pensando? ¡No voy a empezar con estas tonterías! Vuelvo en mí y me cabreo. El hecho de que ni siquiera reaccione me saca de quicio.

		—¿No puedes tener más cuidado? ¿Sabes cuánto cuesta esta camiseta? ¿Pero quién te has creído que eres? ¡Discúlpate al menos, en vez de quedarte ahí mirándome! —le suelto.

		Parece que se recompone y balbucea pidiendo disculpas.

		—¡Venga, pírate ya!

		Al ver que no reacciona, la empujo.

		—Ponme lo de siempre, Brenda —le digo, mientras le dedico mi sonrisa más bonita y le guiño el ojo. Al final me he acordado de su nombre.

		Me sonríe y empieza a preparar mi pedido. Vuelve casi al instante con mi café y, cuando me lo va a dar, la rubia lo coge. Pero qué quiere ahora esta pesa…

		¡Aaah!

		¡Está completamente loca! ¡Me acaba de tirar todo el café por encima!

		Cuando voy a cogerla por el brazo, me doy cuenta de que ya se está escapando deprisa.

		—¡Ni se te ocurra moverte! ¡Vuelve! —le grito.

		Se gira y me lanza la sonrisa más falsa que he visto nunca, a la vez que me enseña el dedo.

		La voy a matar. La voy a matar. La voy a matar…

		Repito esta frase en bucle en mi cabeza.

		¿Quieres guerra? ¡Pues tendrás guerra, princesa!

		—Te vas a arrepentir… —le digo lo suficientemente alto para que lo oiga antes de que cruce la puerta.

		Brenda me prepara otro café. Y no me lo cobra. Ser guapo tiene sus ventajas. Vuelvo a casa para ducharme de nuevo. Ahora fijo que llego tarde el primer día de clase. Todo por culpa de esa tocapelotas.

		Espero que vaya a mi instituto.

		Si es así, el curso acaba de empezar, princesa.
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		Calliopé

		 

		—Espera, espera… ¡¿Que has hecho qué?!

		—¡Shh! ¡Joder, Aby! Me has prometido que no gritarías.

		Miro a nuestro alrededor para asegurarme de que nadie nos haya oído. Por suerte, los baños están desiertos.

		Cuando he llegado al coche sin el muffin, me ha preguntado qué pasaba. Al llegar al instituto, me la he llevado a los baños y se lo he contado todo.

		Por la cara que pone ahora mismo, deduzco que mi comportamiento la ha dejado en shock. Me mira, boquiabierta, y luego se echa a reír.

		—Le has tirado un café por encima a un tío buenorro —consigue decir en medio del ataque de risa.

		—¡No es gracioso, Ab’! —le contesto, molesta.

		—Perdón, perdón, pero es que no es nada propio de ti… —dice con una mano en la barriga, intentando parar de reír.

		—Bueno, espero no verlo nunca más, pero no sé… Tengo un mal presentimiento…

		—¡Ya basta, paranoica! La probabilidad de volver a encontrártelo es ridícula. Es igual de probable que yo me encontrase a Harry y que me diese un beso y que…

		Dejo de escucharla. Cuando mi mejor amiga empieza a fangirlear sobre One Direction, no hay quien la pare.

		 

		«Atención, por favor. Los estudiantes de segundo de bachillerato deben dirigirse al gimnasio para la asignación de clases. Repito, los estudiantes…».

		 

		—¡Mierda, Calli, llegaremos tarde!

		Me miro por última vez en el espejo, me pongo bien la camiseta de tirantes y salimos del baño.

		Decenas de estudiantes deambulan por los pasillos. Pasamos por la zona de las taquillas, llegamos al gimnasio y Aby abre la puerta. Ya hay mucha gente sentada en las gradas. El corazón me late cada vez más rápido y se me seca la garganta. ¡Volver al instituto me pone más nerviosa de lo que me había imaginado! Intento cerrar la puerta discretamente para no llamar la atención.

		—¡Ahí están! —grita Aby.

		Vale, el intento de entrar de incógnito acaba de irse a la mierda. Todas las miradas se vuelven hacia nosotras, mientras yo empujo a Aby para avanzar más rápido, muerta de vergüenza. Me da la impresión de que la gente cuchichea; seguro que hablan de mi regreso después de este medio año ausente. Intento que dejen de temblarme las manos.

		Todo va bien, Calliopé. Está todo en tu cabeza, no te desean ningún mal.

		Nos unimos a nuestro pequeño grupo, que está sentado en las gradas de la izquierda. Por ahora, solo están Simon y otro chico llamado James… creo. No he tenido demasiado tiempo para conocerle, ya que entró en nuestra pandilla un poco antes de que mis padres se divorciaran, pero me parece simpático.

		Mi novio me coge por la cintura y me acerca a él. Apoyo la cabeza en su cuello y respiro su olor familiar, que tanto me tranquiliza. Aunque solo haga una semana que no le veo, le he echado mucho de menos.

		—¡Hola, tú! —susurra entre mi pelo.

		—¡Hola, tú! —respondo, levantando la cabeza para darle un pico.

		Inmediatamente, pequeños escalofríos me recorren todo el cuerpo.

		—¡Chicos! Las normas del instituto indican que está estrictamente prohibido besuquearse dentro del recinto —nos regaña el vigilante.

		Me separo de Simon. Prefiero portarme bien y hacer lo que nos digan para evitar problemas. Justo lo contrario de lo que he hecho esta mañana. Al volver a pensar en eso, me ahogo con mi propia saliva y el corazón me empieza a latir más rápido. Tengo que calmarme. No le volveré a ver, de todos modos, así que no tengo de qué preocuparme.

		Me siento en las gradas entre Simon y Abygail. El director empieza su famoso discurso interminable sobre el hecho de que ya estamos en el último año y que tenemos que esforzarnos. Miro a mi derecha y veo que Aby está a punto de quedarse dormida. Le doy un codazo. Me responde con una mirada de asco y pone los ojos en blanco. Me río disimuladamente.

		Hace ya veinte minutos que habla el director y parece que nada ni nadie puede pararlo, así que empiezo a conversar en voz baja con Simon.

		De repente, la puerta se abre. No puedo ver quién entra porque me lo tapa el chico que tengo delante con su gran mata de pelo.

		—Vaya, ¿por qué será que no me sorprende que llegue tarde, señorito Miller? Venga, siéntese deprisa antes de que me enfade —amenaza el director.

		—¡Buenos días a usted también, señor! Le he echado tanto de menos este verano, si yo le contara…

		Todo el mundo se ríe, pero, sinceramente, yo no le encuentro la gracia.

		La persona que tengo delante por fin aparta la cabeza y puedo ver quién es el chico que llega tarde.

		El corazón se me para. Él no. Por favor, él no. Es el chico del café. Rezo en mi interior por que no me vea y me hago un ovillo.

		Por suerte, sube a las otras gradas y se sienta con los del equipo de fútbol. Choca los puños con todos tranquilamente, mientras el director espera a que se siente. Después de saludar con dos besos a todas las animadoras, se instala, y una chica se le sienta en las rodillas.

		—¡Puede seguir hablando, eh!

		De nuevo, desata las risas.

		Tengo ganas de llorar. ¿Qué coño hace aquí? ¡¿Pero por qué hice eso, para empezar?! De todos modos, seguro que no se fijará en mí. O, si me ataca, le pediré perdón y ya está. Sí, eso haré.

		El director retoma su discurso y Aby me da un golpe para llamar mi atención.

		—El tío que acaba de entrar es Evan. Llegó poco después de que te fueras. Se rumorea que estuvo en la cárcel antes de llegar aquí. No te acerques a él, es peligroso, Calli.

		Genial… Si ya estaba asustada antes, ahora estoy completamente acojonada. ¿En la cárcel? ¡Pero quién es este loco!

		—¿Estás bien, Calli? Estás blanca, ¿te vas a desmayar? —me pregunta Aby.

		—Es él, Aby. El chico del café. Es él —le confieso con voz temblorosa.

		—No, ¿él? Calli, ¡en qué cojones te has metido, Dios mío!

		Parece que tenga incluso más miedo que yo.

		—¡Los cuchicheos del fondo, todavía no hemos acabado! —dice enfadado el director.

		Todos los ojos se giran hacia nosotras. Incluidos los de Evan. Y cuando me cruzo con su mirada, me doy cuenta de que me ha reconocido. Articula silenciosamente unas palabras que me hielan por dentro: «Estás muerta, princesa».

		La he cagado, pero bien.
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		Evan

		 

		Ahí está, en el gimnasio, al otro lado de las gradas. Hace diez minutos que la miro fijamente. Desde que la he amenazado, solo mira hacia delante. No se mueve y finge que no me ha visto.

		Me hace gracia. Esta mañana me ha tirado el café por encima sin importarle lo más mínimo, y ahora está aterrada. Sacudo la cabeza con una sonrisa en los labios.

		Cassandra está sentada en mis rodillas. A ojos de todos, estamos juntos. Nos hemos hecho novios para ser más populares. Bueno, en realidad es ella, sobre todo, quien quiere aumentar su popularidad. Yo solo lo hago para poder tirármela cuando me apetezca.

		A mí ella me da igual, le he puesto los cuernos unas diez veces. Es alta y tiene las tetas grandes. Es todo lo que necesito, pero no es suficiente. No la considero mi novia. Además, creo que es la chica más tonta que he conocido.

		El director empieza por fin a asignar las clases. Ya era hora. ¡No le aguanto, a este imbécil! El año pasado me llamaba todo el rato a su despacho porque la liaba. Y aun así nunca me expulsó, el muy idiota. Todo gracias al dinero de mi padre.

		—Segundo de bachillerato S. Argent, Emily. Anderson, Calliopé.

		Me entra la risa. ¿De verdad hay alguien aquí que se llama Calliopé?

		—¡Menudo nombre de mierda! —grita mi mejor amigo.

		¡Pero qué idiota! Me descojono y nos chocamos las manos. El tío pasa de todo. Seguro que ya le van a expulsar.

		—¡Señor Stevens, le pido un mínimo de atención y respeto hacia su compañera! —le riñe el director.

		—Perdón, señor, no lo he podido evitar —se burla.

		Miro a mi alrededor para descubrir quién es esta Calliopé.

		—No les hagas caso, cielo. Son gilipollas.

		Giro la cabeza hacia mi izquierda para ver quién ha hablado. Y entonces me quedo en shock. La rubia que me ha tirado el café por encima esta mañana le está dando un beso en la mejilla a Simon Denver, el delegado que nos tocaba las pelotas el año pasado para que dejáramos de liarla. Vaya, vaya, así que tiene novio… Interesante.

		Se levanta y, en ese momento, me doy cuenta de que Calliopé es ella. ¡Además de ser una pesada, tiene un nombre raro!

		Sale de la grada para colocarse abajo y no puedo apartar los ojos de su culo, que se marca bajo esos tejanos ajustados.

		—Brown, Cassandra… —continúa el director.

		Cassandra se levanta de mis rodillas y me da un beso con lengua de película para dar a entender a las otras chicas que no deben acercarse a mí. Yo le sigo el rollo, más para fastidiar al director que para calmar sus celos. De todas formas, ¡eso no va a impedir que me tire a otras!

		—Espero que estemos en la misma clase, bebé.

		Mierda. ¡Tengo que decirle que nunca más vuelva a llamarme así! Se levanta y avanza moviendo el culo hasta llegar a su fila. Me río. Siempre lo hace. Evidentemente, todos los tíos de las gradas no le quitan los ojos de encima. Yo no soy celoso. Pueden babear, yo sé que este numerito solo lo ha hecho para ponerme cachondo a mí.

		El director prosigue y yo me quedo frito a la mitad.

		—Miller, Evan.

		Me levanto al oír mi nombre, me pongo bien el pantalón, choco puños con mi mejor amigo y bajo las gradas mientras les voy guiñando el ojo a las chicas.

		Ellas reaccionan de dos formas: o bien se ponen rojas y apartan la mirada, o bien todo lo contrario, me sonríen y me guiñan el ojo también. En ese caso, sé que puedo contar con ellas para satisfacer mis necesidades durante alguna fiesta.

		No puedo evitar sonreír cuando, al llegar a la fila, me cruzo con la mirada exasperada de Calliopé. Su cara de asco me pone muy pero que muy contento. Me muero de ganas de joderla. ¡Aún no sabe que estar en la misma clase que yo va a convertirse en un infierno para ella!

		La dejo atrás y me voy a hablar con los del equipo de fútbol que también irán a mi clase. Cassandra me alcanza casi inmediatamente y se me tira encima. El director por fin ha acabado. Echo un vistazo a mi clase: ni rastro de Simon. ¡Perfecto! ¡El pequeño delegado, niño de papá, no nos molestará este año!

		Subimos a clase y me instalo al fondo, con Cassandra a mi lado.

		Veo que Calliopé está sentada justo delante, al lado de una morena. Error de principiante. No tendría que haberse sentado tan cerca de mí. La tutora empieza a repartir los libros y a dar clase de francés. Como me muero del aburrimiento, decido molestar a Calliopé para pasar el rato.

		Arranco un trozo de papel, hago una bolita y se la tiro a la cabeza. Se gira inmediatamente y la veo buscar al culpable. Tiene los labios apretados y el ceño fruncido. Un mechón de pelo le cae en la cara. No puedo evitar encontrarla mona.

		Cuando sus ojos finalmente llegan hasta mí, me pierdo en su color azul. Nos quedamos unos segundos mirándonos antes de que Cassandra me dé un codazo.

		—Ya vale. ¿Quieres liarte con ella delante de todo el mundo, ya que estás? —me suelta.

		Resoplo. Me había olvidado de que estaba aquí. Como no quiero discutir con ella, intento arreglar la situación.

		—No te preocupes, no me enamoraría de una chica aburrida y cansina como esta.

		Lo digo lo suficientemente alto para que lo oiga Calliopé. Tengo muchas ganas de hacerla enfadar.

		De hecho, creo que ha funcionado, porque se gira de nuevo hacia su escritorio. Aun así, me siento decepcionado, me hubiera gustado que me contestara. Apoyo la cabeza en los brazos, dispuesto a recuperar la noche de mierda de ayer. Empiezo a quedarme dormido cuando recibo una bolita de papel.

		Levanto la cabeza y veo que Calliopé me está mirando con una sonrisita. Cuando se da cuenta de que ya la he visto, se gira. Vamos al instituto y nos portamos como si fuéramos niños pequeños… Me dispongo a devolvérsela cuando veo que hay algo escrito. La abro y leo lo que pone.

		 

		Imbécil

		 

		¡Ja, ja, ja! Parece que no le ha gustado que la critique. Le respondo con otra notita y, justo cuando estoy a punto de lanzarla, la profe me pilla.

		Mierda. Coge la notita que tengo en la mano y la abre.

		—«A tu servicio, princesa» —lee en voz alta (y puedo notar cómo Cassandra me fulmina con la mirada)—. Interesante, señor Miller. ¿Quién es la famosa princesa que le acompañará en su castigo mañana?

		Normalmente, no soy un chivato, pero, solo para joder a Calliopé, la señalo con el dedo.

		—Muy bien, le espero en mi despacho al acabar la clase. También a usted, señorita Anderson.

		—Pero, señora… —intenta quejarse Calliopé.

		—¡No hay «peros» que valgan! Hacen tonterías en mi clase y mi obligación es enderezarles —le corta la profesora.

		Calliopé se gira y me lanza una mirada fulminante, a la que le respondo con una sonrisa de oreja a oreja.

		Me paso el resto de la clase durmiendo. Cuando suena el timbre, cojo la mochila y me voy al despacho de la profe. Calliopé se coloca lo más lejos posible de mí. Yo me acerco y me siento justo a su lado. Se aparta como si tenerme cerca le resultara una tortura. Su reacción me divierte. No debe de estar acostumbrada a tener tan cerca a un tío como yo.

		—Calliopé y Evan —empieza la profesora con una voz ya cansada—, espero que sea la primera y la última vez que les tengo que llamar la atención. No sé a qué juegan, ustedes dos, pero háganlo fuera de mi clase. Mañana estarán castigados al acabar las clases, así que tendrán que ir a la biblioteca. ¡Ya pueden irse!

		¿Pero qué mierda es esta? Mañana tengo entreno de fútbol. Aun así, no puedo saltarme el castigo, porque me arriesgo a que me expulsen. Y no me lo puedo permitir.

		Arranco la hoja del castigo de las manos de la profe y me largo, enfadado.

		Me encuentro con mi grupillo en el patio. Están fumando.

		—Pásame un piti, Mickey —le pido a mi mejor amigo.

		—Claro, hermano, toma —me dice mientras me da un cigarrillo—. ¿Qué te ha pasado? ¿Ha sido la profe la que te ha puesto de mala leche?

		Cojo el piti, le doy una calada y dejo que el humo entre en mis pulmones antes de soltarlo. Ya me siento mejor.

		—Sí, me ha castigado mañana, durante el entreno de fútbol —le digo.

		Mickey levanta los hombros.

		—No te preocupes, que nuestro capitán falte a un entreno no significa que vaya a bajar su nivel.

		Sonrío al oír estas palabras. Capitán. En menos de seis meses, he conseguido ser capitán y llevar a mi equipo a la victoria del campeonato de institutos.

		—De hecho, me han dicho que te ha dado mucho por culo la novata durante la clase. Calliopé, creo. ¿Nuestro chico malo por fin ha encontrado a su alma gemela? —bromea Mickael.

		Su comentario me hace reír. Solo Mickey puede salir con expresiones de mierda como esta. Calliopé… Al oír su nombre, vuelvo a acercarme el cigarrillo a los labios e inhalo profundamente.

		—Es la chica que me ha tirado el café por encima esta mañana.

		Cuando he vuelto a casa para cambiarme, Mickey me ha mandado un mensaje para saber dónde estaba. Le he contado por encima lo que ha pasado.

		—Espera, todo esto me ha dado una idea. ¡Chicos, reunión! —grita Mickey.

		Y todos los del equipo se colocan a nuestro alrededor. Me río, porque estaban justo a nuestro lado y Mickey ha gritado como un loco. Pero, al mismo tiempo, también tengo miedo de lo que vaya a decir. Mickey y sus ideas, siempre hay que ir con cuidado.

		—¿Todo el mundo me oye? ¡Vale! Pues, según la tradición, los jugadores de fútbol de segundo de bachillerato tienen que proponerle un reto a su capitán. Escogen a una chica que aún sea virgen y el capitán tiene que ideárselas para que a final de curso ya no lo sea —dice, atrayendo la atención de todos—. Puesto que Evan presume siempre de tener a todas las chicas a sus pies, he tenido una idea. Retarle a que se acueste con una chica realmente inalcanzable.

		¿Pero qué es esta idea de mierda? Por muy inalcanzable que sea, seguro que acabará cayendo bajo mis encantos. Me giro para ver a todas las chicas que podría proponerme mi amigo. Podría ser alguna de las góticas o de las frikis. No son lo más, pero sería fácil. Me acerco a alguna, finjo que me interesa y me acuesto con ella. Y ya está.

		—Vaya, ¡buena suerte, tío! —dice un jugador, dándome golpecitos en la espalda.

		Perdido en mis pensamientos, no he escuchado el nombre la persona elegida.

		—Espera, no te he oído, ¿quién has dicho? —le pregunto a Mickey.

		—Calliopé, Calliopé Anderson. Y no tienes derecho a negarte.

		¿Qué? ¡No! Es la peor chica que podía elegir. Para empezar, ya me odia. Y, por mucho que me guste molestarla, ni me cae bien ni me gusta. Así que tener que seducirla y, peor aún, acostarme con ella…

		—¡Qué dices! —le replico—. Además, ¡tiene novio!

		A Mickey le hace gracia mi comentario.

		—Venga, Evan, ¿desde cuándo te importa tirarte a tías con pareja?

		—Me la suda, pero que tenga novio significa que probablemente ya no sea virgen. Así que tu reto no vale.

		—Pues resulta que James, el amigo de Simon, es un bocazas cuando va borracho y en la última fiesta me confirmó que Simon todavía no había mojado el churro. Y, como están juntos desde hace mil años, eso significa que la pequeña Calli todavía es terreno inexplorado.

		Se ríe, orgulloso de sus metáforas.

		Intento no parecer demasiado sorprendido. ¿Cómo puede ser? Vale, Simon no es el tío más divertido, pero joder, ¡tampoco es un santo!

		Me rompo la cabeza para encontrar otra excusa, pero Mickey me mira con aire desafiante y sé que, si me niego, me tomarán por cobarde.

		Tiro el cigarrillo al suelo y lo piso.

		—No hay problema, será fácil —les digo, no muy convencido.

		¡El reto está en marcha! ¡Vamos allá, princesa!

	
  En la biblioteca:

  High School Challenge

  Evan es seguro de sí mismo, sexy, misterioso. Nada ni nadie puede resistirse a él.

¿Las chicas? Una diferente cada noche. Todas se entregan a él, él no se entrega a nadie. Así de simple.

Todo cambia cuando su equipo de fútbol le impone una apuesta: seducir a una chica virgen y acostarse con ella.

¿Su objetivo? Calliopé, guapa, un poco cortada e ingenua. Pan comido.

Lo que no se espera es que terminará siendo su mayor reto.
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